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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

-Aguirre D., Humberto 

-Barros, Jaime 

-Bulnes, Francisco 

-Carrera, María Elena 

-Castro, Baltazar 

-Contreras, Víctor 

-Curtí, Em-ique 

-Chadwick, Tomás 

-Ferrando, Ricardo 

-Foncea, José 

-Fuentealba, Renán 

-González M., Exequiel 

-Gormaz, Raúl 

—Jaramillo, Armando 

—Juliet, Raúl 

—Luengo, Luis Fdo. 

—Miranda, Hugo 

—Musalem, José 

—Noemi, Alejandro 

—Pablo, Tomás 

—Palma, Ignacio 

—Prado, Benjamín 

—Rodríguez, Aniceto 

—Sepúlveda, Sei£io 

—Tarud, Rafael 

—Teitelboim, Volodia 

Nacional, en la actual legis latura ex t raor -
dinar ia , el proyecto sobre r e f o r m a de la 
Ley Orgánica del Banco Centra l y de la 
Ley General de Bancos. 

—Se manda agregarlo a sus antece-
dentes. 

Con los dos siguientes, hace presente la 
-urgencia p a r a el despacho de los siguien-
tes proyectos de ley: 

1.—El que modif ica la ley N<? 13.908, 
que creó la Corporación de Magallanes. 

—Se califica de "simple" la urgencia. 
2.—El que establece no rmas p a r a el 

func ionamiento de las J u n t a s de Vecinos. 
—Se califica de "simple" la urgencia y 

los documentos se manda agregarlos a 
sus antecedentes. 

Concurrió, además, el Ministro de Salud Pú-

blica. 

Actuó de Secretario, el señor Pelagio Figueroa 

Toro, y de Prosecretario, el señor Daniel Egas Ma-

tamata. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 16.14, en pre-. 
senda de 14 señores Senadores. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
E n el nombre de Dios, se abre la sesión, 

III. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 
Se va a da r cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secre tar ía . 

El señor P R O S E C R E T A R I O . — Las si-
guientes son las comunicaciones recibi-
das : 

Mensajes . 

Tres de Su Excelencia el Pres iden te de 
la República. 

Con el pr imero , incluye en t re las mate-
r i as de que puede ocuparse el Congreso 

Oficios. 

Nueve de la C á m a r a de Diputados. 
Con el pr imero , comunica que ha teni-

do a bien ap roba r , con la modif icación 
que señala, el proyecto de ley que benef i -
cia, por gracia , a don Gastón Gilbert 
Baet t ig . 

—Queda para tabla: 
Con el segundo, comunica que ha teni-

do a bien ap roba r la observación f o r m u -
lada al proyecto de ley que autor iza a la 
Municipal idad de Vichuquén p a r a contra-
t a r emprést i tos . (Véase en los Anexos, 
documento 1 ) . 

Con los dos siguientes, comunica que ha 
tenido a bien rechazar las observaciones 
fo rmuladas a los proyectos de ley que se 
seña lan : 

1.—El que autor iza a la Municipal idad 
de Tiltil p a r a c o n t r a t a r emprést i tos . (Véa-
se en los Anexos, documento 2 ) . 

2 .—El que autor iza a la Municipal idad 
de La Cruz p a r a con t r a t a r emprést i tos . 
(Véase en los Anexos, documento 3 ) . 

—Pasan a la Comisión de Gobierno. 
Con el quinto, comunica que ha tenido 

a bien adop ta r los acuerdos que indica, 
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respecto de las observaciones fo rmu ladas 
al proyecto de ley sobre saneamiento de 
tí tulos de dominio y urbanización de po-
blaciones en situación i r regular . (Véase 
en los Anexos, documento 4 ) . 

—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación, Justicia y Reglamento. 

Con el sexto, comunica que ha rendido 
homena je a la memor ia del Senador señor 
José García González y hace l legar a es-
ta Corporación el test imonio de su pesar 
por el duelo que la a fec ta . 

—Se manda agradecerlo. 
Con el séptimo, comunica que ha insis-

tido en el rechazo de las modificaciones 
introducidas por el Senado al proyecto 
que cambia la e s t ruc tu ra orgánica de la 
Dirección de Aeronáut ica . 

Con el octavo, comunica que ha tenido 
a bien ap roba r las enmiendas in t roducidas 
por el Senado al proyecto de ley sobre mo-
dificación de la Ordenanza de Aduanas . 

Con el último, comunica que ha tenido 
a bien no insist ir en el rechazo de las mo-
dificaciones in t roducidas por el Senado al 
proyecto sobre consolidación de deudas 
t r i bu t a r i a s y previsionales. 

—Se manda archivarlos. 
Veint iuno de los señores Minis t ros del 

In ter ior , Educación Pública, T r a b a j o y 
Previs ión Social, Salud Pública y Contra-
lor General de la República, con los cua-
les dan respues ta a las peticiones que se 
indican fo rmuladas por los Honorables Se-
nadores señora Campusano (1) y señores 
Agu i r r e (2 ) , Ahumada ( 3 ) , Ampuero 
(4 ) , Ba r ros (5 ) , Con t re ras Tap ia (6 ) , 
Enr íquez (7 ) , Foncea (8 ) , Fuentea lba 
( 9 ) , Luengo (10) , Pablo (11) y Teitel-
boim (12) : 

1) Reparación en el Ins t i tu to Comercial 
de Copiapó, y 
Ampliación del t e r r i to r io comunal 
de Caldera. 

2) Ampliación del Grupo Escolar d'e 
Talcamávida, 
Medidas en favor de establecimien-
tos educacionales de Arauco, 
Problemas de la Escuela Fiscal de la 

Isla San ta María , y 
Cierre de Escuela Indus t r ia l de Le-
bu. 

3) Local para la Escuela N 9 108, de 
Caupolicán. 

4) T rans fo rmac ión de Escuela Vocacio-
nal N 9 65, de Antofagas ta , y 
T rans fo rmac ión de Escuela Vocacio-
nal de Tocopilla. 

5) Conflicto laboral en la CAP. 
6) Elevación de categoría de la Escuela 

Vocacional de Pesca, de Tocopilla, 
Funcionamiento de Escuela N 9 69, 
de Tocopilla, 
Atención dental y médica en Quille-
co, y 
Trans fo rmac ión ele la Escuela Voca-
cional de Tocopilla. 

7) Funcionamiento de Escuela N 9 28 de 
Arauco. 

8) Vehículo p a r a Carabineros cfce San 
Clemente. 

9) Necesidades de Escuela N 9 4 de Na-
cimiento. 

10) Compra de propiedades p a r a el Liceo 
de Hombres de Tra iguén . 

11) Nuevo edificio p a r a Hospital de Ca-
brero . 

12) Provisión del cargo de Director de 
Escuela N 9 24, de Maipo, y 
Conflictos colectivos habidos duran-
te la an ter ior adminis t rac ión. 

—Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

In forme. 

Uno de la Comisión de Constitución,. 
Legislación, Jus t ic ia y Reglamento, recaí-
do en la petición de desafuero del In ten-
dente de Santiago, p resen tada por doña 
Elena Tobar . (Véase en los Anexos, do-
cumento 5 ) . 

Mociones. 

Una del Honorable Senador señor Pa -
blo, con la que inicia un proyecto ele ley 
sobre modificación de la ley N 9 11.219, 
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Orgánica de la Ca ja de Ret i ro y Previsión 
de los Empleados Municipales ele la Repú-
blica. (Véase en los Anexos, documento 
6) . 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 
Otra, del Honorable Senador señor Mi-

randa , con la que inicia un proyecto de 
ley sobre amnis t ía en f avor de los señores 
Ja ime J a n a Sánchez y Luciano Cruz Agua-
yo. 

—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación, Justicia y Reglamento. 

Otra, del Honorable Senador señor 
Allende, con la que inicia un proyecto de 
ley sobre desarrollo económico y social del 
depar tamento de Quillota. (Véase en los 
Anexos, documento 7 ) . 

—Pasa a la Comisión de Obras Públi-
cas y a la de Hacienda, en su caso. 

Permiso Consti tucional. 

El Honorable Senador señor Luis Cor-
valán solicita permiso consti tucional p a r a 
ausen ta r se del país por más de t r e i n t a 
días, a contar del 29 del mes en curso. 

—Por acuerdo de la Sala, se accede a lo 
solicitado. 

Comunicaciones. 

Cuatro , de la Municipalidad, J u n t a de 
Vecinos, Federación de Centros de Ma-
dres y Sindicato Profes iona l de Choferes 
de Taxis , todos de Tocopilla, en las que 
solicitan el p ron to despacho del proyecto 
de ley sobre fomento de las indus t r ias ela-
boradoras de h a r i n a y aceite de pescado 
de T a r a p a c á y An to fagas t a . 

—Se manda archivarlas. 
El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 

T e r m i n a d a la Cuenta . 

IV. ORDEN DEL DIA. 

FOMENTO DE INDUSTRIAS ELABORADORAS 

DE HARINA Y ACEITE DE PESCADO. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) . — 
E n el p r imer lugar del Orden del Día, co-

r responde cont inuar ocupándose en los se-
gundos in formes de las Comisiones de 
Economía y Comercio y de Hacienda, re-
caídos en el proyecto de la Cámara de Di-
putados que amplía el régimen de f r a n -
quicias de que gozan los depar tamentos de 
Iquique y P i sagua en v i r tud de la ley 
12.937, 

La Comisión de Economía propone un 
art ículo 15 nuevo, que dice: "Libérase de 
impuestos, derechos y g ravámenes que se 
perciban por intermedio de las Aduanas a 
la in ternación dé cemento dest inado a la 
construcción de viviendas económicas en 
los depar t amentos de Iquique y P i sagua" . 

Por su par te , la Comisión de Hacienda 
agrega a ese precepto el s iguiente inciso: 
"E l Ins t i tu to CORFO del Nor t e deberá, 
dentro del plazo de dos años, establecer, 
en la provincia de T a r a p a c á o en la de 
Anto fagas ta , una p lan ta productora de 
cemento." 

—Los antecedentes de este proyecto fi-
guran en los Diarios de Sesiones que se 
indican: 

Proyecto de ley: 

En segundo trámite, sesión 66?, en 
20 de enero de 1966. 

Informes de Comisiones de: 

Economía {Primero), sesión 29", en 
8 de agosto de 1967. 
Hacienda {Primero), sesión 29?, en 
8 de agosto de 1967. 
Economía {Segundo), sesión 39?, en 
31 de agosto de 1967. 
Hacienda {Segundo), sesión 39?, en 
31 de agosto de 1967. 

Discusiones: 

Sesión 32?, en 10 de agosto de 1967. 
{Se aprueba en general). 47?, en 12 
de septiembre de 1967. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
E s t a b a con la pa labra el Honorable señor 
Chadwick. 
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Puede cont inuar Su Señoría. 
E l señor C H A D W I C K . — Señor P r e s i -

dente, en ausencia involuntar ia de los se-
ñores Senadores represen tan tes de la pri-
mera agrupación, in tervine en sesión pa-
sada respecto de este art ículo. 

E n esta opor tunidad, es tá presente en 
la Sala el Honorable señor Cont re ras Ta-
pia, au tor principalís imo de la indicación 
que originó el precepto que comentamos. 
U n a deferencia elemental me induce a de-
j a r a Su Señoría el uso de la pa labra . 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Es t aba inscri to con an te r ior idad el Hono-
rable señor Pablo. 

Tiene la pa labra el señor Senador. 
El señor PABLO.— Señor Pres idente , 

nosotros votamos en contra de este pre-
cepto en la Comisión. Lo hicimos tenien-
do presen te que el pa ís es uno solo; que 
existen en estos ins tan tes indus t r ias de 
cemento establecidas que t ienen exceso 
de producción y que, al au tor iza r la l ibre 
importación de un elemento t a n impor-
t a n t e como el señalado, en t ramos a c rear 
un problema de cesantía en dis t in tas re-
giones, incluso en la que yo represento , 
donde func iona una f áb r i ca de cemento. 

Soy, sí, pa r t ida r io de una de las ideas 
expuestas aquí por el Honorable señor 
Chaclwick: la de es tudiar la f o r m a de ra -
cionalizar esta indust r ia . 

Recuerdo haber leído el in fo rme de la 
Comisión Económica p a r a América Lat i -
na relat ivo al período 1949-1950. E n aque-
lla época se de jaba constancia de que en 
Es tados Unidos, por ejemplo, la produc-
ción de cemento por indus t r ia no supera-
ba un volumen de 400 mil toneladas. La 
razón es s imple: en el costo del cemento 
inf luye muy g randemente el valor del 
f le te . 

E n Chile, mien t ras Cemento Melón f u e 
indus t r i a monopólica, no se tuvo en cuen-
t a ese fac tor , al extremo de que esta em-
presa , en la actual idad, debe tener una 
producción cercana a 1 millón 200 mil to-
neladas. E n el caso chileno, el costo del 

f le te nunca se consideró mayormente , por-
que los usuar ios debían pagar lo de todas 
maneras . 

Hacemos votos fe rv ien tes por que en el 
nor te del país pueda ins ta larse una indus-
t r i a de este t ipo. El inciso segundo de es-
t a disposición establece que, dent ro del 
plazo de dos años, el Ins t i tu to CORFO 
del Nor t e deberá establecer una p lan ta 
productora de cemento en la provincia de 
T a r a p a c á o en la de An to fagas t a . E n rea-
lidad, no sabemos cómo se f i nanc i a r á es ta 
indus t r ia ni tenemos antecedente alguno 
acerca de si existen condiciones adecua-
das p a r a establecerla en esa zona. 

Creí qe en esta ocasión ser ía acompa-
ñado por el Honorable señor Chadwick 
p a r a los efectos de rechazar esta dispo-
sición. Su Señoría no es miembro de la 
Comisión, pero en aquella opor tunidad 
concurrió a ella, por es ta r interesado en 
el despacho de a lgunas normas que dicen 
relación f u n d a m e n t a l m e n t e al régimen 
minero, acerca de las cuales conocerá el 
Senado en seguida. 

E l Honorable señor Chadwick, en la 
ocasión a que me ref iero , y f r e n t e a la 
indicación del Honorable señor Gómez so-
bre este par t i cu la r , mani fes tó en f o r m a 
concreta que no es admisible, por ley, im-
poner la obligación de ins ta la r una f áb r i -
ca de cemento en Iquique, porque era po-
sible que ocurr iera lo que con la de Juan 
Soldado, en La Serena, que resultó un f r a -
caso. 

El señor C H A D W I C K . — ¿Me permi te 
una interrupción, señor Senador? 

El señor PABLO.—Con mucho gusto, 
Honorable colega. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Con la venia del Honorable señor Pablo, 
t iene la pa labra Su Señoría. 

El señor C H A D W I C K . — Señor Presi -
dente, debo deplorar una vez más la prác-
tica, ba s t an t e criticable, de acudir a los 
recuerdos personales, a veces t an incier-
tos que están expuestos a llevar a u n a 
ve rdadera t radición en la evocación a que 
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se de jan conducir algunos señores Sena-
dores. 

No es en teramente efectivo lo manifes-
tado por el Honorable señor Pablo. E n 
realidad, recordó que en el depar tamento 
de La Serena se realizó una experiencia 
muy desgraciada con una fábr ica de ce-
mento, y advert í al Honorable señor Pa-
blo que, a juicio de quienes han estudiado 
este problema, la causa radica en la ca-
rencia de yacimientos con mater ia p r ima 
necesaria pa ra el movimiento de una in-
dustr ia de tal naturaleza. Fue un er ror 
de magni tud inconcebible; pero, sin em-
bargo, se cometió. Pero eso no significa 
que yo haya estado en contra de la idea 
sustentada por los señores Senadores por 
Tarapacá y Antofagas ta , especialmente 
por quienes están más vinculados a la pri-
mera de ellas, en el sentido de crear una 
indust r ia de cemento en la zona norte. Y 
no podía estarlo, porque el inciso segun-
do que se agrega al artículo 15 del pro-
yecto, por muy perentorio que aparezca 
redactado, por muy exigente que sea en el 
plazo de dos años que señala, no dará lu-
gar , como todos sabemos, a n inguna ac-
ción pa ra obtener de la Corporación de 
Fomento, por intermedio del Ins t i tu to 
CORFO Norte, la construcción de la plan-
ta , si no se cumplen los requisitos técni-
cos adecuados p a r a una producción eco-
nómica. 

El señor PABLO.—Queda en claro que 
mi Honorable colega, en el fondo, dijo lo 
que he dado a conocer aquí. Y no veo por 
qué Su Señoría lo considera t an delezna-
ble. 

No me ext rañó que el Honorable señor 
Chadwick, que hizo una denuncia t an gra-
ve en la Corporación en el caso de los de-
positarios, mater ia respecto de la cual 
t r a j o antecedentes pa ra p robar la ley an-
ter ior , con posterioridad cambiara de 
punto de vista en este hemiciclo y votara 
por que la cobranza judicial tuviera una 
posición independiente. 

El señor CHADWICK.— ¿Me permite 
una in terrupción? 

El señor PABLO.—No se la voy a dar, 
señor Senador. 

El señor CHADWICK.—¡Es tá hacien-
do af i rmaciones personales que son ma-
liciosamente fa l sas ! 

El señor PABLO.— Pero hay algo más. 
En la sesión anter ior hice referencia a 
que mi Honorable colega. . . 

El señor CHADWICK.— ¡No sé poi-
qué plantea el debate en términos perso-
nales ! 

El señor PABLO.— ¡Porque Su Seño-
r ía me ha contestado en esa f o r m a y ha 
dicho lo que es de todos sabido! 

El señor CHADWICK.— ¡No hay ra -
zón pa ra 1 que se sienta t an incómodo y 
se exprese de manera ofensiva! 

El señor PABLO.—¡No me siento in-
cómodo ! 

La semana pasada, con ocasión de las 
interrupciones que aquí se produjeron, el 
Honorable señor Chadwick manifes tó que, 
si asumiera el poder un gobierno socialis-
ta, iniciaría de inmediato un plan de cons-
trucciones. Por mi par te , d i je que, sin em-
bargo, en Cuba, Fidel Castro tenía que 
explicar por qué no se construyen vivien-
das en su país. Entonces, desde esas ban-
cas, me hicieron presente que no dispa-
r a r a a la bandada y t r a j e r a el discurso 
del P r imer Ministro cubano. Pues bien, 
esta t a rde lo he t raído. 

El señor CHADWICK.—¡ Es tá hablan-
do de todo un poco! 

El señor PABLO.—Ese discurso es de 
fecha 29 de agosto de 1966. 

El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 
Ruego a los señores Senadores gua rda r 
silencio. 

El señor CURTI .—No hay orden en la 
Sala, señor Presidente. 

El' señor CHADWICK.—¡ Nos vamos a 
t r a s l ada r a la Guerra del Pacíf ico! 

El señor PABLO.—Se t r a t a de una ex-
posición que comenzó a las 10 de la no-
che y terminó a las 3 de la madrugada , 
en la cual, entre ot ras cosas, Fidel Cas-
t ro dijo lo s iguiente: 

"Muchos problemas -pueden ser atendí-
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dos, pero un problema que a nosotros nos 
angustia, porque nos piden algo que no 
tenemos, nos piden algo que de la única 
forma que pudiéramos resolverlo es ha-
cienda la fórmula de Mandrake el Mago, 
sacándola de un sombrero para dársela al 
que nos pide la casa." 

El señor CHADWICK.—¿Me permi te 
u n a in te r rupc ión? 

El señor PRADO.—Escuchemos a Fi -
del Castro. 

El señor CHADWICK.—¡ Hablemos del 
Huáscar , me jo r ! 

El señor P A B L O . — " H a y algunas per-
sonas que nos han dicho: miren, yo esta-
ba esperando la opor tunidad de ver lo; di-
chosa opor tunidad, más que oportunidad, 
suele ser el oportunismo de verme, por-
que cómo se puede resolver este problema. 
Yo lo puedo resolver fas t id iando a otro. 
Cuando encontramos alguien que t iene 
necesidad real de la vivienda, porque vi-
ven cuatro en un cuarto, cinco en un cuar-
to, entonces hay un fondo de viviendas de 
las que se construyen, todas las que que-
dan desalquiladas. Si cualquier de nos-
otros va a resolver ese problema dispo-
niendo de una de las viviendas que está 
en el fondo de viviendas, es posiblemente 
quitándosela a otro que se la iban a dar 
y que en vez de cuatro son cinco en una 
habi tación. 

"Todavía en nues t ro pueblo desgracia-
damente , todavía quedan una cant idad de 
hábi tos del pasado que de veras mucha 
gente se imagina al hombre público, al 
func ionar io adminis t ra t ivo , al gobernan-
te, como quieran l lamarle, una especie de 
criado de oportunidad, una especie de 
criado. A nosotros muchas veces nos gus-
t a ir a un lugar, una obra de construcción, 
una fábr ica , una g r a n j a , ver todos los 
problemas que nos in teresan relacionados 
con la marcha de ese centro. A veces nos 
p lan tean una serie de problemas a resol-
ver, problema de que si no están tomando 
agua, f r í a y necesi tan un camión, una se-
r ie de problemas colectivos que los pode-
mos resolver. La t r aged ia llega cuando 

t e rminados todos los problemas colectivos 
se p resen tan diez y dicen mi problema, yo 
estaba esperando hab la r con usted para 
que me consiguiera una casa, una casa. Y 
entonces empiezan a p lan tear los proble-
mas. 

"De m a n e r a que nosotros que tenemos 
por obligación ir a los lugares, concen-
t r a r n o s en las cuestiones, pensar en so-
luciones colectivas p a r a todos, muchas ve-
ces, muchas veces nos hacen s u f r i r la an-
gus t ia de que nos piden cosas que no po-
demos resolverlas y su f r imos la angus t ia 
de ver cuán ta gente todavía, cuánta gen-
te todavía ac túa mediante ese resorte , co-
mo si f u e r a en el pasado, cuando se le ha-
cía un f avor a alguien p a r a meterlo en 
un hospital , pedir le un f avor a alguien. 
P a r a que alguien f u e r a a es tudiar , favo-
res, favores . Se acostumbró mucho nues-
t ro pueblo a lo individual. No se dan cuen-
t a de que nosotros somos seres de carne 
y hueso, que tenemos que concentrarnos, 
pensar , sobre las cuestiones f u n d a m e n t a -
les que le in te resan a mucha gente. Mu-
chas veces nos velan p a r a un problema, 
que lo malo no es un problema que se pue-
da resolver sino lo angustioso, p a r a pedir 
cosas que uno no puede resolver. Y que 
si se resuelven es mediante un método in-
correcto, incorrecto. Es mediante hacerle 
un f a v o r a uno privándole del derecho a 
otro. E s resolver los problemas median-
te métodos polit iqueros. Y nosotros no po-
demos ser politiqueros, no podemos es tar-
les resolviendo problemas a unos a costa 
de otros. 

"Hay necesidades de casas. Claro que 
sí. Se explica la preocupación, el deseo 
que t ienen t a n t a s fami l ias de t ener casas. 
Sí, se explica, es lógico. Y muchas veces 
una persona ante las necesidades que tie-
ne delante, no piensa, no hay razones, no 
hay a rgumentos . Nosotros nos hemos en-
contrado personas t r aumat izadas , t r a u -
mat izadas . Vivo debajo de una escalera, 
vivo debajo de una escalera. Pero casi fue-
r a de que nosotros tuv iéramos la culpa 
de que viviera debajo de una escalera. 
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"¿Cuál es nues t r a obligación de diri-
gentes revolucionarios? I r diciéndole que 
sí a todo el mundo y no resolverle. No. I r 
haciendo poli t iquerías y resolviendo los 
problemas que encont ramos en el camino, 
de ese tipo. No. La solución correcta, la 
solución revolucionaria es que nosotros 
impulsemos la construcción de viviendas, 
impulsemos sobre todo la construcción de 
cemento, la p r imera fábr ica , la segunda, 
la tercera , el problema de las instalacio-
nes, el problema de las tuber ías , todas las 
cosas que se necesi tan para construir por 
lo menos 100.000 casas por año 100.000 
casas por año. 

"Si logramos incrementar la produc-
ción de construcción de viviendas ha s t a 
100.500 por año, resolveremos el proble-
m a en cinco años. El déficit de viviendas 
de este país, las necesidades de viviendas, 
es aproximadamente de un millón de vi-
viendas, un millón de viviendas ent re los 
que no t ienen y viven agregados, en t re los 
que viven en un cuarto, en t re los que vi-
ven debajo de una escalera, ent re los que 
viven en un bohío." 

Conviene tener presente que Cuba tie-
ne 7 millones 600 mil hab i t an tes y que 
han emigrado 350 mi l . personas que han 
de jado sus habi taciones desocupadas. Sin 
embargo, f a l t a un millón de viviendas. 
E n Chile tenemos 9.500.000 habi tan tes y 
el défici t es de 500.000 habitaciones. 

Cont inúa el discurso de Fidel Cas t ro : 
"Según los estudios realizados f a l t a un 

millón de viviendas y p a r a ello hay que 
inver t i r un millón de toneladas de cemen-
to por lo menos, pero además hay que me-
canizar también la construcción, de ma-
nera que 20 ó 25 mil obreros puedan cons-
t r u i r 100.000 viviendas, pues no se puede 
dedicar toda la f u e r z a de t r a b a j o de la 
construcción sólo a viviendas. Entonces 
ese es un problema que lleva t iempo, un 
problema que lleva la necesidad del des-
arrollo previo de la indus t r i a de la cons-
trucción, la mecanización de la construc-
ción, la producción de cemento y todas las 

demás cosas que lleva una casa, porque 
luego no es cuestión de cons t ru i r sólo la 
casa. Hace f a l t a hacerle la calle, hace fa l -
ta ponerle agua corr iente. Cuando se le 
pone el agua corriente, es decir, acueduc-
to, h a y que ponerle a la c a r r e r a el alcan-
tar i l lado s imul táneamente , si no pasa lo 
de Isla de Pinos, en Nueva Gerona. Hi-
cieron el acueducto sin es tar hecho el al-
cantar i l lado. Y ahora , como en aquellas ca-
sas nunca se cons t ruyeron fosas p a r a 
acueductos, sino p a r a cubitos de agua, 
ahora cada r a to ancla el agua por las ca-
lles de Nueva Gerona desbordándose las 
fosas y con el problema ahora a toda ve-
locidad cómo se resuelve el problema pa-
ra que no haya epidemias. Busca car ros 
de bombeo p a r a que vaya haciendo el t r a -
b a j o que t iene que hacer el alcantari l lado. 
Y casi todos los pueblos de Cuba es tán sin 
a lcantar i l lado y es tán sin acueducto. Y 
todos los pueblos con razón quieren hacer 
su alcantari l lado, todos los pueblos quie-
ren que le hagan con tocia razón su acue-
ducto, todos los pueblos quieren que le ha-
gan su escuela, todos los pueblos quieren 
que le hagan un dispensar io médico, si no 
es un hospital , todos quieren que les ha-
gan caminos, los campos deportivos, los 
s tadiums, además todos quieren el des-
arrollo económico de la región. Es lógico. 
Todos quieren además casas, pero ade-
más de casas, quieren que haya leche por 
la m a ñ a n a p a r a el desayuno y pa ra aque-
lla leche t iene que haber lecherías y p a r a 
aquella lechería con leche higiénica t iene 
que haber cemento. 

"Entonces , claro, ¿qué hemos adquir i -
do? Conciencia de nues t r a s necesidades y, 
además de la conciencia de nues t r a s ne-
cesidades, la esperanza de resolverlas. Pe-
ro ¿qué ocur re? Las presiones son t r e -
mendas, los recursos son l imitados. Un 
compañero del pa r t ido en Baracoa nos lla-
ma y nos p lantea el problema del cine, que 
no cabe la gente, que no cabe la gente en 
el cine o que fa l t a un cine nuevo. Se for -
ma una cola en el cine. El otro pide o t ra 
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cosa, todos piden, porque todos ven las 
necesidades. Todos quieren resolver y los 
recursos son limitados. 

"Y el problema de la distr ibución co-
r rec ta de los recursos se vuelve un pro-
blema serio. Es toy seguro que si la con-
ciencia que tenemos p a r a pedir la tuviéra-
mos p a r a dar , resolveríamos los proble-
mas de este país mucho antes . 

" H a y gente que dice: pero hab ía 3 apar -
t amen tos vacíos. Bueno, puede haber 3 
apa r t amen tos vacíos. Es una desgracia, 
L a política que se or ienta es que cada vez 
que un apa r t amen to esté vacío se le dé al 
que lo necesite. Pero bueno, puede haber 
por un fallo, por un e r r o r o por lenti tud, 
por cualquier cosa, un número de apa r t a -
mentos que estén vacíos, sellados como le 
dicen. Que r e p a r t a n esos apar tamentos , 
se acabó. Es decir que el problema no se 
resuelve porque haya 3 apa r t amen tos en 
una manzana , o 3 mil, 15 mil, porque lo 
que lo resuelve es un millón de apa r t a -
mentos. Ot ras veces como le dieron a uno 
que tenía menos necesidad. A veces ocu-
r r e que hay que llevar un técnico a una 
indus t r i a y usted no lo va a l levar con 
u n a cadena, no lo va a esposar y a m a r r a r 
allí p a r a que vaya a un pueblo del inte-
r ior . Desgrac iadamente es así. Entonces 
a los técnicos hay que darles c ier tas faci-
lidades y muchas veces es verdad. Puede 
una persona incluso recibir un apa r t a -
mento teniendo menos necesidad que otra , 
porque esa indust r ia , el país, t iene necesi-
dad de esa persona. 

"Si t r aen un técnico ex t ran je ro , no pue-
de dormir en el parque, porque si no no 
viene. Quiere decir que hay que dar le un 
apa r t amen to . Y a veces se h a n repar t ido 
mal. Es verdad. Los hombres no son per-
fectos y desgrac iadamente hacen la cosa 
mal. Pero la esencia del problema, la esen-
cia no es ésa. La esencia es que hacen fal-
ta un millón de apar tamentos . 

"Con motivo de una serie de der rumbes 
que se p rodu je ron f u e necesario darle 
p r ior idad a muchas fami l ias que vivían en 
casas que es taban al de r rumbarse . Se pa-

ralizó la en t rega por los sindicatos. En-
tonces hay gente que es taban en t u r n o 
has t a un mes, sí. A algunos le tocaron sin 
es tar en t u r n o porque vivían en un edi-
ficio que se podía de r rumbar . Miles de f a -
milias en la capital de la república, miles, 
han sido t r a s l adadas por cuestiones de 
segur idad y había que ent regar les esas 
casas. 

"Ahora bien, la necesidad de viviendas 
es tremenda. Los de La Habana , la po-
blación crece. Pero todavía en el in ter ior 
del país es peor. La situación de los obre-
ros de Moa es una situación t remenda . 
Si queríamos que esos obreros tuv ie ran 
un mínimo de condiciones de vida p a r a 
que se dedicaran a esa industr ia , teníamos 
que dedicar cant idades de cemento a la 
construcción de viviendas en Moa. Más 
horr ibles e ran las condiciones de Nicaro. 
Fue necesario const rui r el poblado de Le-
visa. Y las necesidades de vivienda son to-
davía peores en el in ter ior del país, peo-
res. Y claro, son muy grandes las necesi-
dades. Y de ese problema tenemos que 
tener conciencia". 

Señor Presidente , he t ra ído al debate 
este discurso porque la vez pasada se ne-
gó su existencia. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
—¡Léalo completo! 

El señor PABLO.— Posiblemente, lo 
único que cabría hacer ahora ser ía desig-
n a r una comisión de " j u r i s t a s democrát i-
cos" t a n en boga que comprobara la au-
tent icidad del texto leído. 

No estoy culpando al señor Fidel Cas-
t ro de no tener viviendas. Sé que los re-
gímenes socialistas es tán en posición muy 
dis t in ta a la de un Gobierno que pre tende 
hacer cambios en l ibertad. Ellos t ienen la 
posibilidad, por medio del s is tema de dic-
t a d u r a —dic tadura del proletar iado, pero 
d ic tadura al f i n — , de que las t r emendas 
necesidades y las aspiraciones del pueblo 
no sean mixt i f icadas por sectpres políti-
cos en camino del poder, porque esos sec-
tores no t ienen expresión en aquellos paí-
ses. E n esas naciones, hay un par t ido po-
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Utico en el gobierno; . los demás, si existen, 
es tán en la cárcel. Por eso, la si tuación 
de Cuba no consti tuye excepción a lo que 
ha sucedido en otros países socialistas que 
han organizado su economía: en la pr i -
m e r a etapa, los pueblos se han apre tado 
el c inturón y han vivido en condiciones 
económico-sociales ba s t an t e difíciles, en 
la esperanza de provocar el desarrollo y 
real izarlo pos ter iormente . Es el caso de 
la Unión Soviética. 

Tengo aquí antecedentes tomados del 
i n fo rme presentado por Nikolas N. Smir-
nof f , r ep resen tan te de la Unión Soviética 
en el g rupo de expertos en vivienda y des-
arrollo u rbano creado por resolución del 
Consejo Económico y Social de las Nacio-
nes Unidas , en f eb re ro de 1962. 

De ese in forme, se han obtenido los si-
guientes da tos : en superf ic ie edif icada de 
viviendas, Rusia tuvo, en 1918 a 1928, 
3.900.000 metros cuadrados de promedio 
anua l ; de 1929 a 1941; 9.800.000; de 
1942 a 1945, 11.100.000; de 1946 a 1950, 
20.000.000; de 1951 a 1955, 30.400.000; 
de 1956 a 1960, 65.500.000. E n 1960, se 
cons t ruyeron 82.800.000 metros cuadra-
dos de vivienda. 

El señor C H A D W I C K . — E n 1966, 
85.000.000. 

El señor PABLO.—El caso es que la 
Unión Soviética se consti tuyó como Es-
tado socialista en 1917 y que la construc-
ción masiva empezó en 1957. Ellos t ienen 
un enfoque y pueden desarrol lar lo. Y en 
ese mismo período, Rusia pasó de la épo-
ca de los m u j i k a la era del sputnik . Te-
nemos respeto por esa acción; pero no nos 
vengan a decir que en Rusia se comenzó 
a cons t ru i r viviendas a p a r t i r de la rea-
lización del período revolucionario. Es t e 
proceso ha sido la culminación de una eta-
pa de desarrollo que permi te dar mejores 
condiciones de vida. La construcción ma-
siva de viviendas empezó 40 años después 
de la revolución. 

Otros datos tomados de dicho in fo rme 
son los s iguientes : 

"La g u e r r a p rodu jo una destrucción 

eno rme : 1.700 ciudades y 10.000 aldeas 
ru ra l e s f u e r o n demolidas o incendiadas 
completamente. 

" E n 1960 la población de la Unión So-
viética era de 220 millones de habi tan tes . 
La tasa de edificación e ra de 13,6 vivien-
das por cada 1.000 habi tan tes . ( E n Ale-
man ia Oriental , 5,7; en Checoslovaquia, 
5,1; en I tal ia, 7,8; en Yugoslavia, 3,2; en 
Chile, promedio 1965, 1966 y 1967, 4 ,4 ) . " 

Debo adver t i r , sin embargo, que "los 
82.800.000 met ros cuadrados de viviendas 
construidos en 1960 a razón de 13,6 vi-
viendas por cada 1.000 habi tantes , co-
r responden a 2.992.000 unidades habi ta -
cionales de 28 met ros cuadrados de super-
ficie promedio cada una" . E s decir, casi 
3 millones ele viviendas tienen en prome-
dio nna extensión de 28 metros cuadra-
dos. 

El señor C H A D W I C K . — ¡Las media-
guas no t ienen ni 18 me t ro s ! 

El señor PABLO.—"Con este procedi-
miento de edi f icar viviendas de t an redu-
cido tamaño, la Unión Soviética espera que 
en 1980 cada famil ia , incluso los recién 
sados, " t e n d r á un a p a r t a m e n t o confor-
table que r e u n i r á las condiciones de hi-
giene que corresponden a una sociedad 
cul ta" ." 

"Las inversiones de capital del Es tado , 
de las cooperativas, de los koljozes (g ran-
j a s colectivas) y de la población en cons-
trucción de viviendas y servicios sociales 
represen taban , has t a 1960, 35,4% de to-
das las inversiones de capital hechas en 
la economía de la Unión Soviética. Las in-
versiones de capital del Es tado eran el 
75% del total correspondiente a estas in-
versiones." 

Por eso, queda en claro que se t r a t a de 
un s is tema político dist into, al cual no 
juzga ré en cuanto a si es bueno o malo, 
Pero sí quiero de j a r constancia de que, 
una vez establecido, un régimen socialis-
t a da p re fe renc ia a otros rubros en los 
cuales no f i g u r a el b ienes tar social. T ra -
t a de crear la industr ial ización in te rna y, 
con poster ior idad, a medida que la pro-
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ducción aumenta lo suficiente, se preocu-
pa del bienestar del pueblo, el cual es pa-
gado por el desarrollo económico. 

Como en una opor tunidad an ter ior fue-
ron controvert idos mis a rgumentos y se 
me desafió a t r a e r el discurso al cual me 
re fe r í , lo he hecho en esta ocasión. 

Reitero que votaremos contra esta dis-
posición. Esperamos, eso sí, que, en cuan-
to dice relación a Iquique, el Gobierno 
h a r á un esfuerzo, como lo h a n hecho las 
provincias del norte, p a r a ver modo de 
c rear esa p lanta de cemento. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
— E s difícil o r ien tarse en este debate, de-
bido a que estamos discutiendo dos infor-
mes a la vez: uno de la Comisión de Ha-
cienda y otro del de la de Economía. 

El art ículo en discusión se r e f i e re a la 
instalación de una p lan ta e laboradora de 
cemento, ya sea en Ta rapacá o en Anto-
f agas t a . 

Di je que es difícil o r ien ta rse en el de-
bate, porque además se h a n dado argu-
mentos relacionados con la construcción 
de habitaciones en Cuba y en la Unión 
Soviética, mate r ia respecto de la cual no 
dispongo en este ins tan te de los antece-
dentes necesarios p a r a r e f u t a r las obser-
vaciones del Honorable señor Pablo. Por 
ello, estimo convel ien te t r a s l ada r nues t ra 
atención al problema concreto relat ivo a 
las provincias de T a r a p a c á y An to fagas t a . 

E l ar t ículo 15, en los t é rminos redacta-
dos por la Comisión de Economía, dice lo 
s iguiente : 

"Libérase de impuestos, derechos y gra-
vámenes que se perciban por in termedio 
de las Aduanas a la internación de cemen-
to dest inado a la construcción de vivien-
das económicas en los depar tamentos de 
Iquique y P i sagua ." 

Como dicha disposición f u e obje tada en 
la Comisión, el Senador que habla, en la 
de Hacienda, fo rmuló una indicación pa-
r a ag rega r lo s iguiente : "E l Ins t i tu to 
CORFO Nor te deberá, dent ro del plazo 
de 2 años, establecer en las provincias de 

Ta rapacá o A n t o f a g a s t a una p lanta pro-
ductora de cemento". 

Se ha dicho que cons t ru i r una planta 
p roduc tora de cemento en las provincias 
señaladas s igni f icar ía cesantía. Es evi-
dente que el establecimiento de una indus-
t r i a en ot ra zona del país d isminui rá la 
producción de las ya ins ta ladas en Con-
cepción, Polpaico o Calera. No obstante 
ello, debemos recordar que, dada la dis tan-
cia enorme que nos separa , en esas dos 
provincias el costo de un saco de cemento 
es de un valor super ior a los 11 escudos. 
El encarecimiento se debe a dos factores , 
que son decisivos: pr imero, la distancia 
a que están ins ta ladas las f ábr icas y los 
centros de producción respectó de la zo-
na no r t e ; en segundo lugar , a las pérdi-
das der ivadas del embarque y desembar-
que de cemento. Por ello, ¿debe tenerse 
sólo en consideración el problema de la 
cesant ía? ¿Acaso lo an ter ior implica de-
m o s t r a r interés y preocupación por la 
gente modesta que vive de un sueldo o sa-
lar io? E n cuanto a esto último, debo de-
cir que los hechos demues t ran lo contra-
rio. Cuando lo a f i r m o deseo recalcar, una 
vez más, lo acontecido hace poco en la zo-
na n o r t e : el 5 de sept iembre del presente 
año hubo un accidente en el minera l de 
Chuquicamata en el que mur ie ron 22 je-
fes de hogar . El 16 del mes en curso, ha 
muer to otro obrero du ran te el cumpli-
miento de sus labores. 

E n la p r i m e r a oportunidad que comen-
to, los Minis t ros de Minería y del Traba -
jo asist ieron a los fune ra le s de los obre-
ros caídos. ' 

El geren te de la empresa mani fes tó que 
el accidente se debió sólo a una desgracia, 
y que no f u e obra de la imprevisión. Has-
t a el momento, el Depa r t amen to de Minas 
del Es t ado no ha emitido un in fo rme en el 
que se d ic tamine si ocurrió por negligen-
cia de la empresa o, como dijo el repre-
sen tan te de ella, por simple casualidad. 

Al respecto, debo m a n i f e s t a r que ese 
hecho f u e el resul tado de la negligencia e 
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indolencia de la empre sa : el j e f e del De-
pa r t amen to de Bienes ta r de la Chile Ex-
plorat ion en Chuquicamata t ras ladó al en-
cargado de la pulpería p a r a designarlo co-
mo j e f e de la Oficina de Segur idad. 

No obs tante de que se habla de amor al 
p ró j imo —como deben tenerlo los católi-
cos—, ello se pract ica poco. E n Chuqui-
cama ta y en otros lugares nos hemos in-
clinado an te las víct imas y les hemos ren-
dido sent ido homenaje . Se dijo que se dic-
t a r í a una ley en beneficio de las m u j e r e s 
e h i jos de los mineros muer tos . Yo pedí 
urgencia p a r a el proyecto respectivo, que 
f u e aprobado por unanimidad. Sin embar-
go, la compañía, después de haberse in-
clinado an te los cadáveres de las víctimas, 
al día s iguiente supr imió todas las ga ran-
tías que ten ían los t r a b a j a d o r e s . 

Acabo de v i s i t a r el minera l de Chuqui-
camata . Allí hay m u j e r e s con 7 h i jos que 
al día s iguiente de haber recibido los ca-
dáveres de sus deudos de ja ron de percibir 
los salarios. E n este ins tante , están con-
sumiendo el fondo de desahucio. El ma-
r ido de una de las m u j e r e s con siete hi-
jos, hacía dos años que se había incorpo-
rado a la empresa . Por ello, la viuda sólo 
t iene como compensación un desahucio de 
t res mil escudos. E n poco más de un mes 
t ranscur r ido , la compañía ya le h a entre-
gado más de un mil quinientos escudos, 
p a r a a l imenta r a sus hi jos . Los afec tados 
h a n recibido la ayuda de los mineros de 
E l Salvador; y el v iernes de la semana pa-
sada los obreros acordaron en t r ega r un 
día de salar io p a r a ayuda r a la man ten-
ción de las viudas. 

Como aquí se habla de sent imientos hu-
mani ta r ios , bueno ser ía responder con he-
chos cuando se hacen promesas ; es decir, 
que las pa labras se conjuguen con reali-
dades. 

¿ Po r qué no se puede cumplir con la as-
piración de la zona no r t e de t ene r una 
p lan ta p roduc to ra de cemento? ¿ P o r qué 
no es posible ins t a l a r una f áb r i ca de ese 
mater ia l en a lguna de las dos provincias 

menc ionadas? ¿Cuál es el impedimento? 

¿Acaso una de las razones con t ra r i a s es 
la de que h a b r á cesant ía? Por lo demás, 
existe ma te r i a p r ima t an to en Ta rapacá 
como en A n t o f a g a s t a ; sin embargo, ven-
cer la resis tencia de Cemento El Melón, 
de Gibbs, de Williamson, de Gildemeister, 
es un problema bas t an t e complicado y se-
r io en este país. Pero a mí me parece que 
no existe inconveniente alguno pa ra lle-
va r a la prác t ica el proyecto. Y ello, por 
la simple razón de que es la única mane-
r a de a tender las necesidades de la región 
y lograr el desarrollo económico de la zo-
na no r t e del país. 

Debemos tener en cuenta que peticio-
nes de este orden no se están haciendo 
sólo ahora , sino hace ya bas tan te t iempo. 

También debemos considerar que todo 
lo que proporcionó el sal i t re en el año 1916 
cubrió el 60%' del presupuesto nacional . 
Con ello, unas cuan tas personas del cen-
t ro del país se benef ic iaron a expensas de 
la producción sa l i t re ra . Esto, no sólo lo 
han dicho los comunistas . Desde hace mu-
chos años se viene hablando de la necesi-
dad ele nacional izar la indus t r ia . Al res-
pecto quiero c i ta r t ex tua lmente las pala-
bras de don Luis Aldunate , quien mani-
fes tó lo s iguiente: 

" E s t e es precisamente nues t ro caso, pues 
el capital e x t r a n j e r o empleado en la ela-
boración ele sali tres, lejos de ser úti l y re-
product ivo p a r a nosotros, nos postra , nos 
debilita, nos a r r a n c a a p u r a pérdida, sin 
darnos nada, ni enseñarnos nada, la savia 
y la f u e r z a que pudiera levantarnos del 
actual abat imiento económico. 

"Nos estamos de jando colonizar comer-
cialmente como la Aus t ra l ia , como la In-
dia y como algunos de los pueblos de nues-
t ro propio cont inente ." 

Conceptos m u y similares expresó t am-
bién don Manuel Rivas Vicuña. 

¿ P o r qué no creemos en las p romesas? 
Porque se ha extra ído toda nues t r a r ique-
za, la cual ha siclo en t regada , j i rón a j i -
rón, a los capitales ex t r an je ros . 

Después de t e rminado el auge del sali-
t re , no se creó n inguna indus t r i a subsi-
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dia r ia p a r a a tender las necesidades de la 
población. Se nos ha dicho que no se f i j a 
plazo a la Corporación de Fomento ni ella 
cuenta con los recursos necesarios p a r a 
levantar esa fábr ica . Sin embargo, dicha 
inst i tución dispone de fondos suficientes. 
Sólo ha existido el ánimo de que no haya 
liberación de impuestos por dos años, pues 
ello s igni f icar ía a b a r a t a r el costo del ce-
mento; pero, no obstante lo anter ior , el 
problema habitacional de los pueblos del 
nor te ha sido resuelto en g r a n pa r t e por 
el esfuerzo exclusivo de los hab i tan tes de 
la región. 

¿ Cuántas casas han construido la Cor-
poración de la Vivienda, la Fundación de 
Viviendas o las ca j a s de previs ión? ¿Cuán-
tas, en Tocopilla o en Tal ta l? Sólo unas 
cuan tas "cal lampas", levantadas con el es-
fue rzo de los t r aba j ado re s . 

¿ P o r qué solicitamos plazo p a r a la ins-
talación de és t a f á b r i c a de cemento? Po r 
es ta r cansados de promesas y porque dia-
r i amen te se designan comisiones —no sólo 
de uno o dos funcionar ios , sino has t a de 
quince— para es tudiar las necesidades de 
la región; pero has ta el momento no ve-
mos las soluciones. 

El Diputado democratacr is t iano señor 
Corvalán ha formulado insis tentes decla-
raciones en cuanto a que se cons t ru i rá una 
p lan ta elaboradora de cemento en la ciu-
dad de Anto fagas ta . 

También se ha expresado que en Toco-
pilla se cons t ru i rá un molo de a t raque . 
Una Comisión de Chuquicamata vino a 
en t rev is ta rse con. el P res iden te de la Re-
pública, quien les mani fes tó que tal obra 
se h a r á si el in fo rme de la Escuela de In-
genier ía de la Univers idad de Chile es f a -
vorable. Pero, a pesar de tal declaración, 
ya se han depositado en el m a r p iedras 
que represen tan un gasto de dos mil seis-
cientos millones ele pesos. 

También se ha hablado de que la Chile 
Explora t ion ampl ia rá la p lanta eléctrica 
sobre la base ele carboncillo. He consulta-
do a funcionar ios de la Corporación de 
Fomen to de la Producción, quienes han 

expresado que será la Chile Explora t ion 
la que de te rminará si es comercial y con-
veniente o si no lo es. 

E n el depar tamento de Taltal , igualmen-
te, se han hecho múltiples promesas, que 
repito, con ma jade r í a , por t e rce ra o cuar-
ta vez. F u e a ese depar tamento el Minis-
t r o de Defensa Nacional, como pa t rono 
de la zona nor te . E n un cabildo celebra-
do en aquel puer to , di jo tex tua lmente : 

"Pondremos en movimiento la fábr ica 
e laboradora de conservas de pescado y una 
p lan ta e laboradora ele har ina . Se t r ans -
f o r m a r á la oficina F lor de Chile en una 
p lan ta de concentrados de minerales . Se 
pondrán en explotación las su l fa t e ras Pla-
to de Sopa. Se pondrá en movimiento la 
mina Santo Domingo. Se t r a n s f o r m a r á la 
maes t r anza del f e r roca r r i l pa r t i cu la r en 
una maes t r anza de los Fer rocar r i l e s del 
Es t ado p a r a r e p a r a r el mater ia l rodante , 
ya que no hay ot ra maes t ranza en Ovalle 
e Iquique. Es impor tan te una in te rmedia ." 

Se dictó una ley que otorga t r e s mil mi-
llones de pesos p a r a la reconstrucción de 
Taltal . ¡Lo único que han llevado a la zo-
na han sido unas cuantas mediaguas ! 

De aquí al 30 de junio exp i ra rá el re-
f e r é n d u m sal i t rero. E n aquella fecha des-
apa rece rá def in i t ivamente la única fuen-
te ele t r a b a j o que t ienen los t r a b a j a d o r e s 
del depar tamento : la of icina Alemania . 
Automát icamente , con ello para l izará el 
f e r roca r r i l y los obreros del puer to que-
da rán def in i t ivamente cesantes. Taltal co-
r r e r á la suer te de Huasco, Calama, Meji-
llones y otros pueblos. 

Pues bien, ¿ tenemos nosotros razón pa-
r a f i j a r plazos, a f in de que se nos diga 
concre tamente cuándo se van a empezar 
los t r aba jos , por dónele y cómo? ¡Si ya la 
gente está cansada! ¡Si en el nor te del 
país estamos viviendo una t r a g e d i a ! H a y 
que ir allá pa ra verlo. Cuando se v i a j a al 
norte , no hay que i r al Club de la Unión 
o a la Casa de Huéspedes, como hacen al-
gunos. 

Yo he estado en el depar tamento de To-
copilla. Antes la gente vivía allí del con-
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t rabando. Ahora no hay contrabando, por-
que no llegan barcos, y se dedica al robo 
de minerales . En t i éndase bien: al robo de 
minerales . E n la oscuridad de la noche, 
van a c ie r tas minas , como ellos dicen, " a 
pa l laquear" . Algunos han sido descubier-
tos; uno f u e condenado a t rescientos días, 
y otro, a ciento ochenta días. Ot ras perso-
nas f u e r o n detenidas la semana pasada , 
incomunicadas y paseadas por las calles 
del pueblo, con esposas, como unos vulga-
res delincuentes. Uno de ellos era jubi la-
do de la C a j a de Accidentes del T r a b a j o , 
a cuyos func ionar ios Sus Señorías dieron 
" t an tos benef ic ios" al rechazar , en el. cuar-
to t r ámi te , todas las m e j o r a s que había 
in t roducido el Senado. 

Ya estamos cansados de promesas . La 
gente no vive de ellas. Si rea lmente se de-
plora la cesantía, que los obreros se ac-
cidenten o mue ran en el t r a b a j o , demos-
trémoslo con los hechos y no sólo con las 
pa labras . 

Cons tan temente estamos diciendo que 
hay que t ene r paciencia, y que todo no se 
puede hacer de una sola vez. Es t amos de 
acuerdo en esto último, pero hay que em-
pezar , hay que demos t r a r que existe in-
terés por l levar a cabo una empresa . 

Se pondrá t é rmino al r e f e r éndum sali-
t r e r o el próximo 30 de junio. Pues bien, 
¿qué se sabe sobre el pa r t i cu l a r? ¿Qué 
ocur r i r á con los nueve mil obreros y dos 
mil quinientos empleados que t r a b a j a n en 
esa i ndus t r i a? Aún lo ignoramos. 

Al a p r o b a r esta disposición, lo hacemos 
con el propósito de tener la certeza de que 
en cierto plazo de terminado se h a r á algo. 
Si la intención hubiese sido sólo la de pe-
dir l iberaciones por dos años, no nos ha-
br íamos permit ido f o r m u l a r esta segunda 
indicación. 

Sabemos cuál es la suer te que está co-
r r i endo Ar ica en estos ins tan tes con su 
indus t r i a automotr iz . Vemos que se auto-
riza el t ras lado de indus t r i a s al centro, en 
c i rcunstancias de que se nos habla de la 
imposibilidad de ab r i r allá o t ras f u e n t e s 
de trabajo-, por exist i r ya en d i ferentes 

zonas o t r a s indus t r ias establecidas. ¿Có-
mo se explica, entonces, el t ras lado al cen-
t ro del país de indus t r i a s ins ta ladas en el 
norte, cuando aquí en Santiago, en la ca-
pi tal , f a l t a de todo, y hay problemas con 
el agua potable, con la energía eléctrica, 
con la pavimentación, con la habitación, 
e tcétera ? 

E s t a disposición podrá ser rechazada, si 
así lo est ima conveniente la mayor ía ; pe-
ro entendamos bien que la mane ra de i r 
en ayuda de la región nor te del país no 
es median te pa labras o promesas . Lo que 
la gente necesi ta son hechos, soluciones. 
Nosotros es tamos por las soluciones, y 
concre tamente las es tamos proponiendo al 
Senado. 

El señor CHADWICK.—Sien to que se 
haya re t i r ado de la Sala el Honorable se-
ñor Pablo, pues debo hacerme cargo de 
sus palabras , a l t amente ofensivas e in jus -
tas , que no puedo d e j a r pasa r , pues ello 
s igni f icar ía asent imiento táci to a las a f i r -
maciones de Su Señoría . 

El señor Senador me ha puesto en dos 
act i tudes contradic tor ias , que ha recorda-
do a su mane ra . Mani fes tó que en una 
ocasión yo m e pronuncié en cont ra de un 
proyecto que favorecía a los depositarios 
fiscales, por considerar exageradas sus re-
muneraciones , y que, por o t ra par te , hace 
a lgún t iempo estuve a f a v o r de esos f u n -
cionarios, a ra íz de o t ra iniciat iva. 

Las cosas e ran muy dis t intas , porque 
el p r imer proyecto perseguía darles una 
jubilación de acuerdo con un promedio, a 
mi juicio, inaceptable. El segundo, en cam-
bio, t r a t a b a de la incorporación de los de-
posi tar ios .fiscales al servicio de Tesore-
r ía , E r a n dos ma te r i a s absolu tamente di-
fe ren tes , que admi t í an puntos de vis tas 
dist intos. P o r lo tanto , la contradicción 
que me impu ta el Honorable señor Pablo 
sólo existe en la imaginación de Su Seño-
r í a en c ier ta agres ividad que, ahora que 
el señor Senador se ha re incorporado a la 
Sala, quisiera poner de manif ies to . No 
comprendo la causa de su act i tud t an be-
l igerante, que carga al cuerpo de los Se-
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nadores cuando se t r a t a de d isminuir un 
poco los beneficios de los monopolios. Pa-
rec iera que el s is tema nervioso de algún 
dist inguido pa r l amenta r io no t e r m i n a r a 
en la superf ic ie de su cuerpo, que se pro-
longara has ta hacerle dar gritos,, de in-
dignación porque se toca s iquiera la cola 
a los monopolios. 

E n vez de hacernos oír un discurso de 
Fidel Castro, el Honorable señor Pablo 
hab r í a aprovechado m e j o r su t iempo e 
i lus t rado al Senado si se hub ie ra preocu-
pado de la inf luencia que la disposición 
de que nos ocupamos t iene en la indus t r i a 
del cemento. 

Si se l ibera de impuestos a la in te rna-
ción del cemento que se dest ine a cons-
trucciones en los depar tamentos de Iqui-
que y Pisagua , ¿a cuántos sacos alcanza-
r á la menor producción en la indus t r i a dis-
t an t e y cara del centro del pa ís? Tengo a 
la v is ta uno de los más recientes in fo rmes 
sobre edificación en sesenta comunas, di-
vididas por regiones. Leo que en T a r a p a -
cá, a julio de 1967, el número de vivien-
das que debían inic iarse por el sector pú-
blico, es cero. E n julio de este año, el sec-
tor público no ha iniciado la construcción 
de una sola vivienda en esa provincia. P o r 
su par te , en A n t o f a g a s t a el resul tado es 
igual: no se h a iniciado nada . 

Pues bien, si nos l imitamos a los de-
pa r t amen tos de Iquique y P isagua , ¿qué 
inf luencia t iene sobre la producción y la 
cesantía en la indus t r i a del cemento de 
la zona de La Calera; de Gildemeister, en 
las proximidades de Sant iago o de la zo-
na de Talcahuano, el hecho de pe rmi t i r allí 
la in ternación de unos pocos sacos de es-
t e ma te r i a l ? ¡ N i n g u n a ! 

Por otro lado, si anal izamos el sector 
privado, en el mismo mes de julio el nú-
mero de viviendas que se proyecta cons-
t r u i r en toda la provincia de T a r a p a c á lle-
ga a la modest ís ima cant idad de seis. E n 
An to fagas t a , alcanza a siete. Vale decir, 
se proyectaron, en total , 13 viviendas pa-
r a ambas provincias. Ahora , si se consi-
deran los metros cuadrados de edificación, 

se comprueba que en Ta rapacá ascienden 
a un total de 573 met ros cuadrados, en 
t a n t o que en A n t o f a g a s t a llegan a 730. La 
zona n o r t e de Chile no const ruye práct i -
camente nada; o, si se quiere, construye 
t an poco, que no puede tener inf luencia 
a lguna en la suer te del monopolio o en 
la ocupación de los t r a b a j a d o r e s la. libe-
ración de derechos de aduanas a este ma-
ter ia l t an impor t an te para la construc-
ción, y que en la zona nor te no existe. Es 
impor tan te des tacar esto último, porque 
todas las voces que se han alzado en con-
t r a de este precepto no se han hecho oír, 
han pasado en silencio la g r a n cuestión: 
no sólo es caro el cemento allá, sino que 
no llega. Los barcos p re f i e ren ca rga r vi-
no, como lo ha recordado mil veces el Ho-
norable señor Cont re ras Tapia . No hay 
f le tes disponibles. No llega mater ia l pa ra 
la construcción. E n consecuencia, la me-
dida. p ropues ta med ian te esta disposición 
es completamente jus t i f i cada . Po r estas 
mismas razones, debería esperarse , po-
niendo un optimismo que los hechos pue-
den desment i r en algunos momentos más, 
que el Senado, pese a la elocuencia de mi 
dist inguido colega el Honorable señor To-
más Pablo, ap ruebe el precepto. Pero yo 
no lo creo así: pienso que las indus t r i a s 
" E l Melón", Gildemeister y demás f áb r i -
cas poseen resonancias que llenan esta 
Sala. 

E l señor PABLO.—Mi Honorable cole-
ga señor Chadwick me ha l lamado la aten-
ción por el hecho de que yo haya tenido 
t a n t a claridad, y ha sostenido que mis pa-
labras implican una alusión a su persona. 
N a d a tengo, en lo personal, contra el se-
ñor Senador . Me l imité únicamente a de-
j a r constancia de algo que rae desagrada. 
Su Señoría, en f o r m a permanente , quie-
r e aparecer como el san to defensor de los 
intereses mayor i ta r ios y, al mismo t iem-
po, exhibirnos a nosotros como protecto-
res de los monopolios. Sinceramente,- con-
sidero que p lan tea r así la discusión. . . 

E l señor CHADWICK.—Me remito a 
los hechos. 
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El señor P A B L O . — . . .const i tuye g rave 
ofensa, una ve rdadera i n j u r i a . Mien t ras 
esté con el uso de la pa labra , repl icaré al 
señor Senador, y a cualquiera otro, en el 
mismo te r reno en que ellos pre tenden si-
t u a r el debate. 

Nosotros hemos dado razones. Si en el 
n o r t e no se hacen construcciones,, no ten-
d rá impor tanc ia el problema concernien-
te a la liberación de derechos de impor-
tación respecto del cemento. Si en la ac-
tual idad no se edif ica en aquellas provin-
cias, no es porque hagan fa l t a estas f r a n -
quicias. No es, por tanto , ahí donde ra -
dica el problema. Sabemos que es necesa-
r io edi f icar más habi taciones en el nor te . 
Estudiemos, pues, el problema y analicé-
moslo en func ión de que se cons t ruyan las 
habi taciones que hacen fa l ta , porque la so-
la liberación de derechos pa ra impor t a r 
cemento no resolverá esta carencia. 

Po r lo que respecta a la obligación de 
ins ta la r una f áb r i ca de cemento en el nor-
te, debo m a n i f e s t a r que me siento identi-
f icado con el Honorable señor Chadwick, 
ta l como lo expresé en la Comisión. Allí, 
mi Honorable colega dijo que no era pro-
cedente imponer esta clase de obligaciones 
por medio de una ley; y aquí nos ha dicho 
que esa obligación, así establecida, no se-
r í a ley si no se crea, al mismo tiempo, 
u n a acción cont ra la CORFO p a r a el even-
to de que ella no cons t ruya esa p lanta . 
¿ P a r a qué dictamos una ley que no exis-
t i r í a en el hecho, pues no ser ía una dispo-
sición que mande, prohiba o pe rmi t a? 

El señor C H A D W I C K . — P a r a declarar 
la existencia de una necesidad, señor Se-
nador . 

El señor P A B L O . — P o r ot ra par te , si 
me he permit ido t r a e r al debate un dis-
curso de Fidel Castro, ha sido porque, con 
ocasión del cambio de opiniones habido 
en sesión an te r io r —polémica que yo no 
inicié—, hice r e fe renc ia al hecho de que 
en el régimen cubano existen problemas 
bas tan te serios. Di je que el j e f e de Go-
bierno de Cuba h a debido explicar a su 
pueblo por qué no se pueden cons t ru i r ca-

sas en n ú m e r o suficiente . Pe ro el Hono-
rable señor Chadwick —con cierta inso-
lencia que ya es habi tual en sus respues-
t a s — me di jo que no se podía d i spa ra r a 
la bandada , y sostuvo que yo debería t r a e r 
ese discurso de Fidel Castro. E s lo que he 
hecho ahora ; pero el señor Senador en-
cuen t ra malo que yo haya procedido así. 

E l señor C H A D W I C K . — H e pregun ta -
do con qué f in leyó ese discurso. 

E l señor PABLO.—Lo he leído porque 
los señores Senadores de Izquierda cons-
t an t emen te es tán predicando como que 
Cuba o Rus ia f u e r a n "el cielo". Entonces, 
uno llega a cansarse , porque no comulga-
mos con ruedas de ca r re tas ; de tal mane-
r a que, evocando el célebre soneto de Lo-
pe de Vega, les decimos: "porque este cie-
lo azul que tocios vemos, no es cielo ni es 
azul ¡ lás t ima g r a n d e que no sea verdad 
t a n t a belleza!" ¡ Lás t ima g rande que no 
sea verdad t a n t a belleza, Honorables co-
legas, porque esos países t ienen sus pro-
blemas, así como nosotros, en Chile, te-
nemos los nues t ro s ! 

No es justo, en consecuencia, que se nos 
acuse a nosotros por lo que en ot ras par -
tes no se h á logrado real izar , t an to más 
cuanto que lo es tamos haciendo en té rmi-
nos más avanzados que en otros países. 

Es cuanto deseaba d e j a r en claro. Nos-
otros hemos planteado nues t ros puntos de 
v is ta : no defendemos a los monopolios, si-
no que exponemos un problema de carác-
t e r nacional, como lo vemos desde nues-
t r a posición. 

El señor P A L M A . — E s t i m o que el ar-
tículo 15 bien puede obedecer a anhelos 
muy jus t i f icados de los pa r l amenta r ios de 
la región, quienes desean fac i l i t a r de al-
gún modo la construcción de viviendas eco-
nómicas en su zona. 

P o r numerosas razones, d u r a n t e el últi-
mo año, no se han podido cons t ru i r vi-
viendas económicas en la proporción re-
querida, o como se hab ía hecho en el año 
inmedia tamente an te r io r . Sin embargo, en 
el presupues to venidero se cons ignarán 
fondos p a r a que la edificación de vivien-
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das vuelva a t omar el r i tmo que tuvo an-
tes, y se p rocurará , en lo posible, cumplir 
un cierto p r o g r a m a que inicialmente se 
esbozó. 

El señor CHADWICK.—¿ "Cier to" pro-
g r a m a ? 

El señor PALMA.—Debo expresa r que 
la disposición propues ta no t iene otro al-
cance que un s ignif icado político. 

E n p r imer lugar, al l iberar de impues-
tos, derechos y g ravámenes que se perci-
ben por las aduanas al cemento impor ta -
do, no se contr ibuye de m a n e r a impor tan-
te a d isminuir el costo de las construccio-
nes económicas en el norte . E n esa clase 
de viviendas, el precio del cemento no in-
f luye sino en alrededor de 5]%. De ta l ma-
ne ra que cualquier r e b a j a én dicho rubro, 
por substancial que sea, no r e d u n d a r á en 
aba ra t amien to en los t é rminos de explo-
sión económica que se espera obtener me-
diante la disposición que nos ocupa. 

El señor CHADWICK.—¿Me permi te 
una in terrupción, señor Senador? 

No soy arquitecto. Tampoco, ingeniero, 
como Su Señoría; por eso, cuando oigo de-
cir que, en el costo general de la cons-
trucción . . . 

El señor P A L M A . — D i j e "vivienda eco-
nómica", señor Senador. 

El señor CHADWICK.— . . . económica , 
el cemento sólo incide en 5'%, debo pensar 
que hay un er ror . 

El señor PALMA.—No es así, Honora-
ble colega. 

El señor CHADWICK.—Le diré por qué 
pienso así. 

Sin duda, en el costo de la edificación 
está comprendido también el de la urba-
nización y el de todos los demás elemen-
tos indispensables, lo cual me lleva a pen-
sa r que el costo del cemento no puede in-
f l u i r en proporción t an escasa, aunque la 
urbanización conste de sólo modest ís imas 
aceras, de unas pocas soleras o de unos 
cuantos postes p a r a conducir la electrici-
dad. Además, si consideramos lo que re-
presentan los servicios de agua potable y 
los de alcantari l lado, j u n t o con todo lo de-

más, la a f i rmac ión r e f e r ida resul ta , a mi 
juicio, ca ren te de fundamen to . 

El señor PALMA.—Si Su Señoría ana-
l izara bien lo que está a f i rmando , llega-
r ía a una conclusión opuesta. No me he 
re fe r ido al costo de la urbanización, sino 
al de la construcción de viviendas econó-
micas. 

El señor C H A D W I C K . — N o se pueden 
hacer construcciones de viviendas sin al-
cantar i l lado. Deben ser urbanizadas , y en 
ello se comprenden todas las obras que he 
mencionado. 

El señor PALMA.—Al costo del cemen-
to deben ag rega r se los de otros rubros co-
nexos, empezando por el de la mano de 
obra. E n consecuencia, el señor Senador, 
en este orden de cosas, ha estado hacien-
do a f i rmac iones que no coinciden con los 
datos. 

Pero yo iba a lo s iguiente: sin lugar 
a eludas, en estos momentos la importación 
impl icar ía la protección eventual de la in-
dus t r ia e x t r a n j e r a , en c i rcunstancias de 
que la nacional, en la actual idad, está t r a -
b a j a n d o a una ca rga muy b a j a . Es cono-
cido que las pr incipales indus t r ias ele es-
t e r u b r o no emplean toda su capacidad 
ins ta lada, por lo que, en caso de ser otor-
gadas estas faci l idades p a r a impor ta r , 
rea lmente se empezar ía a boni f icar a la 
indus t r i a fo ránea . La solución consist ir ía 
más bien en r e b a j a r o en boni f icar de al-
guna m a n e r a los f le tes de cemento al nor-
te, con lo cual se obtendr ía aba ra tamien-
to de ese mater ia l . 

Ahora , en cuanto al inciso en v i r tud del 
cual se dispone que el Ins t i tu to CORFO 
del norte , dent ro del plazo de dos años, 
deberá establecer en la provincia de Ta-
rapacá o en la de Anto fagas ta , una plan-
t a p roduc tora de cemento, no le doy sino 
un alcance político. 

E n verdad, como posiblemente lo sepa 
el Honorable señor Víctor Contreras , el 
estudio de la Corporación de Fomento pa-
r a ins ta la r una p lan ta de cemento en An-
to fagas t a o en Iquique se encuent ra muy 
avanzado. E s a Corporación es dueña de 
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las calizas de Cerro Moreno, donde podr ía 
ins ta la rse una p lan ta capaz de en t r ega r 
d i a r i amen te 300 toneladas de mater ia l , 
p a r a cubr i r la demanda del nor te . Según 
los cálculos aproximados, dent ro de t r es 
o cua t ro años la demanda de cemento será 
de m á s o menos 80 mil toneladas en las 
provincias de Ta rapacá , A n t o f a g a s t a y 
A tacama . E s a zona podr ía es tar en el ra-
dio de acción de la indus t r i a mencionada, 
lo cual pe rmi t i r í a una explotación econó-
micamente favorable , ya que el f le te no 
in f lu i rá en f o r m a decisiva en el costo del 
producto. 

Si a este asunto no se le da t iempo pa-
r a que pueda real izarse por la Corpora-
ción de Fomento , con inversiones de 6 u 8 
millones de dólares, entonces podría con 
esta disposición, precisamente , pro tegerse 
los intereses de los g randes monopolios, 
porque la indus t r i a "E l Melón" es ..dueña 
de la Caleta Coloso, que es la reserva de 
calizas más g r ande de todo el nor te de 
Chile, incluso supera las existencias en la 
provincia de Coquimbo. Hace algún t iem-
po, es tudiamos la posibilidad de poner nue-
vamente en m a r c h a la p lan ta de J u a n Sol-
dado. 

Po r lo tan to , una precipitación en este 
orden de cosas podr ía d e j a r a la CORFO 
en difíciles condiciones p a r a desarro l lar 
su plan, o bien an t e la necesidad de en-
t regar lo a gente preocupada de realizarlo 
de inmediato. Con ello resu l ta r ía también 
robustecida la posición de las empresas ya 
insta ladas , a las cuales, según el Honora-
ble señor Chadwick, no conviene proteger . 

Na tu ra lmen te , no deseo en estos instan-
tes anal izar la política del cemento, pero 
declaro que, a mi juicio, se ha cometido 
en el pa ís el serio e r ro r de es t imular un 
aumento excesivo de la producción de las 
pocas plantas , ubicadas en el centro de 
Chile, en vez de seguir la política de o t ras 
naciones, como Argen t ina , donde, en for -
ma muy racional, se h a n instalado peque-
ñas p lan tas en diversas zonas del país, con 
el objeto de evi tar problemas de f le tes o 
de estabil idad en el t r a b a j o y p a r a que 
la atención de los mercados esté al alcan-

ce de las p lan tas respect ivas en condicio-
nes racionales de economía. 

Po r eso, coincido con el propósito del 
inciso segundo, en cuanto existen medi-
das que se están aplicando. H a y un plan 
cuyos estudios ya se han puesto en mar -
cha. No estoy seguro sobre el avance lo-
grado, pero debo i n f o r m a r que la COR-
F O ha designado una comisión con este 
f in y encomendó a un abogado la f o rma-
ción de una sociedad anónima, de la cual 
la CORFO será socio mayor i ta r io . E n con-
secuencia, pese a la buena intención del 
art ículo, no lo considero una disposición 
absolu tamente necesar ia ni convincente. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
•—En mi intervención an ter ior , expresé 
que los Diputados de la provincia de An-
t o f a g a s t a han declarado a la prensa , no 
que se esté es tudiando la instalación de 
u n a f áb r i ca e laboradora de cemento en las 
provincias del nor te , sino que se h a b r á de 
cons t ru i r dicha p lan ta . 

E l Honorab le señor P a l m a nos ha di-
cho que la impor tac ión de cemento, l ibre 
de derechos aduaneros , no s ign i f ica rá re-
b a j a r sino en 5¡% el precio de las vivien-
das. Debo r eco rda r a Su Señoría que du-
r a n t e la época en que hubo liberación de 
derechos en el depar t amento de Arica , las 
p lan tas e laboradoras de cemento instala-
das en el centro del país no vendieron en 
aquel depar t amento ni una sola bolsa de 
ese mater ia l . 

E l señor Senador ha dicho, además, que 
la medida p ropues ta r ep resen ta r í a favo-
recer a los capi tales ex t r an je ros , en des-
medro de la i ndus t r i a nacional. Puedo de-
cir a Su Señor ía que nosotros no tenemos 
absolu tamente nada que ver con los mo-
nopolios fo ráneos ni con los chilenos., y que 
estamos total y absolu tamente l iberados 
de cualquier compromiso de esta índole. 

También ha expresado nues t ro Hono-
rable colega que se está estudiando ins-
t a l a r en A n t o f a g a s t a una p lan ta produc-
tora de cemento, con una capacidad de 300 
toneladas diar ias . A mi modo de ver, si 
existe ve rdade ramen te el deseo y el inte-
rés por ins ta la r una p lanta de cemento en 
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cualquiera de las dos provincias del extre-
mo norte, el inciso segundo en nacía con-
t radice ese propósito. Lo que sí queremos 
d e j a r en claro es si e fec t ivamente se está 
t r a b a j a n d o en ese plan y —ent iéndase 
bien— si se t omará decisión en cuanto a 
ins ta la r en dicha zona una p lan ta elabo-
r a d o r a de cemento. Insis t imos en ello por 
las razones antes señaladas: porque en el 
nor te el cemento es escaso y caro; porque 
ese mate r ia l de construcción no está al al-
cance de la gente modesta, la cual, en al-
ta proporción ha resuelto con sus propios 
medios el problema habitacional ; porque, 
además, nos preocupa el problema de la 
cesantía, y el hecho de que, como di je de-
nantes , ya la gente t iene que r ecu r r i r a 
medios ilícitos, no p a r a poder vivir , sino 
p a r a subsis t i r . Es tamos un t an to cansa-
dos con las promesas. Quienes hemos vi-
vido en la zona nor te del país, no conoce-
mos sus problemas por re fe renc ia . 

El señor CURTI .—Es tamos cansados 
con los discursos. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
—Su Señoría habla sólo cuando le intere-
sa, cuando t iene que defender sus intere-
ses. Yo, en cambio, hablo en cuan ta opor-
tunidad se me presenta , no p a r a defen-
der mis intereses, sino los de quienes re-
presento. 

El señor CURTI .—¿Quién habla p a r a 
defender sus in tereses? ¿ P o r qué no pre-
cisa? 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
—Es muy difícil. Sus Señorías saben ha-
cer muy bien las cosas. Saben mucha geo-
g ra f í a . 

Aunque se enoje el Honorable señor 
Curt i , cont inuaré hablando. 

El señor CURTI .—Nos va a sa lvar la 
campana . 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
—No impor ta que nos salve la campana . 

' Señor Pres idente , insisto en que es ne-
cesario d e j a r establecido un plazo deter-
minado, sea éste de dos o t r es años. Lo 
que in teresa es que la población antes men-

cionada sepa concre tamente a qué a tener-
se, de mane ra que no siga viviendo en la 
incer t idumbre . 

Creo poco en los estudios y promesas de 
la Corporación de Fomento. Lo digo con 

' todo el respeto que ella me merece. Co-
nozco ese organismo desde su fundación, 
por eso puedo decir que las empresas aco-
met idas por él en la zona nor te han resul-
tado un desastre , como es el caso de la in-
dus t r i a pesquera. E n estos instantes , des-
pués de la p r imera integración de tal in-
dus t r ia , s igue la crisis de las anchovetas, 
crisis que, con seguridad, cont inuará aun-
que se lleven a cabo u n a segunda y, pos-
te r iormente , una t e r ce ra integración. E n 
consecuencia, excúsenme los señores Se-
nadores , pero yo soy excéptico a las pro-
mesas. 

Cualquiera qüe sea la suer te que corra 
el ar t ículo en debate, lo votaremos favo-
rablemente , pues es la única manera de 
d a r s iquiera u n a esperanza a la población 
de la zona nor te . 

El señor NOEMI .—Seré muy breve. 
Quiero r e f e r i r m e a las úl t imas pa labras 

del señor Senador . Como lo han dicho mis 
colegas, es efect iva la existencia, no sólo 
de un estudio respecto de la p lanta de ce-
mento por const rui rse en Anto fagas ta , si-
no también de cotizaciones —constan en 
a lgunas informaciones que tengo a mano 
— pedidas a Alemania , I tal ia, F r anc i a y, 
ú l t imamente , a Nor teamér ica , r e fe ren tes a 
la instalación de tal p lanta en la misma 
provincia. 

El problema reside en lo siguiente. El 
Honorable señor Pablo mani fes tó que una 
p lanta , p a r a r end i r utilidades, no debe ser 
muy grande, pero, sí, debe cumplir con 
u n a producción de 300 mil toneladas anua-
les. El consumo —esto es muy impor tan-
te— de cemento, en los últ imos t r e s años 
en la zona norte , que comprende Ataca-
ma, A n t o f a g a s t a y Tarapacá , es del or-
den de las 80 mil toneladas anuales. Cons-
t r u i r una p lanta , como ha dicho el Hono-
rable señor Palma, cuyo rendimiento sea 
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de 300 mil toneladas anuales, s ign i f icará 
t r a b a j a r p a r a un r i tmo de consumo infe-
r io r al 30 por ciento. 

P o r eso, se han pedido también cotiza-
ciones p a r a una p lanta ele 100 mil tone-
ladas anuales, producción mín ima de un 
plantel que beneficia cemento, a f i n de no 
tener pérdidas . Con 80 mil toneladas anua-
les de producción, t é rmino medio del con-
sumo, hab r í a ya un 20 por ciento menos 
de ocupación de su capacidad total ; sólo 
se t r a b a j a r í a con un 80 por ciento de la 
misma, lo cual s igni f icar ía un costo alto. 

El señor CHADWICK.—Su Señoría no 
es m u y opt imista . 

El señor N O E M I . — P e r o deseo r e f e r i r -
m e a la obligación de la Corporación de 
Fomento de cons t ru i r una planta , según 
el inciso agregado al ar t ículo sobre libe-
ración. ¿Qué o c u r r i r á ? El cemento que se 
importe , producto marg ina l y subsidiado 
—porque así ocurre—, será muy bara to . 

E n un comienzo, el Honorable señor 
Cont re ras Tapia formuló una inelicacic<n 
muy inteligente, d is t in ta a la que hoy de-
fiende, consis tente en agregar , a este ar -
tículo que l ibera de derechos, un inciso que 
l imite su aplicación al t iempo du ran t e el 
cual no se establezca u n a p lan ta produc-
tora de cemento en la provincia de Ta ra -
pacá. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
•—La unan imidad de los miembros ele la 
Comisión renovó la indicación que pr imi-
t ivamente yo había presentado. 

El señor NOEMI.—Con poster ior idad, 
se modificó esa indicación median te o t ra 
que obliga a cons t ru i r una p lanta en An-
to fagas ta . ¿Qué sucederá si ella se aprue-
ba? 

El señor T E I T E L B O I M . — S i Su Seño-
r ía calif ica de intel igente la pr imi t iva in-
dicación, ¿e s t a r í a dispuesto a apoyar la? 

El señor NOEMI .—Voy a contes tar . 
E l señor T E I T E L B O I M . — Contésteme 

sí o no. 
El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 

Ruego a los señores Senadores no hacer 
diálogos. 

El señor C H A D W I C K . — N i evasivas. 
El señor NOEMI .—Si se l ibera ele de-

rechos y g ravámenes al cemento impor ta-
do, éste será muy bara to . No podrá dero-
garse el precepto en debate una vez ins-
ta lada la p lan ta de la CORFO, que pro-
ducirá un cemento muchísimo más caro, 
sobre todo si se const ruye un plantel que 
produzca menos que su capacidad ele ren-
dimiento. ¿ Quién de nosotros i n t en t a r á ele-
r o g a r ta l disposición cuando ya se esté uti-
lizando cemento más ba ra to que el produ-
cido por la p lan ta de CORFO? Eso no 
ocur r i rá , de m a n e r a que la p lan ta en re-
fe renc ia nacerá muer t a . Una indus t r ia no 
puede obtener ut i l idades si a un produc-
to s imi lar al que ella f abr ica se le otor-
gan f r anqu ic i a s de esta na tura leza . Yo 
encuentro más intel igente la pr imit iva in-
dicación del Honorable señor Cont reras , 
porque hacía reg i r la l iberación sólo mien-
t r a s se cons t ruyera una planta . No esta-
blecía s implemente la obligación ele cons-
t ru i r l a , manten iendo la liberación. Po r 
o t ra par te , tampoco considero lógico el 
contenido de la segunda indicación, por-
que s ignif ica obligar polí t icamente a la 
CORFO a cons t ru i r una planta , sin cono-
cer estudios técnicos sobre la ma te r i a . Co-
mo se ha dicho, un plantel que beneficia 
cemento, no puede producir menos de 80 
mil toneladas anuales, porque ello aca r rea -
r í a un per ju ic io enorme. 

El señor T E I T E L B O I M . — E n t i e n d o que 
la respues ta ele Su Señoría es negat iva. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
¿Me permi te f o r m u l a r una p regun ta , se-
ñor Senador? ¿Cuál es la di ferencia de 
precio en t re el cemento impor tado y el na-
cional en la zona no r t e? 

E l señor N O E M I . — E l Honorable señor 
P a l m a va a contes ta r su p regunta , señor 
Senador . 

E l señor P A L M A . — D u r a n t e largo t iem-
po, cuando se instaló la indus t r i a del sali-
t re , el cemento que l legaba al norte , vii--
tua lmente no ten ía precio, pues era un ce-
mento marg ina l , sin impuestos in ternos , 
beneficiado con el s is tema " d r a w back" y 
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todos los procedimientos que ahora se es-
t á n util izando. Antes, ta l producto era 
empleado incluso como las t re en los bar -
cos que llegaban a la zona. La di ferencia 
en t re el precio in terno y el precio a que 
se podía vender el cemento e x t r a n j e r o e ra 
el que se quisiera, pues este último, como 
digo, no tenía precio. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA.—-
Me gus ta r í a recibir una contestación pre-
cisa sobre lo siguiente, ya que se ha es-
tudiado bien este proyecto de ley: ¿Cuál 
es la diferencia existente en t re el cemen-
to impor tado que se desea favorecer y el 
producido en el país, colocado en la zona 
no r t e? ¿Cuáles son las conclusiones a que 
la Comisión a r r ibó? 

El sezor PALMA.—Voy a explicarle. El 
estudio realizado por la Corporación de 
Fomento consideró como adecuada la pro-
ducción de 300 mil toneladas anuales pa-
r a una indus t r ia en la zona nor te . 

El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
Me ref ie ro al cemento nacional t r anspo r -
tado al norte . 

El señor PALMA..—El cálculo f u e he-
cho agregando al precio del cemento pro-
ducido en la zona centra l un po rcen ta j e 
alto por concepto de f lete. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
¿ De f le te in terno ? 

El señor PALMA.—Sí, señor Senador. 
El señor GONZALEZ M A D A R I A G A . — 

E s muy difícil f o r m a r s e conciencia sobre 
la mate r ia , aunque una Comisión la haya 
estudiado, por no existir datos precisos. 

El señor CASTRO.—Intervengo, no pa-
ra ag rega r mayores antecedentes al estu-
dio en referencia , pues no domino la ma-
te r ia con la expedición de mis Honorables 
colegas. Lo hago, ,más que nada, intere-
sado por una serie de versiones un poco 
contradictor ias . Quisiera legislar, como 
dijo el Honorable señor González Mada-
r iaga , con el máximo de serenidad y co-
nocimiento del asunto. 

El señor A G U I R R E D O O L A N . — E n la 
r u t a del Honorable señor González Ma-
dar iaga . 

El señor CASTRO.—Exacto . Me alegro 
de que el Honorable señor Agu i r r e Doo-
lan se haya incorporado al Senado con la 
f r e s c u r a de siempre. 

El señor A G U I R R E DOOLAN.—No la 
he tenido nunca. 

Como Su Señoría es un erudito, debió 
haber dicho "lozanía". 

El señor CASTRO.—Me parece que el 
Honorable señor Pa lma, quien domina el 
tema más que todos nosot ros . . . 

El señor A G U I R R E DOOLAN.—Salvo 
er ror u omisión. 

El señor CASTRO.—. . .ha cometido un 
e r ro r bas tan te grave, en torno del cual 
es tamos construyendo nues t r a apreciación 
del problema. El señor Senador as igna al 
cemento una incidencia muy pequeña en 
la construcción. 

El señor P A L M A . — E n la construcción 
popular . 

El señor CASTRO.—Su Señoría se ha 
re fe r ido a un cinco por ciento. Todos los 
que hemos tenido que cons t ru i r a lguna 
vez, sabemos que el cemento ¡es una p a r t e 
impor tan t í s ima en la •edificación. Yo pre-
gunto al Honorable señor P a l m a cuál es 
el elemento que ocupa g ran pa r t e del por-
cen t a j e de una obra si al cemento le 
as igna un cinco por ciento. ¿E l f i e r r o ? 
¿ E l ladri l lo? 

El señor CURTI .—Las terminaciones. 
El señor C A S T R O . — E l Honorable se-

ñor Curt i dice que las terminaciones . 
El señor CURTI .—Se calcula que .la 

obra gruesa represen ta un t r e in t a por 
ciento, y las terminaciones, un setenta por 
ciento. 

El señor CHADWICK.—Que el Hono-
rable señor Curt i nos i lustre. 

El señor CASTRO.—En una construc-
ción popu la r . . . 

El señor FONCEA.—Depende de la cla-
se de construcción. 

El señor CASTRO.—..., ¿cuál es el ele-
mento más usado? El bloque de cemento. 

El señor CHADWICK.— Y el piso de 
cemento. 
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El señor CASTRO.—Y el piso de ce-
mento. 

Si usted construye con ladrillo, la sol-
dadura —perdónenme la imagen—, el 
f r a g u a r , ¿con qué lo hacen? Con cemento. 
A ello debe ag rega r se la urbanización, el 
a lcantar i l lado y t a n t a s o t r a s obras rela-
cionadas con el progreso de las poblacio-
nes. E n consecuencia, mi p r imera duda se 
re f i e re al e r ro r cometido por el Honorable 
señor Pa lma al a s ignar al cemento un cin-
co por ciento en una construcción. 

Mi segunda duda proviene de un he-
cho señalado en una sesión anter ior , pero 
invocado también en la presente . Se ha 
man i fes t ado que las g randes indus t r i a s 
p roduc toras de cemento sólo pueden f i -
nanciarse produciendo a precios remune-
rat ivos. Es decir, caemos en el vicio de 
s i empre : en el precio remunera t ivo . La 
g r a n indus t r i a sólo podría f inanc ia r se si 
obtiene dividendos. Yo pregunto , a la in-
versa, ¿qué incentivo del mercado cons-
t ruc tor puede mover a la indus t r i a del 
cemento a produci r al máximo, a b a j o 
costo? Y lo mismo podría apl icarse en la 
zona nor te . 

Po r o t ra par te , cuando los señores Se-
nadores sostienen que, por no haber acti-
vidad creadora, no h a b r á tampoco merca-
do pa ra el cemento, p r e g u n t o : si hay ce-
mento a ba jo precio, ¿no será ello incen-
tivo también pa ra la capacidad creadora 
tanto del Es t ado como del pa r t i cu l a r ? 

E n f in , son éstas una serie de in terro-
gaciones que d imanan precisamente de la 
discusión que hemos tenido esta t a rde . 

Por último, quiero decir al Honorable 
señor Noemi que j a m á s se me ha pasado 
por la mente que, por el hecho de apro-
barse el inciso propuesto por el Honora-
ble señor Víctor Cont re ras —el que obli-
ga a cons t ru i r una p lanta en Ta rapacá—, 
haya de prevalecer indef in idamente el a r -
tículo en cuestión, relat ivo a exención de 
impuestos. El E jecu t ivo puede eliminarlo 
por medio de un veto o de un proyecto da 
ley. E n f in , de u n a p lumada lo elimina, 

sobre todo si de jamos constancia en la 
historia de la ley ele que nues t r a resolu-
ción de este momento es consecuencia de 
no existir en el nor te una p lanta elabora-
dora de cemento y de nues t ro propósito de 
legislar p a r a e l iminar ese art ículo en 
cuanto la f áb r i ca que establezca allí el 
Ins t i tu to CORFO empiece a produci r . 

Eso es todo. 
El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 

Ofrezco la pa labra . 
Ofrezco la pa labra . 
Cerrado el debate. 
E n votación los i n fo rmes ele las Comi-

siones. 
El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 

—Pido votación nominal , señor Pres iden-
te. 

El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 
Se ha solicitado votación nominal. 

Así se procederá. 
El señor F I G U E R O A (Secre tar io) .— 

El señor Pres iden te pone en votación el 
ar t ículo propuesto por la Comisión de 
Economía y Comercio, más el inciso que 
propone la Comisión de Hacienda. 

¿Se aprueba o no este ar t ículo? 
El señor J U L I E T . — S e ñ o r Presidente , 

¿qué dice el ar t ículo? 
El señor A G U I R R E DOOLAN.—¿Por 

qué no leerlo? 
El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 

Se dará lectura al ar t ículo completo, con 
los dos incisos. 

El señor F I G U E R O A (Secretario).— 
Dice el ar t ículo 15: "Libérase de impues-
tos, derechos y g ravámenes que se perci-
ban por in termedio de las Aduanas a la 
in ternación de cemento dest inado a la 
construcción de viviendas económicas en 
los depar tamentos de Iquique y Pisagua." 

La Comisión de Hac ienda le agrega lo 

s iguiente : 
"El Ins t i tu to Corfo del Nor te deberá, 

dentro del plazo de dos años, establecer, 
en la p rov inc ia ' de Ta rapacá o en la de 
Anto fagas ta , una p lan ta productora de ce-
mento." 
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El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
Señor Pres idente , a mi juicio, debe divi-
dirse la votación. No me parece que deba 
imponerse la instalación de una indus t r ia 
sin conocer estudios previos ni la opinión 
del inst i tuto al que corresponde real izar la . 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
El Comité Radical solicita que se divida 
la votación. 

El señor GONZALEZ M A D A R I A G A . — 
Por supuesto. Es elemental. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
E n votación el art ículo 15 propuesto por 
la Comisión de Economía. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
E n votación el art ículo 15 sin el inciso 
propuesto por la Comisión de Hacienda. 

— (Durante la votación) : 
El señor C O N T R E R A S (clon Víc to r ) . 

—Debo adver t i r que, tal como lo mani -
fes tó el Honorable señor Noemi, fo rmulé 
indicación a este art ículo tendiente a man-
tener la liberación de impuestos mien t r a s 
se ins ta la ra una f áb r i ca e laboradora de 
cemento en cualquiera de las dos provin-
cias señaladas. El Honorable señor Gómez 
modificó esa indicación en los t é rminos en 
que ha quedado redac tada en el i n f o r m e 
de la Comisión de Economía. 

E n consecuencia, voto a f i rma t ivamen te . 
El señor FONCEA.—Voto que no, por 

es t imar que, por exist i r indus t r ia nacio-
nal de producción de cemento, no se jus-
t i f i ca en f o r m a a lguna tal exención. Y 
quiero decir a los señores pa r l amen ta r ios 
del nor te que los que somos de las zonas 
agrícolas del centro y del sur podr íamos 
pe r fec tamente pedir t ambién liberación 
p a r a que pudiera t r a e r s e sal i t re del exte-
r ior , porque está probado que el sal i t re 
e x t r a n j e r o es mucho más ba ra to que el 
nacional. Sin embargo, tenemos que pa-
garlo al precio del mercado interno. 

El Honorable señor González Madar ia -
ga consultaba acerca del precio del ce-
mento ex t ran je ro . Quiero señalar le que la 
mayor ía —di r í a yo 9 0 % — de los ar t ícu-

los que producen las indus t r ias e x t r a n j e -
r a s son más ba ra to s que los de las indus-
t r i a s chilenas. Así, pues —repi to—, con la 
misma razón que ahora se invoca debería 
establecerse una liberación general . Pero 
el caso del sal i t re me parece m u y valede-
ro. Lo pagamos al precio que se cotiza en 
Chile, en c i rcunstancias de que si se im-
p o r t a r a l iberado de derechos ta l vez resul-
t a r a mucho más bara to . 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
— A los yanquis les da igual que se t ra iga 
del e x t r a n j e r o o se produzca aquí. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
Tengo entendido que existe sobreproduc-
ción de cemento. Sé, además, que la in-
dus t r ia de la construcción está en crisis. 
De mane ra que la situación de la indus-
t r i a nacional no es m u y de bonanza. E n 
tales condiciones, ¿es admisible au tor izar 
la importación de un producto, con me-
noscabo de la indus t r i a nacional? No ha-
blo del proceso de las divisas, porque esto 
sería r e c a r g a r m á s las t i n t a s de la ecua-
ción. 

Me parece, pues, aconsejable negarnos 
a la importación de ese producto. Voto 
que no. 

El señor PALMA.—Señor Presidente , 
en real idad esta f r anqu ic i a es innecesaria , 
y así ha quedado demostrado en el debate. 
Sólo se ju s t i f i ca r í a si no exist iera en el 
país capacidad de producción de cemento. 
Y no estamos aquí p a r a bonif icar a la in-
dus t r ia e x t r a n j e r a . 

La na tu ra l aspiración perseguida pol-
los señores Senadores represen tan tes del 
norte, en orden a obtener un cemento más 
bara to , por efecto de la supresión del alto 
costo de los f letes, podría per fec tamente 
rea l izarse mediante una disposición que 
incidiera en éstos. 

Po r lo anter ior , voto que no. 
El señor T E I T E L B O I M . — S e ñ o r Presi -

dente, quedó en claro, por una p regun ta 
que se fo rmuló al Honorable señor Noemi, 
que a pesar de que Su Señoría encontró 
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per fec t amen te a t inada la proposición ini-
cialmente f o r m u l a d a por el Honorable se-
ñor Víctor Con t r e r a s . . . 

E l señor N O E M I . — L a encontré mucho 
mejor . 

E l señor T E I T E L B O I M . — I n t e l i g e n t e . 
B ien ; en lugar de "a t inada" , pongo la pa-
l a b r a " intel igente" . Quedó en claro —di-
go— que esa f r anqu ic i a sólo t end r í a vi-
gencia mien t r a s no se creara la f áb r i ca 
de cemento en el norte. Se le expresó al 
señor Senador que ello s igni f icaba que él 
podr ía apoyar la iniciat iva pr imi t iva , pe-
ro respondió que, en el hecho, no e r a así. 

Se ha. hecho caudal de la necesidad de 
p ro tege r a la indus t r i a nacional. E s lógico 
que así sea. F u e ésta u n a b a n d e r a de di-
versos par t idos de Izquierda, de var ios 
par t idos popula res ; pero, por desgracia, 
a lo la rgo de la. h i s to r ia de cincuenta años 
o más ha quedado demostrado que el pro-
teccionismo en tal sentido no ha servido 
al pobre sino al rico y p a r a consolidar, 
en buena par te , los monopolios. 

Entonces , ha llegado la ho ra de pensa r 
en este problema. Yo pref ie ro , por cierto, 
la indus t r i a nacional , cien veces m á s que la 
e x t r a n j e r a . Pe ro la p re f i e ro a condición 
de que s i rva al consumidor popular , y no 
sólo al bolsillo de unos cuantos privi legia-
dos del dinero, que son los reyes econó-
micos de este país y que uti l izan a la pa-
t r i a y a la nación prec isamente p a r a ha-
cer ut i l idades mucho más pingües. 

Por esta razón, creo que tenemos que 
med i t a r en este asunto, a ra íz de un a r -
tículo apa ren temen te incidental pero que 
sirve p a r a desnudar un abuso cometido 
con el país en nombre de la nación. Al 
f i n y al cabo, ¿por qué se pensó en la ne-
cesidad de pro teger a la indus t r i a nacio-
nal? E n cuanto al cemento — y esa indus-
t r i a no está en su e tapa inicial ; no es ta.n 
n u e v a — ; se pensó que, por disponer el 
país de ma te r i a p r ima , ser ía posible obte-
ner un producto mucho más bara to , que 
alcanzara p a r a colocar al pueblo en posi-

bilidad de cons t ru i r una habi tac ión s in 
t an to sacrif icio, sin p a g a r t a n caro poi-
una bolsa de cemento. H a n pasado mu-
chos años, y el encarecimiento e s p e r m a -
nente . De tal m a n e r a que ese proteccio-
nismo y la invocación de un in terés na-
cional, han servido a los ricos y pe r jud i -
cado a los pobres. 

Por esta razón, voto que sí. 
El señor F I G U E R O A (Sec re t a r io ) .— 

Resultado de la votación: 12 votos por la, 
negativa, 7 por la afirmativa y 2 pareos. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Rechazado el ar t ículo 15 propuesto por la 
Comisión de Economía.. 

—Votaron por la negativa los señores : 
Agu i r r e Doolan, Bulnes Sanfuen tes , Cur-
tí, Foncea, González Madar iaga , Gormaz, 
Jul iet , Musalem, Noemi, Pablo, Pa lma y 
P rado . 

—Votaron por la afirmativa la señora 
Ca r r e r a y los señores Castro, Cont re ras 
(don Víc to r ) , Chadwick, Luengo, Rodrí-
guez y Teitelboim. 

No votaron, por estar pareados, los se-
ñoras Ba r ros y Jarami l lo Lyon. 

El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 
Si a la Sala le parece, con la misma vo-
tación daré por rechazado el inciso segun-
do, propuesto por la Comisión de Ha-
cienda. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
•—Pido que se vote. 

Solicito t ambién votación nominal , y 
que me conceda la pa labra , señor Pres i -
dente. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
E n seguida, señor Senador . 

— (Durante la votación) : 
El señor GONZALEZ M A D A R I A G A . — 

Señor Pres idente , ¿puede leerse la indica-
ción, p a r a que sepamos cómo queda? 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
El ar t ículo quedar ía de la s iguiente ma-
nera : 

" E l Ins t i tu to CORFO del Nor t e deberá, 
dent ro del plazo de dos años, establecer, 
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en la provincia, cíe Ta rapacá o en la de 
Anto fagas ta , una p lanta productora de 
cemento." 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
—Deseo f u n d a r mi voto, señor Pres i -
dente. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Puede hacerlo Su Señoría. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
—Señor Pres idente , du ran te la votación 
an ter ior mani fes té que en la discusión del 
proyecto en la Comisión de Hacienda ha-
bía fo rmulado indicación tendiente a agre -
gar a ese art ículo un inciso segundo que 
l imi tara su aplicación al lapso necesario 
al establecimiento de una. p lan ta produc-
to ra de cemento en la provincia de T a r a -
pacá. 

La liberación ha sido rechazada. Queda 
en pie, en consecuencia, esta disposición 
que obliga a la Corporación de Fomento 
a establecer una p lanta e laboradora de ce-
mento, ya sea en la provincia de Ta ra -
pacá o en la de An to fagas t a . De esto se 
t r a t a ahora , y p a r a ello se ha invocado 
la necesidad de defender a la indus t r i a 
nacional. 

Si el problema e r a el de la. l iberación 
de derechos, ya no existe, y res ta el im-
perat ivo de que se const ruya o no se cons-
t r u y a la p lanta r e fe r ida . 

Voto que sí. 
El señor CURTI .—Señor Pres idente , 

nosotros mi ramos con s impat ía la idea 
contenida en la indicación, porque ella 
t iende a aumen ta r la potencia indus t r ia l 
del país y a sa t i s facer las necesidades de 
una vas ta zona del t e r r i to r io nacional, 
donde, además, existe g r a n concentración 
de gente de t r aba jo , a la cual es indis-
pensable dotar de viviendas, medios de 
comunicación y todo lo inheren te al nor-
mal desarrolo de una indus t r i a de ce-
mento. 

No obstante, es t imamos inadecuada la 
indicación, porque, desde el momento en 
que, como se ha hecho presente , no hay 
suficiente consumo de cemento en la zona 

norte, resul ta inconveniente obligar al 
Ins t i tu to CORFO de esa. zona a ins ta lar 
una indus t r i a de ese tipo, aun cuando su 
establecimiento pudiera r ep resen ta r ma-
yor consumo y la posibilidad de conseguir 
en f o r m a más económica la producción de 
un elemento t an vital p a r a la construc-
ción. 

A nues t ro juicio, esta iniciativa, es in-
constitucional, porque imponer esa obli-
gación a la CORFO implica la inversión 
de fondos públicos proporcionados al Ins-
t i tu to CORFO Norte , y en cuyo caso de-
ber íamos señalar la f u e n t e de f inancia-
miento. No podemos, pues, obligar a ese 
inst i tuto, que se f inanc ia con recursos pú-
blicos, a i ncu r r i r en nuevos gastos sin se-
ñalarle, a la vez, las fuen tes que pe rmi t an 
cubr i r dichas inversiones. 

Por eso, nos abstenemos de votar . 
El señor CHADWICK.—Señor Presi -

dente, e r a mi propósito no hacer más 
observaciones sobre el par t icu lar y no uti-
l izar mi derecho de f u n d a r el voto ; pero 
las pa labras del Honorable señor Curt i me 
inducen a a p a r t a r m e de es ta decisión. 

¿ E s inconsti tucional señalar a una re-
par t ic ión autónoma del Estado, por la vía 
de una obligación, una. nueva f ina l idad? 
Me parece que no lo es. 

Creo que lo único que hacemos es com-
plementar el es ta tuto del organismo se-
ñalado, dándole una no rma que podrá te-
ner carác ter t rans i tor io , que t iene conte-
nido de una obligación no exigible, pero 
que expresa la voluntad soberana de los 
legisladores, quienes reconocen la necesi-
dad —el propio Honorable señor Curt i la 
advier te—, la conveniencia, que no escapa 
a nadie, de que esa zona, d i s tan te de los 
otros centros de producción, que debe so-
po r t a r elevados f le tes y t iene ma te r i a s 
pr imas , se abastezca con sus propios re-
cursos. 

No pienso que pueda haber un escrúpu-
lo consti tucional que tenga asidero. Po r 
el contrar io, re i tero que las razones que 
impiden ap roba r esta iniciativa son más 
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bien de orden político, como insistente-
men te lo he dicho en el curso del debate. 

Po r eso, voto que sí. 
E l señor GONZALEZ M A D A R I A G A . — 

Señor Pres idente , considero que la idea 
p lan teada no concuerda con la lógica. La 
indicación, ta l como la leyó el señor Se-
cretar io, impone al Ins t i tu to CORFO Nor-
te la obligación de cons t ru i r una f áb r i ca 
de cemento, pues expresa que "debe rá" 
hacer la . Por consiguiente, hay una in-
t rus ión por p a r t e del legislador, quien 
aparece admin i s t rando ese organismo. Si 
•es autónomo y debe responder del ejerci-
cio admin is t ra t ivo que le ha impuesto la 
ley, dejémoslo ac tua r . Podemos hacer le 
sugestiones en func ión del in terés público; 
pero de ahí a imponer le obligaciones, hay 
un mundo de dis tancia . 

Escuché con mucho agrado las obser-
vaciones del Honorable señor Teitelboim 
en lo r e f e r en t e a que la indus t r i a nacio-
nal, que ha sido protegida por el legis-
lador, sólo ha servido p a r a el enriqueci-
miento de unos pocos. No estoy dis tante 
de acep ta r esa teoría , y me allego a la 
conducta del P a r t i d o Labor i s ta inglés: 
procedamos a la expropiación de las fá-
br icas de cemento, y continuemos elabo-
rándolo por in termedio del Es tado . Pero 
de ah í a nega r a la f á b r i c a de Cemento 
El Melón los medios necesarios p a r a en-
sanchar su actividad, negociar y expor t a r 
el producto, t ambién hay un mundo de dis-
t anc ia . 

No puedo olvidar que la f á b r i c a de ce-
mento J u a n Soldado consti tuyó un f r a -
caso, porque producía a costos m u y altos, 
s ignif icó a l ta inversión y encareció el pro-
ducto. Como consecuencia de esto, f u e 
necesario pedir a. Cemento Melón que se 
hiciera cargo de la ent rega del cemento 
de J u a n Soldado a un precio m á s alto 
que el de costo, debiendo devolver la di-
ferencia el Es tado , me parece que me-
diante un re in tegro de valores, pa ra que 
no d i s f r u t a r a de esa uti l idad. 

Estos, pues, son negocios difíciles de 

t r a m i t a r , y no se puede improvisar , me-
diante una simple indicación que un Se-
nador o Diputado propone al pasar , p a r a 
resolver el problema. 

Po r lo que acabo de escuchar, y de 
acuerdo con los antecedentes que solicité, 
concluyo que no ha habido un estudio 
comparat ivo en t r e los precios del cemento 
que se impor t a r í a y los del producto na-
cional. De modo que en esta ma te r i a es-
t amos legislando un poco a la veleta. 

E n verdad, esta si tuación me deja per-
plejo. Y en la- duda, me abstengo. 

El señor T E I T E L B O I M . — N o obstante 
que se t r a t a de una iniciat iva del Hono-
rable señor Gómez. . . 

E l señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
¡Qué puedo h a c e r ! Quiero mucho a mi 
Honorable colega, pero no lo puedo seguir 
en esto. 

El señor F O N C E A . — E l país no es ad-
min is t rado por el Honorable señor Gómez, 
sino por el P res iden te de la República. 

El señor T E I T E L B O I M . — ¡ Muchas gra -
cias por el da to! ¡No lo sab ía . . . ! 

E l señor NOEMI .—Señor Pres idente , 
votaré nega t ivamente esta indicación por 
una razón más que debo ag rega r . El Ins-
t i tu to CORFO Nor te es un organismo di-
rigido, f undamen ta lmen te , por represen-
t an t e s de esa zona y en su acción abarca 
t r es provinc ias : Tarapacá , A n t o f a g a s t a y 
Atacama. 

Por o t ra par te , los fondos de inversio-
nes se dis t r ibuyen proporcionalmente a la 
producción de cobre de los yacimientos de 
El Salvador y Chuquicamata . 

De ahí que no me parezca aconsejable 
imponer, a un ins t i tu to que representa, a 
las provincias del nor te y que por sí solo 
de termina las inversiones, una obligación 
que, en últ imo término, puede lesionar in-
tereses de la provincia de Atacama, que 
yo represento, pues se deberán usar fon-
dos correspondientes a ésta, en circuns-
tancias de que en la actual idad debe re-
solver problemas muy graves que la afec-
tan. 
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E n ese predicamento, no creo que poda-
mos imponer una obligación en cuanto a 
la inversión de los fondos, pues los per-
soneros que actúan en ese directorio en 
nombre de las provincias mencionadas 
—intendentes , alcaldes, Cámaras de Co-
mercio, represen tan tes de los mineros, 
agricultores, e tcé tera— sabrán per fec ta -
mente qué corresponde hacer . 

Por eso, voto negat ivamente . 
El señor PABLO.—Señor Pres idente , 

la verdad es que, después de escuchar al 
Honorable señor Chadwick, quedo un po-
co perple jo f r e n t e a la iniciat iva que va-
mos a despachar . Porque si la ley no es 
exigible, si no manda, prohibe o permite , 
110 pasa de ser la mani fes tac ión de un 
buen deseo y, por lo tanto, no es ley. 

Por eso, como Comité Demócra ta Cris-
t iano, pido oficiar , en nues t ro nombre, al 
Minis t ro de Economía, p a r a expresar le 
nues t ro interés por que en la zona nor te 
se instale una indus t r i a de ese tipo, sin 
per ju ic io de votar en contra de la dispo-
sición por las razones que sobradamente 
hemos dado aquí, en el sentido de no creer 
conveniente imponer por ley, a una cor-
poración cuyos fondos t ienen destino de-
te rminado, la creación de una indus t r i a 
cuyo problema defini t ivo no lo hemos 
precisado. 

Porque podría suceder, como dijo el 
Honorable señor González Madar iaga , que 
nos encont rá ramos nuevamente f r e n t e a 
una indus t r ia del t ipo de la de J u a n Sol* 
dado. 

E n cuanto a las ref lexiones del Hono-
rable señor Teitelboim, es verdad que, en 
Chile, el proteccionismo ha creado la po-
sibilidad de algunos monopolios, como 
ocurr ió con las p r imera s indus t r ias , las 
cuales hicieron posible el enr iquecimiento 
de ciertos grupos. Pero también es cierto 
que éstas dieron t r a b a j o a muchos obre-
ros, quienes, en estos ins tantes , pueden ga- ' 
n a r su sustento con dignidad. 

Sin embargo, el problema existe. Hoy 
día, en Chile, no sólo nos in teresa produ-

cir más, sino saber t ambién a qué costo 
produciremos. Y en eso t iene razón el Ho-
norable señor Teitelboim, y el Gobierno 
ha estado preocupado de ese aspecto. 

El progreso de la indus t r ia nacional, la 
reducción de sus costos, está ín t imamente 
ligúelo a las posibilidades de ampliación 
de mercado. Y es ésta la labor real izada 
por el Gobierno, pues se ha preocupado 
de es t imular el desarrollo de la ALALC, 
con el propósito de ampl iar el mercado 
in terno y, por lo tanto , hacer más compe-
t i t ivas nues t r a s indus t r i a s dentro de un 
á rea más amplia de mercado que también 
nos pe rmi ta f o m e n t a r el desenvolvimiento 
de nues t ra economía. 

No hemos olvidado el problema. Reco-
nocemos que existe, y es tamos t r a b a j a n d o 
consecuentemente, con el objeto de estimu-
lar el desarrollo económico a costos com-
petitivos, porque la inflación de nuest ro 
país ya no es sólo problema monetar io , si-
no también, en f o r m a impor tan te , de cos-
tos. 

Por estas razones, concordando con ese 
criterio, el Gobierno es tá preocupado por 
encont ra r una solución lógica y jus ta . Por -
qué la f o r m a adecuada de c rear progreso 
no reside en des t ru i r lo existente. Debe-
mos crear más fuen t e s de t r a b a j o , ya que 
sólo en la medida en que haya desarrollo 
indus t r ia l en Chile podremos sa t i s facer 
las aspiraciones, no únicamente nues t ras , 
sino de todos los hombres de este siglo. 
Sólo así el hombre común podrá tener 
b ienes tar adecuado. 

Por las razones expuestas, voto en con-
t ra r io . 

El señor PALMA.—Me l imi taré a ma-
n i f e s t a r que votaré en f o r m a negat iva, 
porque, como dijo el Honorable señor 
Chadwick, dentro de esta indicación sólo 
existe intención política. Y me a t rever ía 
a decir, político-electoral, porque en ver-
dad la decisión sobre es ta ma te r i a es tá 
tomada. 

La Corporación de Fomento, respecto 
de Antofagasta. , t iene t e rminados los es-
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tudios, pedidas las p ropues tas y está en 
marcha el p r o g r a m a tendiente a cons t ru i r 
allí, como ya señalé, una p lan ta que pro-
ducirá t resc ientas toneladas diar ias de 
cemento. Del mismo modo, existen otros 
antecedentes que, por el momento, consi-
dero innecesario mencionar . 

Mediante esta disposición se t r a t a , pues, 
de r a t i f i c a r algo que está en marcha , con 
el objeto de dar le cierto t in te político. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
Resul tado de la votac ión: 9 votos por la 
a f i rma t iva , 7 por la negat iva , 3 absten-
ciones y 2 pareos . 

—Votaron por la afirmativa los seño-
res A g u i r r e Doolan, Ca r re ra , Castro, Con-
t r e r a s (don Víc to r ) , Cha.dwick, Jul iet , 
Luengo, Rodríguez y Teitelboim. 

—Votaron por la negativa los señores 
Foncea, Gormaz, Musalem, Noemi, Pablo, 
P a l m a y P rado . 

—Se abstuvieron de votar los señores 
Bulnes Sanfuen tes , Cur t i y González Ma-
dar iaga . 

—No votaron, por estar pareados, los 
señores Ba r ros y Ja rami l lo Lyon. 

E l señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Las abstenciones inf luyen en el resul tado. 

Si le parece a la Sala, se da rá por re-
petida la votación. 

El señor NOEMI .—No, señor Pres i -
dente. 

El señor PRADO.—No. 
El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 

E n votación. 
— (Durante la votación). 
El señor GONZALEZ M A D A R I A G A . — 

¿Me permite , señor Pres iden te? 
Quiero f o r m u l a r una petición. Si es po-

sible dir igirse al Ins t i tu to CORFO Norte , 
pido que, en nombre del Comité Radical, 
se le d i r i j a oficio p a r a que se s i rva con-
s iderar la posibilidad de es tud ia r la ins-
talación de una p lan ta de cemento ten-
diente a servi r a la zona, nor te . 

Voto que no. 
El señor T E I T E L B O I M . — S i no enten-

dí mal al Honorable señor Pa lma, la Cor-

poración de Fomento del Nor te t iene ya 
estudiados todos los planes p a r a estable-
cer dicha p lan ta . Y es t imando que la. de-
cisión del Senado no va a in t e r f e r i r , por 
lo tanto, en la obra de la CORFO, voto 
que sí. 

E l señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
Resultado de la votación: 8 votos por la 
afirmativa, 8 por la negativa y 2 pareos. 

—Votaron por la afirmativa los seño-
res A g u i r r e Doolan, Castro, Cont re ras 
(don Víc to r ) , Chadwick, Jul iet , Luengo, 
Rodríguez y Teitelboim. 

—Votaron por la negativa los señores 
Curti , Foncea, González Madar i aga , Gor-
maz, Noemi, Pablo, P a l m a y Prado . 

—No votaront por estar pareados, los 
señores B a r r o s y Jarami l lo . 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
La votación queda pendiente p a r a la. se-
sión próxima. 

Si le parece a la Sala, se enviarán los 
oficios solicitados por los Honorables se-
ñores Pablo y González Madar iaga . 

Acordado. 
El señor F O N C E A . — ¿ P o r qué no diri-

mimos el empa te? 

V. TIEMPO DE VOTACIONES. 

DESIGNACION DE SENADORES INTEGRAN-

TES DE LA COMISION MIXTA DE 

PRESUPUESTOS. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
El señor Pres iden te anuncia que ha desig-
nado a los Honorables señores Foncea, 
Musalem, Teitelboim, Enr íquez , Ja rami l lo 
y Luengo p a r a que, j u n t o con los miem-
bros de la Comisión de Hacienda, in tegren 
la Comisión Mixta de Presupues tos . 

VOTACION DE LA PETICION DE DESAFUERO 

CONTRA EL INTENDENTE DE SANTIAGO. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
Al mismo t iempo, el señor P res iden te 
anuncia, que en el Tiempo de Votaciones 
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de la sesión ord inar ia de m a ñ a n a se efec-
t u a r á la votación del desafuero solicitado 
por un par t i cu la r contra el In tendente de 
Sant iago. 

PUBLICACION DE DISCURSO. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
El Honorable señor Foncea h a fo rmulado 
indicación p a r a publicar " in extenso" el 
discurso pronunciado en es t a sesión por 
el Honorable señor Pablo. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Si le parece a la Sala, se ap roba rá . 

El señor CHADWICK.—Me opongo. 
El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 

Queda pendiente p a r a el Tiempo de Vota-
ciones de la sesión de m a ñ a n a . 

DISCUSION Y DESPACHO DE MENSAJES DE 

NOMBRAMIENTOS DIPLOMATICOS. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
Por último, los Comités acordaron t r a t a r 
y votar los mensa je s de nombramien tos 
diplomáticos pendientes, en los últ imos 
diez minutos del Orden del Día de la se-
sión del miércoles 25. 

CREACION DEL BANCO NACIONAL DE 

SANGRE. PREFERENCIA. 

El señor J A R A M I L L O LYON.—Señor 
Pres idente , he pedido la palabra, p a r a 
p lan tear una petición. 

Se encuent ra en t r á m i t e de discusión 
un proyecto de largo conocimiento, den-
t ro del cual se contienen incluso preceptos 
modif icator ios del Código de Minería , los 
cuales da rán lugar a prolongados debates. 

Pues bien, f u e r a de esa iniciativa., f i -
gu ra en tabla el proyecto de ley que crea 
el Banco Nacional de Sangre , respecto del 
cual varios médicos me han hecho pre-
sente la necesidad de legislar con urgen-
cia. 

Quisiera solicitar que esa. ma te r i a , cuya 
discusión no l levará más de un cuar to de 

hora, f u e r a considerada en el p r imer lu-
ga r del Orden del Día de la sesión de 
m a ñ a n a . 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Reglamenta r iamente , no es posible adop-
t a r acuerdo sobre el par t icu lar en este 
momento. 

PUBLICACION DE DISCURSOS. 

El señor A G U I R R E DOOLAN.—En-
t iendo que se ha fo rmulado indicación pa-
r a publicar " in extenso" un discurso que 
p ronunc ia rá el Honorable señor Pablo. 

El señor F I G U E R O A (Secre ta r io ) .— 
E s p a r a publicar las observaciones que el 
señor Senador vert ió en el Orden del Día 
con relación al establecimiento de una 
p lan ta e laboradora de cemento. 

El señor C O N T R E R A S (don Víc to r ) . 
—Entonces t endr ía que publ icarse todo el 
debate. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Quedó pendiente p a r a la sesión de m a -
ñana . 

El señor F O N C E A . — L o que sucede es 
que ciertos sectores copan "E l Mercur io" . 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
Se suspende la sesión por veinte minutos. 

—Se suspendió a las 18.14. 
—Se reanudó a las 18.40. 

VI. INCIDENTES. 

PETICIONES DE OFICIOS. 

El señor E G A S (Prosec re ta r io ) .—Se 
han recibido diversas peticiones de oficios 
de p a r t e de los señores Senadores. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
De conformidad con el Reglamento, se en-
v ia rán los oficios, en nombre de los seño-
res Senadores que los han solicitado. 
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—Los oficios cuyo envío se anuncia son 
del tenor siguiente: 

Del señor A g u i r r e Doolan: 

RETEN DE CARABINEROS EN ORILLA 

ITATA (ÑUBLE). 

"Al Minis ter io del In te r io r y, por su 
intermedio, a la Dirección General de Ca-
rabineros , con el objeto de que se s i rvan 
consul tar la posibilidad de ins ta lar un 
Retén de Carabineros en el lugar conoci-
do como Orilla I t a t a , en la comuna de 
Portezuelo, provincia de Ñuble." 

AMPLIACION DE RED DE ENERGIA ELEC-

TRICA A MENQUE (CONCEPCION). 

"Al señor Minis t ro de Economía, Fo-
mento y Reconstrucción, a f in de que se 
s i rva considerar la posibilidad de incluir 
a la localidad de Menque, comuna de To-
mé, de la provincia de Concepción, en f u -
t u r a s ampliaciones de servicio de luz eléc-
t r ica pública y domicil iar ia ." 

SERVICIO DE ENERGIA ELECTRICA PARA 

TOME (CONCEPCION). 

"Al señor Minis t ro de Economía, Fo-
mento y Reconstrucción, solicitándole la 
electrif icación en la comuna de Tomé, que 
se h a hecho insuf ic iente al aumen ta r se el 
á rea habi tac ional ." 

AMPLIACION Y REPARACION DE LOCAL DE 

LICEO FISCAL DE BULNES (ÑUBLE). 

"Al señor Minis t ro de Educación, a f in 
de que se s i rva considerar la reparación 
y ampliación del actual local donde fun-
ciona el Liceo Fiscal de Bulnes, que se en-
cuen t ra en regu la r estado y cuya capaci-
dad p a r a absorber las mat r ícu las es insu-
f ic iente ." 

POSTA DE PRIMEROS AUXILIOS PARA 

ORILLA ITATA (ÑUBLE). 

"Al Minister io de Salud Pública, y por 
su in termedio a la Dirección General del 
Servicio Nacional de Salud, a f in de que 
se proceda a la instalación de una Pos ta 
de P r imeros Auxilios en la localidad de 
Orilla I t a t a , comuna de Portezuelo de la 
provincia de Nuble, que carece de este 
vital sei'vicio." 

MEJORAMIENTO DE SERVICIOS DE AGUA 

POTABLE EN MENQUE (CONCEPCION). 

"Al señor Minis t ro de la Vivienda, y 
por su in termedio a la repar t ic ión respec-
tiva, a f in de que se s i rvan considerar el 
me jo ramien to del servicio de agua pota-
ble en la localidad de Menque, comuna de 
Tomé de la provincia de Concepción." 

AMPLIACION Y MEJORAMIENTO DE ALCAN-

TARILLADO EN TOME (CONCEPCION). 

"Al señor Minis t ro de la Vivienda, soli-
citándole el me jo ramien to y ampliación 
de los servicios de alcantar i l lado de Tomé, 
que debido al aumento de la población in-
dust r ia l y habi tacional se han visto recar-
gados e insuf ic ientes ." 

Del señor A h u m a d a : 

SUBVENCION PARA SOCIEDAD MUTUAL1STA 

DE RENGO (O'HIGGINS). 

"Al señor Minis t ro de Hacienda, soli-
c i tándole se s i rva des t inar , con cargo al 
presupues to del año 1968, una subvención 
de E 9 1.000 (un mil escudos) , a f avo r de 
la Sociedad Mutua l i s ta Femen ina "Nueva 
Alborada" , de Rengo, provincia de O'Hig-
gins, a objeto de que esta inst i tución pue-
da cont inuar sus labores sociales." 
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SUBVENCION PARA CRUZ ROJA DE NANCA-

GUA (COLCHAGUA). 

"Al señor Minis t ro de Hacienda, soli-
citándole se s i rva tener a bien des t inar 
una subvención de E 9 5.000 (cinco mil 
escudos), p a r a la Cruz Ro ja de Nanca-
gua, provincia de Colchagua, con cargo al 
presupues to del año 1968." 

SUBVENCION PARA CLUB DE ABSTEMIOS 

DE CHILE. 

"Al señor Minis t ro de Hacienda, solici-
tándole se s irva des t inar una subvención, 
con cargo al presupuesto del año 1968, al 
Club de Abstemios de Chile, por la suma 
de E 9 20.000 (veinte mil escudos), a objeto 
de que esta insti tución pueda adqui r i r una 
propiedad, ya que en la actual idad no cuen-
t a con casa propia . " 

PROBLEMA DE AGUA POTABLE DE 

SAN FERNANDO (COLCHAGUA). 

"Al señor Minis t ro de Obras Públicas, 
solicitándole se s i rva t ener a bien dispo-
ner que se incluya a la ciudad de San Fe r -
nando en el plan de renovación de la red 
-de agua potable, ya que esta ciudad desde 
hace mucho t iempo t iene este agudo pro-
blema." 

Del señor Allende: 

LIQUIDACION DE CONTRATOS DE TRABAJO 

EN CENTRALES "EL ABANICO" Y "EL TORO" 

DE ENDESA. 

"Al señor Minis t ro del T r a b a j o , t r a n s -
cribiéndole las observaciones que el Direc-
torio del Sindicato Indus t r i a l de la E m -
presa Nacional de Electr ic idad S. A., de 
las provincias de Ñuble y Bío-Bío, f o r m u -
la en relación con la liquidación de con-
t r a tos de t r a b a j o en las Centrales de "E l 

Abanico" y "El Toro", en la comunica-
ción a d j u n t a , solicitándole su intervención 
a f i n de que se dé una solución al res-
pecto." 

De la señora Campusano : 

AMPLIACION Y MEJORAMIENTO DE CASA 

DE MAQUINAS DE COQUIMBO 

"Al señor Minis t ro de Economía, re-
presentándole el anhelo de los obreros fe-
r roviar ios de Coquimbo en base a que la 
Casa de Máquinas de Coquimbo sea desig-
nada Maes t ranza Diesel-

E s t e anhelo no sólo lo expresan los fe-
r roviar ios , sino también los centros de 
pobladores, como es el caso del Cabildo 
Abierto, celebrado ú l t imamente en esa co-
,muna, quien planteó el mismo caso. Cabe 
hacer p resen te que fe r rov ia r ios y pobla-
dores f u n d a m e n t a n su petición en la eco-
nomía, ya que el t r as lado de maqu ina r i a s 
a San Be rna rdo y su detención de 6 me-
pes, s ignif ica g r a n per juic io , económica-
mente hablando. 

Como no escapa a la suscr i ta , el cono-
pimiento que ta l asunto es ma te r i a de ley, 
sólo cumple con i n f o r m a r y poner al t an to 
al señor Minis t ro de las inquietudes de 
esos obreros ." 

POSTA DE PRIMEROS AUXILIOS EN 

ESTANCIA BUBREME (COQUIMBO). 

"Al señor Minis t ro de Salud Pública, 
a objeto de solicitarle estudie la posibili-
dad de crear una Pos ta de P r imeros Auxi-
lios en la Es tanc ia de Bubreme, comuna 
de Samo Alto, depar tamento de Ovalle, 
provincia de Coquimbo. 

La presen te solicitud se hace en base 
la u rgen te necesidad que existe en di-

cha estancia de contar con tal beneficio, 
pues ac tua lmente no hay cómo socorrer a 
los enfe rmos de esos contornos." 
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TITULOS DE DOMINIO PARA POBLADORES 

DE POBLACION ESPERANZA, DE OVALLE 

(COQUIMBO). 

"Al señor Minis t ro de la Vivienda y 
Urban i smo , a f i n de solicitarle se s i rva 
o rdena r al organismo respectivo, apuren 
l a en t rega de t í tulos de dominio a los po-
bladores de la Población Esperanza , ubi-
cada en la comuna de Ovalle. 

Dichos pobladores fue ron erradicados 
a causa del desbordamiento del río, pro-
ducido fin 1965, y ac tua lmente se encuen-
t r a n en muy malas condiciones habitacio-
nales. Por consiguiente, ser ía necesario 
que dicho Minis ter io es tudiara la mane ra 
de dar ráp ida solución a este problema, 
y así en t r ega r la t ranqui l idad a esas gen-
t e s humildes." 

EDIFICIO PARA OFICINAS DE CORREOS Y 

TELEGRAFOS DE MONTE PATRIA 

(COQUIMBO). 

"Al señor Director de Correos y Telé-
g r a f o s de Chile, con el objeto de hacerle 
ve r que la Oficina de esa Dirección que 
func iona en Monte P a t r i a se encuent ra 
en pés imas condiciones funcionales , debi-
do a que el edificio donde at iende — p e r -
teneciente al Arzobispado de esa locali-
d a d — amenaza con de r rumbar se de un 
momento a otro, pese a las diversas insi-
nuaciones a sus dueños p a r a que lo re fac-
cionen. 

Es por eso que, en base a lo expresado, 
la suscr i ta solicita de ese Minister io orde-
ne se cons t ruya un recinto especialmente 
ap rop iado p a r a el func ionamiento de esas 
of ic inas o, de lo contrar io , buscar dónde 
a r r e n d a r un local que s i rva p a r a a tender 
en buena f o r m a el Servicio de Correos y 
Te légra fos de I l o n t e P a t r i a . " 

De la señora C a r r e r a : 

CAMINO DE ACCESO A CODEGUA 

(O'HIGGINS). 

"Al señor Minis t ro de Obras Públicas, 
p a r a que se consulten recursos p a r a el 
camino de la en t r ada al pueblo de Code-
gua, es decir, desde la Panamer i cana has-
ta la calle O'Higgins . El largo es más o 
menos de cuat ro ki lómetros y el ancho 
puede ser de seis u ocho metros, dando 
una superf ic ie pav imentada de 24.000 ó 
32.000 metros cuadrados, respect ivamen-
t e . " 

CREACION DE ESTABLECIMIENTO DE ENSE-

ÑANZA BASICA EN SAN FERNANDO 

(COLCHAGUA). 

"Al señor Director General de Educa-
ción Secundar ia , p a r a que se cree un es-
tablecimiento de enseñanza básica con to-
dos los cursos 49, 5?, 6?, 7«? y 8?, debido a 
la supresión del Liceo de Hombres "Ne-
andro Schill ing", y al grave problema que 
a fec ta a los p rofesores que en él t r a b a j a -
ban. El Liceo mencionado se encuent ra 
Ubicado en San Fe rnando . " 

Del señor Luengo : 

\EXTENSION DE RED DE AGUA POTABLE DE 

QUILACO (BIO-BIO). 

"Al señor Minis t ro de Obras Públicas, 
haciéndole presente que el pueblo de Qui-
laco, provincia de Bío-Bío, ha solicitado a 
.ese Minister io y a la Dirección de Obras 
Sani ta r ias , la extensión de la red de agua 
potable, por oficio N? 117, del 23 de agos-
to de 1967. 

Exp re sa en dicho oficio la I. Munici-
pal idad que en la actual idad los habi tan-
tes de Quilaco están consumiendo agua 
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de noria, las que no se pueden l impiar 
por las f i l t raciones del agua de lluvia y 
por las f i l t rac iones del canal Bío-Bío Sur, 
encontrándose la población en pe rmanen te 
peligro de epidemias y contagios. 

Siendo esta obra -de vital impor tancia 
p a r a la salud de los habi tantes , me per-
mito rogar al señor Minis t ro quiera ins-
t r u i r a la Dirección de Obras Sani ta r ias , 
p a r a que a la brevedad posible el pueblo 
de Quilaco sea incluido en los planes de 
ampliación de red de agua potable." 

EXTENSION DE BENEFICIOS DE DEPARTA-

MENTOS DE BIENESTAR A FUNCIONARIOS 

JUBILADOS. 

"Al señor Contralor Gengral de la Re-
pública, pidiéndole se s i rva adop ta r las 
medidas que estime per t inen tes a f i n de 
que se dicte el Reglamento a que se re-
f i e re el art ículo 47 de la ley N 9 16.250, 
p romulgada el 21 de abri l de 1965, que 
pe rmi te extender los beneficios de los de-
p a r t a m e n t o s u oficinas de bienestar de 
las repar t ic iones fiscales e inst i tuciones 
semifiscales y de adminis t rac ión autóno-
ma a los funcionar ios jubi lados de las 
mismas, s iempre que éstos contr ibuyan al 
ífinanciamiento. 

Se fo rmula esta petición en atención a 
las continuas reclamaciones de los intere-
sados, en especial de ex func ionar ios del 
Ministerio de Obras Públicas." 

Del señor Pab lo : 

¡VEHICULO PARA CUERPO DE BOMBEROS DE 

SAN CARLOS (ÑUBLE). 

"Al señor Ministro del In ter ior , solici-
tándole se s irva considerar se dote al Cuer-
po de Bomberos de un jeep, p a r a ser usa-
do en los incendios foresta les . Al no ser 
posible obtener un vehículo nuevo, que se 
pida la donación de uno de ellos y que 

haya sido dado de b a j a por Carab ine ros 
u o t ra inst i tución de la Adminis t rac ión 
Públ ica . Lo an te r io r es p a r a la inst i tución 
ubicada en San Carlos." 

TERMINACION DE EDIFICIO DE CUERPO D E 

BOMBEROS DE SAN CARLOS (ÑUBLE). 

"Al señor Minis t ro ele Obras Públ icas , 
a f in de que considere, por in termedio d e 
la Dirección de Arqui tec tura , la posibili-
dad de consultar fondos p a r a el año p r ó -
ximo, a f i n de dar t é rmino a las obras de 
construcción del segundo piso del local del 
Cuerpo de Bomberos de San Carlos ." 

El señor L U E N G O (Vicepres iden te ) .— 
En la ho ra de Incidentes, corresponde el 
p r imer tu rno al Comité Socialista-

Tiene la pa lab ra el Honorable s eño r 
Rodríguez. 

ACUSACION CONSTITUCIONAL DEL PARTIDO 

SOCIALISTA CONTRA LA CORTE SUPREMA. 

El señor R O D R I G U E Z . — S e ñ o r P r e s i -
dente, por especial encargo del Comité 
Centra l de mi par t ido, y con el án imo de 
divulgar al máximo los t é rminos de la 
acusación constitucional contra los miem-
bros de la Corte Suprema, daré lectura al 
libelo acusator io que seguramente suscr i -
b i rán en el día de m a ñ a n a diez Diputados , 
p a r a fo rmu la r l a e iniciar su t r ami t ac ión 
en la Cámara . 

Su texto es el s iguiente : 

" P A R T E P R I M E R A . 

Fundamentación política de la acusación. 

Los Diputados al Congreso Nacional que 
suscriben, en uso de la facu l tad que esta-
blece el art ículo 39 N 9 1 le t ra C de la 
Consti tución Política del Estado, f o r m u -
lamos acusación en contra de los miem-



SESION 12?, EN 24 DE OCTUBRE DE iy67 411 

foros de la Corte Sup rema de Just icia , Mi-
n is t ros , señores don Osvaldo Illanes Be-
nítez, don Manuel Montero Moreno, don 
R a m i r o Méndez Brañas , clon Eduardo Va-
r a s Videla, don Enr ique U r r u t i a Manza-
no , don José M a r í a E y z a g u i r r e Echeve-
r r í a , don Víctor Ortiz Castro, don Edua rdo 
Or t iz Sandoval, don Israel Bórquez Mon-
te ro , don Ricardo Mar t í n Díaz, don Ra-
f a e l Re tamal López, don Luis Maldonado 
Boggiano y don J u a n Pomes García, por 
h a b e r incurr ido "en notable abandono de 
s u s deberes", a p a r t e de ot ras graves in-
f racc iones y atropellos de hechos y ele de-
recho que serán examinados y probados 
d u r a n t e el debate público que está lla-
m a d a a provocar la presente acusación 
const i tucional . 

Acusación constitucional y justicia 
de clase. 

Mien t r a s subsis ta el actual régimen no 
sólo ut i l izaremos todos los resor tes que él 
n o s b r inda p a r a denunciar sus incon-
gruencias , p a r a desenmascara r sus mitos 
y m o s t r a r sus in jus t ic ias y a rb i t ra r ieda-
des, sino que exigiremos que las autori-
dades y los Poderes consti tuidos se man-
t e n g a n dent ro de la órb i ta de sus a t r ibu-
ciones y no se excedan del rol que se les 
h a encomendado. 

P o r eso no existe incompatibi l idad en-
t r e esta acusación consti tucional y la ase-
verac ión de que la jus t ic ia ac túa al ser-

v i c i o de la clase dominante . El E jecu t ivo 
y h a s t a el propio Pa r l amen to son —en 
g r a n medida— también ins t rumentos de 
esa clase y t r a t a n de favorecer la la mayor 
de las veces en desmedro de los intereses 
d e la mayor ía de los t r aba j ado re s . Pe ro 
es to no s ignif ica que el pueblo debe resig-
n a r s e y sopor ta r que se cometan toda cla-
ge de t ropel ías ha s t a que él conquiste el 
poder . Por el contrar io , la lucha de clase 
es pe rmanen te . Po r un lado, los empre-
sar ios , los t e r ra ten ien tes , los monopolios, 
el g r a n capital nacional y e x t r a n j e r o pro-

curan acrecentar su inf luencia y cercenar 
los derechos de las masas . Po r el otro, 
éstas combaten a los sectores privi legia-
dos p a r a a r r anca r l e s nuevas conquistas y 
mayor bienestar . Po r un lado, los Poderes 
Públicos t r a t a n de r e s t r i n g i r las l iber ta-
des populares y de r e c u r r i r a la violenciíi 
p a r a defender a la minoría . Por el otro, 
la clase t r a b a j a d o r a exige cada vez con 
mayor in t rans igenc ia el respeto y la am-
pliación de las l iber tades ya a lcanzadas y 
resis te el uso de la violencia reaccionaria . 
Si las clases poseedoras y las autor idades 
que las r ep resen tan no tuv ie ran n ingún 
f reno , hace t iempo que hab r í an supr imi-
do las ga r an t í a s individuales y las liber-
tades públicas que, a pesar de todas sus 
limitaciones, el pueblo está interesado en 
p rese rva r . 

Hace 20 años, el Gobierno de la época, 
aprovechándose de un período de debili-
dad del Movimiento Popular , logró impo-
ner una ley inconsti tucional y l iberticida, 
la ley de Defensa de la Democracia, y 
contó con la complicidad del Poder Judi -
cial p a r a ut i l izarla como a r m a de repre-
sión y persecución contra el movimiento 
político y gremial de Izquierda. Pe ro cuan-
do los sectores populares se for ta lecieron, 
lograron derogar esa Legislación opreso-
r a y restablecer las fo rmal idades demo-
crá t i cas . Todo el avance logrado desde 
entonces, está nuevamente en peligro ante 
el fallo de la Corte Suprema en contra del 
{Senador Al tamirano . El Gobierno y la 
Corte Suprema aparecen así encabezando 
de nuevo la ofensiva de las castas oligár-
quicas en cont ra del movimiento Popula r 
y de sus dir igentes. P o r eso, al deducir 
esta acusación consti tucional en contra de 
sus Ministros, es tamos advir t iéndoles que 
no los de ja remos m a n i o b r a r impunemen-
te contra el pueblo, que sancionaremos y 
combatiremos sus abusos y que luchare-
mos por impedir todo retroceso en el ca-
mino democrático que ha recorr ido el país . 
Si de já ramos pasa r este episodio, esta-
r íamos a lentando t an to al Tr ibuna l Su-
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premo, como al propio Gobierno a perpe-
t r a r nuevos a tentados contra los derechos 
del hombre. 

Exis ten ciertos principios incorporados 
al pa t r imonio de la humanidad y que to-
dos los pueblos defienden y t ienen la obli-
gación de cautelar . 

E n Bolivia impera una d ic tadura mili-
t a r en contra de la cual combaten con de-
nuedo y heroísmo los mejores h i jos de 
esa nación he rmana . F r e n t e a las iniqui-
dades que a diario cometen los esbirros 
de ese régimen despósito, se levanta la 
conciencia internacional p a r a acusarlos de 
las t ransgres iones pe rpe t r adas y exigir-
les el respeto a la dignidad y a la perso-
nalidad humana . Por eso, los más diver-
sos sectores, incluyendo a prominentes 
Manda ta r ios de Es tado burgueses, como 
el General De Gaulle; a l íderes espir i tua-
les, como el P a p a ; a destacados elemen-
tos de la intelectualidad como Jean-Pau l 
Sar t re , han expresado su más enérgica 
p ro tes ta f r e n t e a la f a r s a judicial que 
represen ta el proceso en contra del perio-
dista Regis Debray. 

Algunos meses a t rás , sesionó en Esto-
colmo el Tr ibunal In ternacional que pro-
cesó a Lyndon Johnson, Pres iden te de 
Es tados Unidos, por sus cr ímenes contra 
el glorioso pueblo v ie tnamita , que lucha 
por su independencia y su l iberación con-
t r a los opresores yanquis. Nadie duda 
del carác ter in t r íns icamente agresivo, ex-
pansionista, intervencionis ta y genocida 
del imperialismo- De acuerdo con el cri-
terio que sus ten tan algunos, no podr ían 
sancionarse, ni condenarse la invasión 
nor teamer icana a Vie tnam, ni la c ruenta 
gue r r a desatada contra su pueblo, ni sus 
bombardeos a la población, ni el uso del 
napalm y de t a n t a s o t ras a r m a s mor t í fe -
ras. Todo es tar ía jus t i f i cado por las mo-
dalidades propias del imperial ismo. Pero 
he aquí que Jean-Paul Sar t re , el g r a n in-
telectual f r a n c é s y uno de los más desta-
cados jueces del Tribunal , jus t i f i ca este 
enjuic iamiento a Lyndon Johnson, en 

pombre de los valores consagrados por la 
humanidad , al dec i r : "Insisto, no se t r a -
ta aquí de condenar "una política en nom-
bre de la historia , de j u z g a r si ella es o 
no con t ra r ia a los intereses de la h u m a -
nidad, sino de decir si ella cae ba jo l as 
leyes existentes". Una cosa es las peculia-
r idades del imperial ismo y la obligación 
de combatir lo p a r a asegura r la l iberación 
y la paz de los pueblos, y o t ra es e n j u i -
ciar y sancionar , aunque sea moralmente., 
a sus líderes, por sus actuaciones concre-
tas, por sus cr ímenes contra la humanidad . 

Del mismo modo, una cosa es reconocer 
el carác ter clasista de la jus t ic ia burgue-
sa, en general , y de la jus t ic ia chilena erc 
par t icular , y o t ra es procesar a los Magis-
t rados de la Corte Suprema por las t r a s -
gresiones concretas que cometen en con-
t r a de la l ibertad de pensamiento y de 
opinión cuando desa fue ran al Senador 
Al tamirano , y por las demás inf racc io-
nes que const i tuyen los diversos capí tulos 
de esta acusación. 

Al p resen ta r esta acusación no caemos 
en n ingún renunciamiento, ni a b j u r a m o s 
de nues t ras posiciones. No pensamos que 
¡esta acusación t e n d r á la v i r tud de supr i -
mir el carác ter clasista de la Corte Supre -
ma, así como tampoco el Tr ibuna l I n t e r -
nacional que juzgó a Johnson pensaba que 
evi tar ía las agresiones imperial is tas. Lo 
que sí pre tendemos con esta acusación es 
contener los excesos, los atropellos, los 
abusos en que incurre pe rmanen temen te 
nues t ro Tr ibuna l Supremo en el ejercicio 
de sus funciones, lo que culminó o se h a 
hecho más evidente que nunca, después; 
de su fallo contra el Senador Al tamirano , 

La Corte Suprema, obstáculo al progreso 
jurídico y a la justicia social. 

En realidad, la Corte Suprema se h a 
convertido en un las t re y en un escollo 
p a r a el avance social, económico y polí-
tico de nues t ro pueblo, por su aplicación 
regres iva de la ley. Ahí están sus fa l los 
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cavernar ios en ma te r i a de legislación la-
boral, de a r rendamien to , en ma te r i a pe-
nal, a g r a r i a y t r i bu t a r i a , y sus sentencias 
en los procesos por delitos políticos.- Todos 
estos aspectos se anal izan deta l lamente 
más adelante. E n su calidad de servidora 
de la clase dominante , la Corte Suprema 
s iempre busca i n t e r p r e t a r y aplicar la ley 
en el sentido más favorable al empresar io , 
al t e r ra ten ien te , al propietar io , al pode-
roso, al g r a n capital nacional y ex t r an j e -
ro, a los miembros de la clase que repre-
senta, y en per ju ic io de los t r aba j ado re s , 
de los campesinos, de los a r renda ta r ios , de 
los humildes, de los pobres. La Corte Su-
p r e m a ha convert ido la Jus t ic ia en u n a 
parodia , de la que sólo p ro f i t a un res t r in -
gido g rupo privi legiado y a la que no 
t iene acceso la mayor ía de la población. 

La misma Corte Suprema que se mues-
' tra t an celosa en la aplicación a los secto-
res populares de la ley de Segur idad Inte-
r ior del Es tado y, antes, de la ley de De-
fensa de la Democracia, pese a que aten-
tan contra los derechos y ga r an t í a s indi-
viduales amparados por la Constitución, 
no t r ep ida en declarar inconsti tucional o 
inaplicable una ley despachada con sen-
tido social que ordenaba devolver a los 
vendedores de televisores el sobreprecio 
especulativo cobrado al público. 

La misma Corte Suprema que sobresee 
a los di r igentes del P a r t i d o Nacional, días 
más t a rde desa fue ra con a rgumentos in-
quisitoriales al Senador Al tamirano. 

La Corte Suprema, que se mues t r a con-
descendiente con los delincuentes impor-
tantes , descarga todo el peso de la ley y 
no vacila en condenar a mue r t e o a las 
penas más severas, a los desheredados de 
ia sociedad, a los ciudadanos que carecen 
de inf luencia y de recursos p a r a defen-
derse, o que delinquen impulsados por 
desesperación, hambre , necesidad, incul-
tura , t r a s to rnos psíquicos u o t ras t a r a s 
que el s is tema no se preocupa de reme-
diar. 

E s t a acusación, pues, i n t e rp re ta al hom-

bre común, vejado, discriminado, aplas-
tado por el peso de este Poder del Es ta -
do, el Judicial , cuyo máximo exponente es 
la Corte Suprema. E x p r e s a el sent imiento 
de p ro tes ta y rebeldía de la mayor ía de 
los hab i tan tes de este país, víct imas de la 
denegación de just ic ia , de la lent i tud de 
los procesos, del desconocimiento de sus 
derechos, de la f a l t a de ga r an t í a s proce-
sales, todo ello avalado y respaldado por 
la Corte Suprema, con notable abandono 
de sus deberes. 

L a Corte Suprema- repudiada por la 
mayoría de la opinión ciudadana. 

Los Magis t rados ele la Corte Suprema 
han icio t a n lejos en su adhesión a la clase 
dominante y en su actuación adversa a 
los intereses sociales y mayor i ta r ios de la 
.Nación, que han suscitado el repudio y la 
desconf ianza de la mayor ía a b r u m a d o r a 
cíe la ciudadanía. 

Es así como has ta en los sectores adver-
sos al del movimiento popular se ha reco-
nocido esta d ramát i ca real idad. El Sena-
dor Renán Fuentea lba , en c a r t a de 10 de 
f eb re ro ele 1962, dir igida al señor Sergio 
Recabar ren man i f e s t aba t ex tua lmen te : 
"Respecto ele sus observaciones de fondo 
sobre la adminis t rac ión de Jus t ic ia y su 
cada vez mayor' dependencia de ciertos in-
tereses sociales dominantes , vale la pena 
re f lex ionar . " 

"Los Tr ibunales es tán sometidos a pre-
siones sociales e inf luencias políticas y no 
son sino el reflejo' de las condiciones de 
vida de un orden llamado a desaparecer." 

¿Qué confianza puede tener el a r r en -
da ta r io en un Minis t ro de la Corte Supre-
ma que es propie ta r io de numerosos in-
muebles en los cuales t r a t a ele expoliar 
a sus inquilinos igual que cualquier otro 
a r r e n d a d o r ? ¿Qué confianza le puede me-
recer a un campesino el fallo de algunos 
Minis t ros de la Corte Suprema que son 
dueños ele predios agr ícolas? ¿Qué impar-
cialidad pueden tener ellos p a r a fa l l a r un 
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juicio de expropiación, si son poseedores 
de grandes 'bienes inmuebles? 

La Corte Suprema, convert ida en un 
bast ión defensivo de la clase dominante , 
está desvir tuando to ta lmente la legisla-
ción chilena. Como producto de la lucha 
popular , ella ha reconocido y concedido 
impor tan tes derechos a los t r a b a j a d o r e s . 
Es tamos constatando un hecho, sin que 
ello s ignif ique que nos f o r j a m o s ilusiones 
en que sea posible cambiar la e s t ruc tu ra 
de este régimen y llegar a establecer una 
nueva sociedad por un simple proceso le-
gislativo. Pues bien, la Corte Suprema se 
ha a r rogado atr ibuciones legislativas que 
no tiene. A t ravés de su ju r i sprudenc ia , 
ha ido in te rp re tando la ley con espír i tu 
re t rógrado , t e rg iversando la l e t ra y el pro-
pósito de la ley, anulando su contenido 
progres is ta . De hecho, la Corte Suprema 
está dictando su propia legislación, al m a r -
gen y contra la voluntad del Congreso y 
del propio Ejecut ivo. 

iLa Corte Suprema se ha convertido en 
censara de las opiniones políticas. 

Incluso, se ha convertido en un tu to r 
del pensamiento político. Son constantes 
los casos de desafuero de pa r l amenta r ios 
en procesos seguidos en su contra por su-
puestas i n ju r i a s a personeros de Gobier-
no. E n estos procesos, la Corte Suprema, 
s is temáticamente, salvo una que o t ra ex-
cepción, ha desconocido el derecho a la 
crí t ica política que t iene cualquier ciu-
dadano y, con mayor razón, un pa r lamen-
tar io, es t imando que ella consti tuye un 
a taque a la honra y al prest igio de los 
gobernantes , o sea, un delito, cuando ex-
cede de los marcos que la misma Corte 
determina. Ella, pues, es la que f i j a en 
la actual idad los l ímites de la cr í t ica po-
lítica, coar tando f l a g r a n t e m e n t e de esa 
mane ra el f u e r o pa r l amen ta r io y su legí-
t imo derecho a f iscal izar públ icamente los 
actos 'de Gobierno. 

Atropella de esta m a n e r a g roseramente 

'el ar t ículo de la Consti tución Política 
del Es tado al a t r ibu i r se o t ra autor idad o 
derecho que los que expresamente le ha 
.conferido la ley. 
, E s t a actuación, eminentemente política 
de la Corte Suprema se ha acentuado con 
el fallo que desaforó al Senador Altami-
rano, pues ese Tr ibunal , ya no sólo pro-
cede como censor de la crí t ica política, 
sino que de las ideas que puede divulgar 
un par lamenta r io . Y toma bando político 
en contra del pensamiento de avanzada y 
revolucionario y t r a n s f o r m a en delito la 
difusión y el análisis de uno de los fenó-
menos sociológicos y políticos más t ras -
cendentes p a r a Amér ica Lat ina , como es 
la revolución cubana. De esta m a n e r a se 
comporta como un simple y obediente eje-
cutor del imperial ismo y de la oligarquía 
nacional, que procura por todos los me-
dios bloquear no sólo económica, sino tam-
bién ideológicamente a Cuba, p a r a impe-
dir que se conozcan sus concepciones, sus 
realizaciones y t r ans fo rmac iones revolu-
cionarias. 

¿Por qué acusadnos ahora a la Corte 
Suprema? 

Podr ía p regunta r se , ¿por qué si los car-
gos que fo rmulamos contra los Ministros 
de la Corte Suprema da tan de antes, sólo 
ahora hemos presentado esta acusación? 
¿ E s acaso porque consideramos más im-
por t an t e la a rb i t r a r i edad y la persecu-
ción en la persona de un pa r l amenta r io 
como el Senador Al tamirano , que los rei-
terados abusos y atropellos cometidos con-
t r a miles de modestos c iudadanos? 

Respondemos que no. Si in terponemos 
esta acusación a ra íz del desafuero del 
Senador Al tamirano , es porque conside-
ramos que el fal lo de la Corte Suprema 
represen ta un peligro, un atentado, una 
amenaza y una persecución a todo el pen-
samiento p rogres i s t a ; pero, también por-
que este episodio ha servido p a r a hacer 
conciencia y c lar i f icar no sólo esto, sino 
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además, todos los atropellos que comete 
la Corte Suprema, recubier ta con un ro-
p a j e de respetabi l idad, que se ha desga-
r rado , mos t r ando al desnudo sus vicios. 

E n resumen, no hay incompatibil idad 
en t re la denuncia del carác ter clasista de 
la Corte Suprema y la acusación a sus 
Minis t ros por hechos concretos que im-
por t an abandono de deberes y abuso de 
Poder . 

No existe contradicción en t re sus ten ta r 
un pensamiento o .una ideología revolu-
cionaria y defender ciertos valores uni-
versales amagados por la actuación de la 
Corte Suprema. 

No vemos an tagonismo en t re nues t r a 
aspiración a sup lan ta r este régimen como 
única m a n e r a de ex t i rpa r sus vicios e in-
just ic ias , y ut i l izar los mecanismos que 
él of rece p a r a sancionar a las au tor ida-
des que no cumplen sus deberes, a f i n de 
evi tar que continúe la corrupción del Po-
der Judicial-

No sólo tenemos la obligación de luchar 
por la implantación de una nueva socie-
dad, sino defender al pueblo en este siste-
ma, mien t r a s él subsista . 

¿Tiene prestigio la Corte Suprema? 

Algunos que r rán a t r ibu i rnos al ánimo 
de socavar el prest igio de uno de los pila-
res del rég imen como es el Poder Judicial . 

Igual podr íamos haber pensado cuan-
do la Democracia Cr is t iana con el señor 
E d u a r d o F r e i a la cabeza, acusaba cons-
t i tucionalmente a don Osvaldo Illanes, hoy 
nada menos que Pres idente de la Corte 
Suprema, por haber incurr ido textualmen-
te en los siguientes actos a rb i t r a r ios como 
in tegran te del Tr ibuna l Calif icador de 
Elecciones: 

1.— Mani f i es ta parcialidad en el des-
empeño de sus func iones en el Tr ibuna l 
Cal if icador de Elecciones; 

2.—. Violación de garantías procesales 
esenciales p a r a las p a r t e s en los procedi-
mientos seguidos an te ese T r ibuna l ; 

3.— Atropello grosero y grave a las 
leyes; 

4.— Inf racc ión del deber de reserva que 
la ley impone a los Magis t rados , y 

5.—• In f racc ión por el Magis t rado señor 
Illanes Benítez de su deber ele hacer ex-
tender y f i r m a r las actas de sesiones del 
Tr ibuna l y de la prohibición de hacer pu-
blicaciones que la ley impone a los f u n -
cionarios judiciales. 

¿Acaso el señor Osvaldo Il lanes ha pu-
r i f icado sus demasías denunciadas por la 
Democracia Cr is t iana por el hecho de ser 
hoy el Pres iden te del Supremo Tr ibuna l 
de Jus t ic ia? 

Por lo demás a esos fa r i seos —que nos 
a t r ibuyen propósitos menguados— les de-
cimos que los elevados objetivos que per-
sigue esta acusación no podrán desacre-
dictarse con imputaciones t a n pueriles. E s 
el propio Poder Judicial y, en par t i cu la r 
la Corte Suprema, la que se ha despres-
t igiado con sus re i te rados desaciertos. 
E s t a acusación es el de r rumbe def ini t ivo 
de esa aureola de imparcia l idad, equidad 
y honest idad ju r íd ica de la q u e fa l samen-
te se ha j ac tado has t a ahora . 

Recordamos, al respecto las pa lab ras 
p ronunc iadas por el Diputado Vicente 
Sanfuen te s Torres , el 21 de julio de 1868, 
acusando por p r imera vez a la Corte Su-
p rema de Just ic ia , cuando se le hacía la 
misma imputac ión : 

"Se dice que se piensa desprestigiar al 
Poder Judicial , pero deberá decirse que 
se t r a t a de moralizarlo. Y a que nadie se 
ha atrevido a decirlo, yo lo diré. Cuando 
puse mi f i r m a en el proyecto lo hice por-
que creí l legada la hora de ponerme en 
pugna con esos hombres , de acusarlos an te 
la Nación y de hacer recordar las fecho-
r ías del pasado. Cuando ninguno de los 
señores Diputados tenía la intención de 
en tab la r una polémica, yo tuve un día de 
gusto porque vi que era llegado el caso 
de l lenar "la s ag rada misión de que estoy 
encargado. Se dice que vengo a despres-
t ig ia r al Poder Judicial , y yo digo: ¿Qué 
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obra más san ta que despres t ig iar a cri-
minales que después de anegar en sangre 
la República du ran te diez años están to-
davía en el Poder Judicia l?" , y agrega-
ba más ade lan te : "Más culpable sería la 
Nación si, sabiendo que el Poder Judicial 
se había desmoralizado, se había corrom-
pido completamente por haber sido inva-
dido por hombres indignos, 110 t r a t a s e de 
depurar lo a r r o j a n d o de él a los que lo 
degradan, y dejase impune sus crímenes. 
¡Eso sí que sería pernicioso p a r a el pa í s ! " 

Propósitos de esta acusación. 

La acusación que fo rmulamos no en-
vuelve un propósi to de venganza. Ella as-
p i ra a conver t i rse en el auto cabeza de 
proceso a que deben ser sometidos de una 
vez por todas la Corte Suprema y el lla-
mado Poder Judicial en general , t r a s la 
búsqueda de una sanción cuando menos 
moral y en persecución de una rect i f ica-
ción sustancial de nues t ra Adminis t rac ión 
de Just ic ia . 

La completa ausencia de designios ven-
gativos a que hemos hecho mención queda 
acredi tada suf ic ientemente si se t iene en 
cuenta, apa r t e del caráeter amplio y hon-
damente social que hemos enunciado, la 
evidente di ferencia que cabe destacar en-
t re esta acusación y las t r e s que le han 
precedido a lo largo de toda nues t ra His-
tor ia republ icana : la p resen tada contra 
ese alto t r ibuna l encabezado por el ex Pre-
sidente Manuel M o n t t ; la fo rmal izada al 
cese de la Revolución de 1891 que derrocó 
al Pres idente José Manuel Ba lmaceda ; y 
la entablada a la caída del Pres iden te Ibá-
ñez, en 1931. E n tales opor tunidades f u e 
inconfundible la intención de revancha 
que animó a sus autores, opinión que en 
n ingún caso impor ta emit i r juicio favo-
rable o contrar io de nues t r a p a r t e acerca 
del fondo j urídico y social mismo que con-
ten ían los respectivos libelos. 

Es obvio de que se t r a t a de circuns-
tancias por completo di ferentes , y si nos 

a f a n a m o s por recalcar la ausencia de re-
vanchismo personal is ta , es p a r a prevenir , 
desde ya, la imagen de indefensa y púdica 
perseguida que asume la Corte Suprema 
cada vez que se le somete a crí t icas en el 
Congreso Nacional, en la p rensa de avan-
zada o en el seno de la opinión ciudadana, 
t a r t u f i s m o que corea y aplaude con indi-
s imulada complicidad la p rensa reacciona-
r ia y los núcleos polí t ico-financieros que 
ese Tr ibuna l y esa p rensa sirven y defien-
den. E n o t ras pa labras , j un to con deman-
dar sanciones en cont ra de las personas 
na tu ra les que in tegran la Corte Suprema, 
esta acusación está dir igida en contra de 
un régimen judicial inoperante , anacróni-
co y ser iamente comprometido con el sta-
tus. Y esta fundamentac ión consti tuye su 
caracter ís t ica básica. 

La Corte Suprema se hace cómplice de 
la impermeabi l idad que él orden legal 
chileno demues t ra al cambio, a la t r ans -
formación autént icamente revolucionarias 
que esta hora exige. 

Intocabilidad de la Corte Suprema. 

El art ículo 324 del Código Orgánico de 
Tr ibunales , condena el "cohecho, la f a l t a 
de observación en mate r ia sustancial de 
leyes que reglan el procedimiento, la de-
negación y la torcida adminis t rac ión de 
jus t ic ia y, en general , toda prevaricación 
o grave inf racc ión de cualquier de los de-
beres que las leyes imponen a los jueces". 

E n esta fo rma , el Código Orgánico ele 
Tr ibunales ha querido evi tar una torcida 
aplicación de la ley condenando a los jue-
ces que cometan los delitos señalados en 
ta l disposición 

Sin embargo, toda esta e s t ruc tu ra ju-
rídica que t iende a que la población cuen-
te con una honesta y jus ta adminis t ración 
de just icia , se viene de pronto al suelo 
cuando en el mismo artículo, en su inciso 
segundo dice: "que esta disposición no en 
aplicable a los miembros de la Corte Su-
p rema en lo relativo a la f a l t a de obser-
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vancia a las leyes que reglan el procedi-
miento ni en cuanto a la denegación ni a 
la torcida adminis t rac ión de la jus t ic ia ." 

De mane ra tal, que el más alto Tr ibuna l 
de la República puede impunemente apli-
car " to rc idamente" la just icia, como ha 
sucedido en el caso concreto del desafuero 
del Senador Carlos Al tami rano y de mu-
chos otros, especialmente, aquellos en los 
cuales es tán comprometidos los derechos 
de los t r aba j ado re s , sin que pueda perse-
guirse la responsabi l idad civil y cr iminal 
de estos funcionar ios . 

Ningún ciudadano, ni poder del Es ta -
do, incluido el propio Pres iden te de la Re-
pública gozan de este par t i cu la r privilegio, 
que le permi te a los Minis t ros de la Cor-
t e Suprema, i ncu r r i r en f l ag ran te s irre-
gular idades, sin poder exigir en su contra 
la sanción correspondiente. 

E n consecuencia, nos parece que es im-
perioso establecer una norma de igualdad 
de todos los Poderes Públicos pa ra que 
queden sometidos a un régimen de san-
ciones en el ejercicio de sus altos cargos. 
Es to no ocurre en la actual idad con los 
miembros de la Corte Suprema, quienes, 
en tal sentido, asumen el carác ter de in-
tocables, que caracter izó a las ce r radas 
sociedades absolutistas, muy dis tantes do 
una sociedad moderna que exige un régi-
men de derechos y deberes iguales pa ra 
todos. Así lo r e a f i r m a nues t ra Consti tu-
ción Polí t ica cuando en su Art ículo 10, 
N? 1, d ispone: "La igualdad ante la ley. 
En Chile no hay clase privilegiada". 

Es hora de que la Honorable Cámara 
de Diputados al es tudiar la presente acu-
sación, demuest re su voluntad de estable-
cer un s is tema de responsabil idad p a r a la 
Corte Suprema, responsabi l idad a la que 
no escapa ni s iquiera el Pres idente de la 
República, y mucho menos el poder Le-
gislativo, sometidos al veredicto ciudada-
no a causa de su renovación periódica. E n 
efecto, cabe tener presente que has ta los 
mayores vicios y atropellos de legislado-
res y gobernantes son acatados por exis-

t i r en la mente popular la cer t idumbre de 
que sus t i tu la res pueden ser el iminados 
y reemplazados. E n cambio, la Corte Su-
p rema g'oza de una auto-inamovil idad que 
se revela cada vez más perniciosa, puesto 
que no hay p a r a sus miembros correctivo 
posible y directo, en t an to que a t r avés 
de sus omisiones imperdonables y de sus 
desprest igiados "supremazos" asume el 
papel de á rb i t ro absoluto y regresivo de 
la legalidad imperante . 

PARTE SEGUNDA 

Fundamentación jurídica de la, acusación. 
Alcance del concepto constitucional: 
"Notable abandono de sus deberes". 

Según el ar t ículo 39 de la Consti tución 
Política del Estado, los magis t rados de los 
Tr ibunales Super iores de just icia y el 
Contra lor General de la República, pue-
den ser acusados const i tucionalmente por 
notable abandono de sus deberes. 

Incur re en notable abandono ele sus de-
beres, según el p rofesor de Derecho Cons-
ti tucional, señor Silva Bascuñán, el que 
"de ja en grado excesivo las obligaciones 
provenientes del cargo" . 

¿Ahora , cuáles son los deberes y obliga-
ciones que pesan sobre la Corte Suprema ? 
A nues t ro juicio, pueden dividirse en dos 
g randes g r u p o s : Deberes de orden Admi-
n is t ra t ivo y Deberes de la esencia de la 
func ión judicial. 

E n el orden adminis t ra t ivo , los minis-
t ros de la Corte Suprema, al igual que to-
dos los jueces, se encuen t ran afectos a una 
serie de obligaciones que se consignan en 
el p á r r a f o séptimo del Título X del Códi-
go Orgánico de Tribunales . Art ículo 311 
y siguientes. 

Del mismo modo que todos los funcio-
nar ios per tenecientes a la Adminis t rac ión 
Pública, los mag i s t r ados de los Tr ibuna-
les superiores de Just ic ia t ienen el deber 
de cumplir las funciones admin i s t r a t ivas 
inherentes al cargo, en este caso, as is t i r 
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a las audiencias, f i r m a r el despacho, f a -
llar las causas, residir en la ciudad en que 
tenga asiento el Tr ibunal , etc. 

E n ocasión anter ior , se acusó consti tu-
cionalmente a la Corte Suprema de nota-
ble abandono ele sus deberes por haber f a -
llado du ran te un largo período en confor-
midad con los decretos-leyes dictados por 
un gobierno de facto. 

E n aquella opor tunidad la Corte est imó 
procedente alegar en su defensa que los 
in tegran tes de ese Tr ibunal no habían in-
curr ido en la infracción por la cual se les 
acusaba dado que los minis t ros habían 
asistido a las audiencias, res idían en la 
ciudad en que t iene asiento el Tr ibu-
nal, etc. Es decir, la alegación dio por sen-
tado que el único deber que compete al 
Poder Judicial es el Adminis t ra t ivo , ne-
gando con ello la posibilidad ele que pueda 
ser acusada por i n f r i n g i r los otros debe-
res que, indudablemente, son los que cons-
t i tuyen la razón de existencia de los Tr i -
bunales de just ic ia y aquellos que le clan 
una f isonomía propia. No bas ta que los 
minis t ros "lleguen a la h o r a " p a r a que 
cumplan con su deber. 

Los Tr ibunales de Jus t ic ia t ienen como 
f in hacer i m p e r a r el ordenamiento jur í -
dico reconociendo a cada uno de los miem-
bros de la colectividad sus derechos y san-
cionando las infracciones que de las nor-
mas pueda hacerse. No podemos a f i r m a r 
que esta función se cumplir ía s iempre que 
los minis t ros g u a r d a r a n las instrucciones 
elementales que la ley les impone, cum-
pliendo un horar io , dictando un determi-
nado número de fallos, etc. No obstante, 
ésta f u e precisamente la tesis que se acep-
tó en la acusación a que hemos hecho re-
ferencia . 

Resul ta i lus t ra t ivo t r ansc r ib i r a lgunas 
de las pa l ab ras . pronunciadas en aquella 
oportunidad por el Diputado y dist inguido 
ju r i s t a don Carlos Vicuña Fuentes , quien 
sus ten tando la acusación m a n i f e s t ó : 

"Pre tender , como quería el Honorable 
señor Estévez, que la consti tución haya 
separado a r b i t r a r i a y absurdamente estos 

deberes externos y menores de as is t i r a las 
audiencias, de oír a los l i t igantes, de no 
llegar a t rasados , de f i r m a r las providen-
cias del despacho, del g rande y f u n d a m e n -
tal deber de hacer just icia , de res is t i r al 
cr imen, de proteger a los desvalidos y per-
seguidos, de defender la ley; y que sólo 
por el abandono de aquellas minucias pue-
da in ten ta r se una acusación an te el Se-
nado y no por la prevaricación, por el 
cohecho ni por la torcida adminis t rac ión 
ele just icia , es cosa incomprensible y te-
mera r i a . J a m á s pasó por la mente de los 
const i tuyentes un dist ingo tan inepto y 
a rb i t ra r io . Sí, por el contrar io, puede y 
debe hacerse esta acusación por prevar i -
cación, por la torcida adminis t rac ión de 
la just icia , por el abandono del deber de 
protección, por la ignominia de servil-
años y años ba jo gobiernos t i ránicos y 
criminales, haciendo la comedia de admi-
n i s t r a r jus t ic ia ." 

Sin embargo, un alcance dist into y co-
r rec to se dio al t é rmino "notable abando-
no de deberes", en el caso de la acusación 
fo rmulada en contra del ex Contra lor Ge-
nera l de la República señor Vigorena en 
el año 1945. La Consti tución Política del 
Es tado, autor iza p a r a acusar a los magis-, 
t rados de los t r ibunales superiores ele jus-
ticia y al Contralor General de la Repú-
blica por la misma causa : "Notable aban-
dono de sus deberes". E n la oportunidad 
a que hacemos mención, se imputó al Con-
t ra lo r el haber tomado razón de una serie 
de decretos y reglamentos inconstitucio-
nales o ilegales. E n su favor , el señor Vi-
gorena usó de los mismos a rgumentos 
que ut i l izara an tes la Corte Suprema y di-
j o : "no puede, por lo tanto, a f i r m a r s e que 
existen dudas en cuanto al verdadero al-
cance de la expresión "notable abandono 
de sus deberes", y al sostener que puede 
cons t i tu i r esta causa la toma de razón de 
decretos est imados ilegales por los acusa-
dores, es lo mismo que sus ten tar la tesis 
de que incur re en notable abandono el ma-
gis t rado que dicta sentencia in te rp re tan-
do una ley de una m a n e r a dis t in ta a la 



SESION 12?, EN 24 DE OCTUBRE DE iy67 419 

considerada por una de las p a r t e s ; o aquél 
cuya-sentencia es revocada por un Tr ibu-
nal que h a conocido de ella en grado de 
apelación". 

La Cámara de Diputados declaró que 
hab ía luga r a la fo rmación de causa y el 
Senado aprobó la acusación. E n t r e las ra -
zones que se dieron p a r a sostenerla, en 
es ta ú l t ima Corporación, el entonces Se-
nador don José Maza, uno de los redacto-
res de la Consti tución, d i j o : "por t an to , 
no vacilo en a f i r m a r que la acusación es-
t á bien p lanteada por la Cámara y que no 
vale la excusa de que sólo se abandonan 
los deberes cuando no se asiste a la ofici-
na o cuando no se f i r m a opor tunamente 
el despacho". E s decir, en esta opor tuni-
dad, no se aceptó como excusa absolutoria 
el desempeño de los deberes solamente ad-
minis t ra t ivos . E s t a tesis es la jus ta . 

Po r lo demás, así lo a f i r m ó en nombre 
del Pa r t i do Conservador el ex Diputado y 
actual E m b a j a d o r en Brasil , señor Héctor 
Correa Letelier, p rofesor de Derecho de la 
Univers idad Católica, y en nombre del 
Pa r t ido Liberal, el ex Diputado y actual 
E m b a j a d o r en Ing la te r ra , señor Víctor' 
S a n t a Cruz, p rofesor de Derecho Civil de 
la Univers idad de Chile. 

No se puede pre tender que los deberes de 
los mag i s t r ados de los t r ibunales superio-
res de just ic ia sean exclusivamente aque-
llos que b a j o es ta denominación consigna 
el p á r r a f o VI I del Título X, del Código 
Orgánico de Tribunales . Deber es cual-
quier obligación que pesa sobre el su je to 
de una n o r m a ; éste es el única sentido en 
que ju r íd icamente se puede emplear la 
pa l ab ra y así lo entendió el const i tuyente 
al r e f e r i r se a los magis t rados de los t r i -
bunales superiores de just icia. No se ve 
la razón por la cual se pudiese considerar 
solamente que las funciones externas , ad-
je t ivas y meramen te formales const i tuyen 
deber, en t an to que aquellas que consti tu-
yen la razón de ser de la Just ic ia cual es 
i m p a r t i r correcta adminis t rac ión de ella 
quede al margen de la expresión "deber" . 

Podemos concluir, como lo expresa el 
P ro fesor Silva Bascuñán, que la acusación 
procede "cuando se producen c i rcuns tan-
cias de suma gravedad que demues t ran , 
por actos u omisiones, la torcida intención, 
el inexcusable descuido o la so rp renden te 
inept i tud con que se abandonan, olvidando 
o in f r ing iendo los deberes inherentes a la 
func ión pública e jerc ida" . 

Hemos, pues, demost rado que el notable 
abandono de los deberes, que hemos lla-
mado de la esencia de la func ión jur isdic-
cional, da motivo p a r a en tab la r una acu-
sación de conformidad al ar t ículo 39, 
a t r ibución p r imera , l e t ra c) de la Cons-
t i tución Polít ica del Estado. 

E n o t r a s pa labras , puede acusarse a los 
magis t rados de los t r ibunales superiores 
de jus t ic ia por prevar icación, cohecho, 
torcida adminis t rac ión de just icia e in-
cumplimiento de las func iones fiscalizado-
ras , correccionales y demás que le enco-
miendan la Consti tución y las leyes. 

Deberes de la esencia de la función 
judicial. 

Habiendo concluido que la inobservan-
cia de los deberes de la esencia de la f u n -
ción judicial pueden da r origen a una acu-
sación consti tucional, debemos establecer 
ahora , cuáles son estos deberes y en qué 
medida la Corte Suprema ha fa l tado g ra -
vemente a ellos. 

Abandonando la pre tensión de clasifi-
carlos en f o r m a exhaus t iva , podemos de-
cir, en t é rminos generales, que los más im-
por tan tes son: 

A) Deber de apl icar r ec tamente las 
no rmas de derecho positivo en los asun tos 
sometidos a su conocimiento; 

B) Deber de e je rce r la jur isdicción di-
rectiva, correccional y económica sobre 
todos los Tr ibuna les de la Nación. 

Examinémoslos separadamente . 
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A) Deber de aplicar rectamente las nor-
mas vigentes ele derecho positivo en 
los asuntos sometidos a su conoci-
miento. 

Preceptos que lo consagran. A pesar ele 
que no ser ía necesario ci tar precepto al-
guno que consagre este deber, puesto que 
él consti tuye la razón de existencia de los 
Tr ibunales de Just icia , podemos recordar 
lo dispuesto en los ar t ículos 84 de la Cons-
t i tución Política de] E s t a d o ; 804 del Có-
digo Orgánico de Tr ibunales y los conte-
nidos en el p á r r a f o IV elel t í tulo V del 
Libro I I del Código Penal . 

Contenido de este deber .—El deber que 
examinamos implica la obligación del ma-
gis t rado de aplicar las no rmas en su recto 
sentido, haciendo pa ra ello uso de las re-
glas in te rp re ta t ivas en f o r m a rac ional ; la 
obligación de aplicarlas p ron tamente y, 
l^or último, el deber ele aplicarlas en igual 
f o r m a independientemente de quienes sean 
los afectados por ellas. 

El examen de la aplicación prác t ica do 
ciertos procedimientos bas t a r í a p a r a com-
proba r cómo la Corte Suprema desvir túa 
ab ie r tamente la Consti tución y las leyes, 
abandonando notable y ostensiblemente el 
deber que analizamos. Ellos son el recurso 
de queja y el recurso de amparo . 

Recurso de queja. 

El recurso ele queja establecido en los 
ar t ículos 536 y 541 del Código Orgánico 
de Tribunales , t iende a corregi r f a l t a s o 
abusos, mediante la aplicación de a lgunas 
de las medidas discipl inarias que mencio-
na el ar t ículo siguiente, o sea, el 537. El 
presupuesto indispensable p a r a acoger 
una queja es, en consecuencia, la existen-
cia de una f a l t a o abuso; y si ésta existe, 
debe aplicarse una medida disciplinaria. 
Las Cortes, al acoger una queja , de ordi-
nar io no aplican medida alguna, no obs-
tante, de qiie dan por establecido que hubo 
fa l t a o abuso. Si no se aplica la medida 
disciplinaria, es porque no hay tal f a l t a 

o abuso. Sin embargo, acogen las que jas 
p a r a el solo efecto de corregi r la resolu-
ción o sentencia que la ha motivado. 

El ar t ículo 536 del Código Orgánico do 
Tr ibunales dice en la pa r t e pe r t inen te : y 
d ic tará , "con previa audiencia del juez 
respectivo las medidas convenientes p a r a 
poner pronto remedio al mal c¡ue motiva 
la que ja" . ¿ P o r qué previa audiencia del 
juez respect ivo? Porque esas medidas 
afectarán al juez. Si se hubiere pensado 
en que por esa vía se podían de j a r sin 
efecto o rev isar resoluciones o sentencias, 
la ley hab r í a dicho "previa audiencia cío 
las pa r tes" , puesto que es principio ele-
menta l aquel que dice que no se puede juz-
gar sin oir a las par tes . Lo que la ley per-
sigue es la sanción clel Juez que ha come-
tido una f a l t a o abuso. 

La ley concede plazos p a r a e je rc i ta r los 
recursos ordinar ios y establece dos instan-
cias, por lo general . La legislación chile-
na no acepta t r es instancias. Cuando la 
ley establece que una resolución es apela-
ble an te la Corte de Apelaciones, fa l lada 
la apelación por la Corte, t e rmina el asun-
to. No ha creado, ni pensado crear , un 
recurso nuevo de revisión de lo fa l lado 
por el Tr ibunal de Alzada, salvo el de ca-
sación —cuando éste proceda—, pero no 
pudo es tar j a m á s en la mente del legisla-
dor c rear una te rce ra instancia por la vía 
de un recurso meramen te disciplinario. 

E s f r ecuen te que la Corte Suprema deje 
sin efecto sentencias f i r m e s de las Cortes, 
especialmente de las del T raba jo . Eso 
const i tuye prevaricación, porque una sen-
tencia f i r m e sólo puede inval idarse por 
medio del recurso de revisión. 

El min is t ro Al f redo Rondanelli , expidió 
s iempre votos disidentes en esta mater ia , 
sosteniendo que la Corte Suprema no t iene 
las facul tades que se a t r ibuye por la vía 
de la queja . 

Además, la Corte Suprema ha declarado 
que estando una resolución recur r ida por 
medio de recursos ordinarios, (apelación 
o casación) no procede el recurso ext ra-
ordinar io de la queja. Buena doctrina, que 
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l a Corte olvida cuando le conviene pues 
l ia habido casos de sentencias def in i t ivas 
con recursos de casación en la f o r m a o 
f o n d o concedidos, que habiendo sido recu-
r r i d a s t ambién por la vía de la queja , h a n 
sido anuladas por la Suprema por esta 
vía (Recurso de queja del Fisco, por e jem-
plo, con t ra la Corte de Valdivia en la cau-
s a ele Mosso con Fisco, acción posesor ia) . 

Recurso de amparo. 

El recurso de ampa ro establecido en los 
a r t í cu los 16 y 306 y siguientes del Código 
ele Procedimiento Penal , t iene por objeto 
p r e s e r v a r a los individuos de las presio-
n e s a rb i t r a r i a s , entendiéndose por tales las 
.que se efectúen con inf racc ión de los ar-
t ículos 13, 14 y 15 ele 1a, Consti tución Po-
l í t ica del Es tado, es decir, las decretadas 
p o r func ionar ios no autor izados pa ra ha-
cerlo, las e fec tuadas sin int imación legal, 
>sn lugares no dest inados al efecto, etc. Sin 
embargo , las Cortes ele Apelaciones y la 
Sup rema , conociendo por la vía de la ape-
lación, h a n establecido la práct ica incons-
t i tucional , ilegal y a r b i t r a r i a de pronun-
c ia r se sobre el fondo del asunto al conocer 
íle un recurso de amparo , llegándose has ta 
la revocación de autos encargator ios de reo 

•fin v i r tud de este recurso. 
De lo recién expuesto, como de lo an-

t e r io r , resul ta evidente la torcida admi-
n i s t r ac ión ele just ic ia hecha por la Corte 
Sup rema , lo cual conf igura sin discusión 
a l g u n a notable abandono de sus deberes. 

Apa r t e de es tas dos insti tuciones, si 
cen t ramos nues t ra atención en los más 
elementales deberes que incumben a estos 
mag i s t r ados , veremos que aún ellos son 
inf r ingidos . Valgan a este respecto como 
ejemplo, las disposiciones que deben ob-
s e r v a r los t r ibunales colegiados en los 
acuerdos, contenidos en los art ículos 72 y 
s iguientes y 103 del Código de Procedi-
mien to Civil. 

¿Qué ocurre en la p rác t ica? 
Ocurre que las Cortes no cumplen ja -

:más, y esto es especialmente válido para 

la Corte Suprema, el procedimiento esti-
pulado en las normas recién citadas. Se 
ve una causa y, por lo general , la toma 
después el minis t ro a quien se encarga la 
redacción del fallo, el cual confecciona un 
bor rador que' normalmente es leído y apro-
bado sin más t r ámi te . La deliberación 
previa no existe, como tampoco se cía cum-
plimiento a las demás exigencias legales 
establecidas pa ra que el fallo sea f r u t o 
del estudio ele la ma te r i a que se resuelve 
por cada uno de los minis t ros . Es t a prác-
tica, ab ie r t amente legal, convierte de he-
cho en Tr ibuna l al redactor de la senten-
cia. 

Como se puede apreciar , la Corte Su-
p rema ha cometido y comete notable aban-
dono del deber que examinamos, causando 
con ello, apa r t e de una inf racc ión grave 
a la Consti tución y a la ley, serio pe r ju i -
cio a los hab i t an tes de la República que 
se encuent ran en la desgraciada si tuación 
de tener que acudir a ella. 

Deber de ejercer la jurisdicción directivo, 
correccional y económica sobre todos los 

tribunales. 

Este deber está consagrado en los a r -
tículos 86 de la Consti tución Política del 
Es tado y 540 del Código Orgánico ele Tr i -
bunales. 

Atendida su impor tancia nos re fe r i r e -
mos pr inc ipa lmente a la jurisdicción co-
rreccional. 

E n v i r tud de ella corresponde a la Corte 
Suprema velar por la dignidad de los f u n -
cionarios que e jercen la jud ica tura , t an to 
en su act ividad pública como pr ivada y ve-
lar por el correcto desempeño de la f u n -
ción judicial por p a r t e de todos los Tr i -
bunales del país. 

E n el p r imer aspecto, la Corte Suprema 
no sólo no ha cumplido con esta función , 
incurr iendo, por ende, en notable abando-
no de sus deberes, sino que se ha hecho 
cómplice de las inmoral idades cometidas 
por muchos func ionar ios judiciales; y 
mien t ras se persigue por razones políticas 
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a func ionar ios correctos y eficientes como 
el juez clon Raúl Guzmán, de Valdivia, se 
ha ocultado y dejado impune a quienes 
d i s f r u t a n de favores ministeriales. 

E n los sumarios instruidos en contra de 
los func ionar ios que c i taremos es tán acre-
d i tadas pa lmar iamente estas actuaciones 
dolosas actuales o pasadas de la Corte Su-
p rema . Al fo rmu la r l a s en carác ter de ele-
mentos acusatorios no asiste, empero, el 
f undado temor de que es tas pruebas , por 
hal larse precisamente en poder de los acu-
sados, puedan ser sus t ra ídas o adul tera-
das. E n todo caso, abundan los test imo-
nios p a r a ac red i ta r la veracidad de los he-
chos. Como ilustración, c i taremos los si-
guientes ejemplos aun cuando ellos ocu-
r r i e ron t iempo a t r á s : 

a) Caso del señor Arturo Bustios.—Se-
cretar io del P r i m e r Juzgado de Le t r a s de 
Arica, a quien se sumar ió por haber usa-
do p a r a f ines personales los dineros reco-
lectados en conformidad a la ley ele alco-
holes; por no exist ir en la c a j a de fondos 
del Tr ibunal , l ibrada a su custodia, var ios 
cientos de dólares de propiedad de un ex-
t r a n j e r o muer to en la playa "La Lisera" , 
apa r t e de o t ras i r regular idades análogas. 
Ante estos hechos la Corte de Apelaciones 
de Iquique pidió la remoción de este f u n -
cionario por haberse acredi tado fehacien-
temente los hechos investigados. Sin em-
bargo, la Corte Suprema, insóli tamente, 
dejó sin efecto es ta sanción luego de que 
el func ionar io t an ser iamente inculpado 
v ia jó a la capital a f in de ag i t a r sus in-
f luencias an te los min is t ros del m á s alto 
Tr ibunal de la República. 

b) Caso del señor Mario Cíate Meló.-— 
Hi jo de un min is t ro de la Corte c\e Apela-
ciones de Valparaíso, t ambién Secretar io 
del P r i m e r Juzgado de Le t r a s de Arica . 
Es t e señor f u e sumar iado por usa r en su 
provecho personal los dineros recolectados 
en los juicios de alcoholes y por haberse 
"ex t rav iado" de la ca ja de fondos, a su 
custodia, una impor tan te cant idad de co-
caína. El a fo r tunado e inf luyente Oíate, 

f u e apenas amonestado, an te lo cual, la 
Asociación de Abogados de Arica, requi-
r ió un Minis t ro en visi ta. Se envió al e f e c -
to al señor Horacio I t u r r a Pacheco. E s t e 
minis t ro , luego de una a fanosa e ímpro -
ba investigación, concluyó que "la juven-
tud e inexperiencia del func ionar io 01atey 

jus t i f i caba su conducta, máx ime si se " t e -
n í a en cuenta que se t r a t a b a de u n a p e r -
sona algo alocada". 

Las consecuencias que p rodu jo la " se -
vera y rec ta" invest igación real izada p o r 
el Minis t ro señor I t u r r a Pacheco consis-
t ieron en que el func ionar io inculpado,, 
f u e r a "v íc t ima" de las siguientes " s a n -
ciones" : 

1.—Ascendido a Juez de la ciudad de 
Ovalle, y 

2 .—Poster iormente , ascendido a r e l a t o r 
de la Corte de Apelaciones de Sant iago. 

E n cuanto al segundo aspecto del deber 
de e jercer la func ión jurisdiccional, es p a -
voroso ver cómo la Corte Suprema lo ig-
nora . 

Resul ta incomprensible pa ra cualquiera 
que analice el asunto, la ineficacia abso-
luta que t ienen los recursos de queja en 
su aspecto disciplinario. 

Algo semejan te sucede con los r ecu r sos 
de amparo . El art ículo 311 del Código de 
Procedimiento Penal , establece que, "aco-
gido un recurso de amparo , la Corte orde-
n a r á que pasen los antecedentes al Minis-
te r io público p a r a que éste se querelle en 
contra del au tor del abuso". Puede as imis -
mo la Corte declarar que "no hay mot ivo 
suficiente p a r a in t en ta r esta querella".. 
E n la práct ica , esta facul tad en t regada 
la Corte, ha eliminado, de hecho, la p e r -
secución de la responsabi l idad de los a u -
tores del abuso. 

Generación de los nombramientos de 
Ministros de la Corte Suprema. 

E n efecto, las Cortes t ienen una ac t i t ud 
t imora t a y obsecuente debido, pr inc ipa l -
mente, a que en la generación de los T r i -
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buna les se prac t ica el nepotismo, el favo-
r i t i s m o personal y en t r an en juego las 
m á s ex t r añas inf luencias. 

No está de más mencionar aquí el Con-
t r a s t e violento en t re la l lamada m a j e s t a d 
del poder judicial y el espectáculo vergon-
zoso que ofrecen los miembros de los Tri -
buna l e s haciendo antesala an te los despa-
chos de min is t ros y subsecretar ios de Es-
t ado , cada vez que se va a produci r un 
nombramien to . Con toda razón, el j u r i s t a 
y profesor Univers i ta r io E d u a r d o Novoa 
•en un art ículo aparecido en el diario "El 
M e r c u r i o " de 9 de noviembre de 1962 
m a n i f e s t a b a : 

"Sin embargo, se está produciendo en 
el Poder Judicial una situación que es co-
noc ida por todos los que t ienen estrecho 
contac to con él, a la que nunca se hace 
xefe renc ia pública. E s la división en ban-
dos ideológicos que se observa en pa r t e 
aprec iab le de los miembros de los t r ibu-
na l e s super iores que deciden los nombra-
mien tos y los ascensos judiciales. Masones 
y católicos beligerantes se colocan en po-
siciones an tagónicas p a r a con t r a r r e s t a r el 
predominio de los cont rar ios y pa ra llevar 
a sus propios adeptos a los cargos de res-
ponsabil idad." . 

"Los magis t rados superiores que inter-
v i e n e n en la pugna ideológica del nombra-
mien to de un candidato reconocen su óp-
t i m a calidad, a laban su independencia, 
p e r o el que sabe leer ent re línea advier te 
•que es prec isamente esa independencia la 
q u e hace que el candidato no f i g u r e en 
i ^ r n a . Porque an te todo p r ima el in terés 
de proponer a un par t idar io , ya que en 
o t r a f o r m a no se mant iene o se logra la 
ans i ada mayor ía . " 

Presión preventiva. 

P o r ot ra par te , nunca se ha puesto f r e -
n o a la inveterada cos tumbre de los jueces 
del cr imen, en el sentido de decre tar pri-
s iones prevent ivas por cinco días y, pos-
ter iormente , de j a r en l ibertad al detenido 

;por f a l t a de méri tos en su contra . La can-

t idad de casos que conf i rman este aser to 
es, en verdad, ab rumadora y la cuestión 
resul ta de suyo a r b i t r a r i a si consideramos 
los requisi tos y objet ivos de la prisión 
prevent iva. El ar t ículo 255 del Código de 
Procedimiento Penal , enumera los casos 
en que se puede decre tar esta prisión. Del 
análisis de ellos se desprende que se exige 
un mínimo de seriedad pa ra p r iva r a al-
guien de un derecho tan fundamen ta l co-
mo es la l iber tad personal. El hecho de 
que el detenido, después de cinco días, sea 
dejado en l ibertad incondicional por f a l t a 
de méri tos, es demostrat ivo de que se ha 
procedido con inexcusable negligencia e 
i r responsabi l idad en el ejercicio de es ta 
facul tad . Si los casos de esta na tura leza 
fuesen aislados podría a legarse que se t r a -
t a s implemente de un e r ro r . Su f recuenc ia 
a l a rman te y la ent idad del bien jur ídico 
afectado, hacen inexcusable el descuido de 
la Corte Suprema al no corregir estos de-
fectos, conf igurándose también por este 
capítulo el notable abandono de sus de-
beres. 

La Corte Suprema no se preocupa de 
que se admin is t re bien just ic ia ni de que 
se resguarden debidamente los derechos 
fundamen ta l e s de los hab i tan tes de la Re-
pública. 

Deberes administrativos y facultades 
conservadoras. 

E n lo r e fe ren te a las facul tades conser-
vadoras , t ambién es dable observar que la 
Corte Suprema, no tor iamente no cumple 
con su deber. Y en t re las omisiones, la 
p r imera ' y más grave es la que dice rela-
ción con el doloso incumplimiento en que 
ha de jado la regla contenida en el ar t ículo 
5 9 del Código Civil, que expresa : "La Cor-
te Suprema de Jus t ic ia y las Cortes de Al-
zada en el mes de marzo de cada año da-
r án cuenta al Pres idente de la República 
de las dudas y dif icul tades que les hayan 
ocurr ido en la inteligencia y aplicación de 
las leyes, y de los vacíos que noten en 
ellas". A la simple vista, no aparece re-
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misa a esta obligación perentor ia la Corte 
Suprema, desde que cada año, el día 1° de 
marzo, quien desempeña su presidencia 
lee un extenso y fat igoso "mensa je" , por 
excepción dest inado a ca rga r el acento en 
uno que otro aspecto de in terés general y, 
de ordinario, l lamado a a f i anza r el esta-
tu to jur ídico esclerosado en que conviven 
los chilenos. 

La rei teración de la práct ica de los 
"mensa j e s " anuales del pres idente de la 
Corte Suprema, es una fo rmal idad encu-
br idora del abandono de su deber de cum -
plir con el manda to del legislador, sólo 
comparable con el desacreditado y estéril 
s is tema de las visi tas semestrales de cár-
celes por magis t rados y jueces cuya efi-
cacia humana y práct ica a la pos t re re-
sulta inútil . 

Por último, en cuanto a los deberes ad-
minis t ra t ivos , que tan to parecen preocu-
p a r a los minis t ros , tenemos que ni aún 
ellos son cumplidos ef ic ientemente por la 
Corte Suprema. 

El t r a b a j o de las Cortes, y esto se vo 
muy notor iamente con relación a la Corto 
Suprema, adolece de muchos defectos, así 
por e jemplo: es muy r a r a la ocasión en 
que comienzan a ver las causas a la hora 
inicial del t r a b a j o d iar io ; más exactamen-
te, n u n c a ; const i tuidas oficialmente las 
salas, comienza la vista con ex t rema len-
t i tud : hecha una causa, en lugar de pasar 
de inmediato a otra , de jan el número pues-
to y los Minis t ros se dedican a o t ras co-
sas ; audiencias, acuerdos, fallos, etc., la-
bores que no deben desempeñarse en la 
ho ra dest inada a la vis ta de las causas. 
Son f recuentes los plenos a esa hora, no 
obstante la prohibición legal de celebrar-
los en ella. Los días sábado no t r a b a j a n 
las ho ras legales; genera lmente se entre-
t ienen en un pleno du ran te un ra to y, poco 
después de las diez de la m a ñ a n a es po-
sible observar cómo t an to los Minis t ros 
de la Corte Suprema abandonan el recin-
to de los Tribunales . 

Y lo más escandaloso a este respecto es 
la impúdica inobservancia que hacen del 

art ículo 320 del Código Orgánico de Tri-
bunales que a la le t ra dispone: "Los jue-
ces deben abstenerse de expresar y aún de 
ins inuar p r ivadamente su juicio respecto 
de los negocios que por la ley son l lama-
dos a fa l la r . Deben igualmente abs tenerse 
de dar oído a toda alegación que las par-
tes, o t e rceras personas a nombre o p o r 
inf luencia de ellas, in tenten hacerles fuera, 
del Tr ibunal" . Es público y notorio y cual-
quier abogado que e jerza la profesión pue -
de da r fe de ello, que los alegatos pr iva-
dos f r e n t e los minis t ros , las in f luenc ias 
religiosas y políticas o el simple compa-
drazgo de te rminan la suer te de un litigio. 

TERCERA PARTE. 

Casos concretos en que se fundamenta, fe 
acusación. 

A continuación, daremos a conocer ca-
sos específicos en los cuales la Corte Su-
prema ha hecho más visible el notable 
abandono de sus deberes al decidir sobre 
causas que a fec tan a sectores inmensamen-
te numerosos del país, poniendo de man i -
f iesto en f o r m a ostensible el carác ter cla -
sista que impr ime a los fallos sometidos 
a su consideración. 

CAPITULO I. 

Prevaricación en los fallos sobre arrenda-
mientos. Torcida aplicación de la ley. 

El Poder Legislativo, con evidente á n i -
mo e intención de proteger a la mayor 
pa r t e de la población, ha estado d ic tando 
numerosas Leyes en beneficio de los a r r e n -
datar ios de inmuebles destinados a la h a -
bitación, oficinas, locales comerciales y 
predios urbanos, en general . E s t a inten-
ción del legislador, comenzó con la dicta-
ción de la Ley 11.622, de 25 de septiem-
bre de 1954, y t r a t ó en f o r m a más o me-
nos orgánica y s is tematizada el problema 
de las relaciones ent re a r r endador y 
a r renda ta r io . 
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Con poster ior idad a la Ley ci tada se han 
dictado numerosas o t ras Leyes que han 
llevado y acentuado el espí r i tu social que 
se ha dejado expuesto. Especialmente, se 
ha legislado sobre la l imitación de la ren-
t a máx ima que puede cobrarse por los in-
muebles dest inados a la habitación, loca-
les comerciales y oficinas. 

E s innegable que se ha querido prote-
ger a la p a r t e débil en es tas relaciones 
cont rac tua les ; es decir, al a r renda ta r io , 
const i tuida por elementos de la clase me-
dia modesta, obreros y t r a b a j a d o r e s en 
general , considerando, en t re otros facto-
res, el g r a n problema de escasez de habi-
taciones. 

El legislador, creyendo ingenuamente 
que podía cumplir con su deber social de 
proteger al débil, señaló que los derechos 
otorgados a los a r r enda t a r i o s e ran i rre-
nunciables. Al establecer esta no rma le 
dio a las Leyes que reg lamentan el con-
t r a t o de a r renda tamien to , el carác ter de 
"disposiciones de orden públ ico"; es decir, 
señaló que esas no rmas no podían ser t ras-
gredidas y estableció en f o r m a expresa, 
como se ha manifes tado, que "son irre-
nunciables los derechos que esas Leyes 
confieren a los a r r enda t a r i o s y subar ren-
da tar ios" . 

E s necesario repe t i r que las leyes espe-
ciales que regulan los cont ra tos de a r ren-
damiento, h a n l imitado con la mayor cla-
r idad el monto máximo de la r en t a de 
a r rendamien to , declarando nulos los pac-
tos que excedan a esos máximos legales y 
facu l t ando a los a r r enda t a r i o s " p a r a re-
c lamar la devolución de cualquiera canti-
dad de dinero o valores que const i tuyan 
pagos excesivos de r en tas o precios". To-
davía más, el legislador creyendo en la 
ecuanimidad de la Corte Suprema, señaló 
que el Tr ibuna l debe aprec ia r la prueba 
en conciencia, especialmente en lo relacio-
nado con el juicio de desahucio. 

La Ley 11.622 limitó la r en t a máx ima 
legal al 11% del avalúo vigente pa ra el 
pago del impuesto te r r i tor ia l . Las Leyes 
poster iores "congelaron" las r en t a s de 

a r r endamien to o permi t ieron, a lo sumo,, 
un aumento de un 5 ó un 10% de las 
r en tas legalmente vigentes con an te r io r i -
dad a cada una de ellas. 

Si el a r r endador cobraba un exceso de 
la r en t a " l imi tada" o de la r en t a "conge-
lada", por el in terés social comprometido 
y por ser derechos i r renunciables del 
a r r enda ta r io , estaba en la obligación de 
res t i tu i r lo excesivamente cobrado. ¿Con 
qué cri ter io y cuál ha sido la act i tud de la 
Corte Suprema en la apreciación del tex-
to, espír i tu y sentido de esta legislación 
de orden público? Ant ic ipando conceptos, 
podemos m a n i f e s t a r sin equivocarnos que 
la Corte Suprema ha actuado con un es-
p í r i tu clasista y antisocial ampa rando ln 
act i tud ilícita del a r r endador y descono-
ciendo median te sub te r fug ios inadmisibles 
los derechos del a r r enda t a r i o a quien se 
ha querido, precisamente, pro teger y am-
p a r a r . 

Desentendiéndose del tenor l i teral de la 
Ley y del "espí r i tu general de la legisla-
ción", a que es taba obligada a a tenerse se-
gún las normas de hermenéut ica , empezó 
mani fes tando que "la nul idad absoluta de, 
los pactos que establezcan r en t a s de arren-
damiento super iores a los máximos lega-
les no se produce de pleno derecho por el 
solo minis ter io de la Ley, sin que sea 
reconocida y declarada expresamente por 
sentencia judicial . E n consecuencia, el 
simple hecho de p robarse que el a r r e n d a -
ta r io ha pagado r en t a s excesivas, a su 
a r rendador , sin que el agraviado inste por 
el pronunciamiento de nul idad del pac to 
respectivo, ni ella sea of iciosamente de-
clarada, no habi l i ta a los Tr ibunales de la 
causa p a r a condenar al a r r endador al re-
embolso de lo que en exceso ha percibido 
por este concepto". E n consecuencia, p a r a 
la Corte Suprema es más impor tan te una 
cuestión m e r a m e n t e f o r m a l que el conte-
nido de fondo aunque éste sea evidente-
mente ilícito y esa ilicitud le esté probada . 
(Revis ta de Derecho y Ju r i sp rudenc ia , 
Tomo LVI, sección p r imera , pág. 61) . 

•La Ley, a f i n de hacer más prác t ica su 
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aplicación determinó que la ren ta máxima les de p r imera instancia la devolución de 
legal fuese f i j ada adminis t ra t ivamente E<> 806,35, pero la Corte Suprema sólo or-
por la Dirección General de Impuestos denó la devolución de E<? 32.—. 
Internos, quien tiene en su mano el monto Los subterfugios de que se vale la Corte 
de los avalúos de los predios. Sin embaí- Suprema a f in de a m p a r a r las acciones 
g'o, la Corte Suprema manif ies ta que si el ilícitas de los a r rendadores llega a límites 
a r renda ta r io que es demandado ante los increíbles; por ejemplo ha establecido: 
Tr ibunales de Just ic ia solicita "el rechazo "El artículo 150 de la Ley N 9 13.305, re-
de la demanda, oponiendo como excepción producido substaneialmente por el art icu-
la de pago de las ren tas de ar rendamiento lo 6-' N? 8 del Código Tr ibutar io , autoriza 
de la suma señalada por el Servicio de Im- al Director General de Impuestos Internos 
puestos Internos como la r en ta máxima le- pa ra delegar sus atribuciones en otros 
gal que su a r rendador podía exigirle, los funcionarios del servicio, en cuanto a re-
jueces del fondo al acoger dicha excepción solver determinadas mater ias , debiendo 
y declarar suficiente esos pagos para so- obrar éstos "por orden del Director" y es 
lucionar totalmente la deuda correspon- obvio que deben de ja r constancia de ello 
diente a las ren tas del a r rendamiento de- en la propia resolución a f i n de que no 
ve2igadas hasta la fecha del fal lo" no se se induzca a confusión a lguna a los ínte-
a j u s t a a la Ley por el hecho simple de que resados acerca del carác ter en que actúan 
no se pidió una cuestión meramente for- dichos funcionarios. E n consecuencia, en el 
mal de que se declarase la nulidad de esos juicio de restitución de rentas excesivas 
pactos (R. de D. y J . Tomo LVIII , Secc. de ar rendamiento carece de valor probá-
i s pág. 482). La Corte Suprema en este torio el cert if icado otorgado por un Aclmi-
falío, una vez más se olvidó del texto y el lus t rador de Zona de Impuestos In ternos 
espír i tu de la legislación relacionada con f i j ando la ren ta máxima si en él se omite 
el contrato de arrendamiento de un in- expresar que se expide "por orden del Di • 
mueble. Sin embargo, ese Tr ibunal tuvo rector" . (R. de D. y J . Tomo LXII , Secc. 
un criterio diametralmente opuesto pero, I5-, pág. 897). Aquí se negó devolver ren-
naturalmente , por t r a t a r se de una insti tu- t a s cobradas ilícitamente porque en un do-
ción publica como es la Caja de Emplea- cumento público no se puso la expresión 
dos Públicos y Periodistas y aceptó que "por orden del Di rec tor" ; estas expresio-
un a r renda ta r io consignara la ren ta pro- nes tuvieron la virtud de derogar todo un 
visoria f i j a d a por la Dirección General de sistema legislativo creado en beneficio de 
Impuestos Internos para dar por pagada las personas más necesitadas, 
l a ren ta de arrendamiento. (Así se puede Se evidencia en esta conducta de la Cor-
comprobar en R. de D. y J . Tomo LVI, te Suprema f r e n t e a la aplicación de las 
Secc. 1$, pág. 237). leyes de arrendamiento, el espíri tu ant i -

Reconocemos que algunas veces ha ac- s o c i a ] de sus resoluciones y la defensa a r -
cedído a la devolución de ren tas de avren- t e ra de los intereses de los propietarios, lo 
damiento cobradas en exceso; pero esas que no es de ex t r aña r si se considera que 
sentencias constituyen un sarcasmo y una entre los in tegrantes del Tribunal Supre-
bui ia al Poder Legislativo: se ha pedido mo hay propietarios de edificios comple-
la devoiudón de E p 800 y ordena pagar tos de depar tamentos . 
E? 30. E n efecto en la R. de D. y J . co- Interpretamos, pues, con esta acusación, 
r respondiente a noviembre y diciembre de el sentir de miles y miles de modestos 
1962, Tomo XV LIX, Segunda Par te , ar rendatar ios , quienes han visto bur lados 
Secc. 1?, pág. 458, aparece que un ar ren- los derechos que el legislador estableció 
datario solicitó y obtuvo de los Tr ibuna- en su defensa, por la interpretación to r -
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cida, a r b i t r a r i a e in teresada que la Corte 
Suprema ha hecho de estas leyes de a r ren -
damiento. 

CAPITULO II. 

Incumplimiento del deber de velar por la 
correcta sustanciación de los procesos cri-
minales, castigando el empleo de la tortu-
ra y abusos cometidos con los inculpados. 

Acusamos a la Corte Suprema de encu-
b r i r y p r o h i j a r los métodos bru ta les em-
pleados por los agentes de investigaciones 
p a r a i n t e r roga r a los detenidos contra-
r iando categór icamente las disposiciones 
consti tucionales y legales. 

¡ J a m á s se ha t o r tu rado a un delincuente 
de la clase a l t a ! 

Pero, con cuánto odio se ha procedido 
cont ra obreros humildes, cont ra campesi-
nos explotados que robaron por necesidad 
o que f u e r o n calumniados o asesinados 
por un pa t rón soberbio. 

Es to es lo que se l lama jus t ic ia de clase. 
Y al favorecer a los sectores pudientes 

y pe r jud i ca r del iberadamente a los secto-
res humildes, la Corte Suprema ha fa l ta -
do g ravemente a sus deberes de impa r t i r 
au tén t ica just ic ia . 

Los procesos políticos const i tuyen un 
ejemplo típico de a rb i t r a r i edad . 

Seguramente , uno de los t an tos casos y 
más monst ruosos f u e el que empu jó al sui-
cidio a la joven es tudian te un ivers i t a r ia 
Magaly Honora to . E s necesario recordar -
lo p a r a que la sombra de esa joven ino-
cente que f u e sometida a crueles vejacio-
nes por un Minis t ro quien lamentablemen-
t e procedió, más como acusador que como 
imparcia l mag i s t r ado encargado de admi-
n i s t r a r just ic ia . 

Los hechos se or ig inaron el 1? de enero 
de 1964, cuando un grupo de cinco jóve-
nes manipulaba unos car tuchos de dina-
mita . Dos de ellos mur ieron , t r e s quedaron 
g ravemente heridos. P a r a el Gobierno, 
este hecho accidental y t rágico const i tu-
yó una "grav í s ima conspiración". 

Eso bastó p a r a que la policía t r a t a r a 
con bru ta l idad a los sobrevivientes, sin 
respe ta r s iquiera la gravedad de sus le-
siones. Para le lamente la jus t ic ia los inco-
municó d u r a n t e un largo período. De allí 
se derivó un proceso que estremeció al 
pa ís por los abusos cometidos, la crueldad 
con que se actuó y la impunidad que dis-
f r u t a r o n los policías y el Minis t ro que in -
vestigó ese caso. 

Magaly Honorato , por ejemplo, joven 
es tud ian te un ivers i ta r ia , f u e in te r rogada 
en f o r m a grosera y ve ja to r i a por el Mi-
n is t ro A r m a n d o Silva Henríquez. Luego-
permit ió que el J e f e de la Policía Polít i-
ca, (servicio famoso en nues t ro país pol-
las t o r t u r a s a que somete a los detenidos) 
la i n t e r roga ra en su presencia, con lo cual 
atropello del iberadamente las disposicio-
nes del Código Penal . 

Como dramát ico test imonio acusador 
quedó la ca r ta de Magaly Honora to de-
nunciando al Minis t ro Silva Henríquez y 
al inspector H e r n á n Romero por estos mé-
todos inhumanos e in faman tes . 

Pero eso no f u e todo. 
Invest igaciones . t o r tu ró a o t ras perso-

nas : 
A Ale jandro Mart ínez , obrero de la 

construcción, se le apl icaron polos eléctr i-
cos en las sienes. A consecuencia de ello 
resultó con graves lesiones cerebrales. E i 
propio Minis t ro del In ter ior , conmovido 
por este suceso, p res tó su automóvil p a r a 
ir a buscar al obrero a la población en que 
vivía y conducirlo a t r a t a m i e n t o al Hos-
pi tal Psiquiátr ico. Pos te r io rmente se de-
most ró que este obrero, que quedó lisiado, 
no tuvo n inguna par t ic ipación en los he-
chos por los cuales f u e detenido. 

Después f u e a r r e s t ada la señora Rebe-
ca Astorga , al ma rgen de todas las dispo-
siciones constitucionales. Invest igaciones 
se instaló en su casa d u r a n t e 15 días, la 
mantuvo absolu tamente incomunicada y 
amenazó e insultó a El izabeth Mart ínez, 
de 11 años, h i j a de ella. La Policía a rgu-
mentó que cumplía órdenes del Minis t ro 
Sumar i an t e A r m a n d o Silva Henríquez. 
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'Testigo presencial de estos hechos f u e el 
ex Senador Luis Quinteros Tricot. 

También f u e b ru ta lmente f lagelado el 
señor Luis Fuentes , director del periódico 
"E l Rebelde". 

Todas estas personas e ran absolutamen-
t e inocentes de los cargos que se íes im-
p u t a b a n y así quedó demostrado en la sen-
tencia def ini t iva que se dictó. 

¿Qué sanción tuvieron los policías? 
Ninguna . 
¿Qué castigo tuvo el Minis t ro? 
Ninguno. 
¿Cuán tas flagelaciones impunes iguales 

a éstas han ocurr ido? ¿Acaso no saben los 
Minis t ros de la Corte Suprema los méto-
dos violentos y crueles a que se recur re 
p a r a ex t rae r las declaraciones de deteni -
dos humildes? 

¿Qué han hecho? ¿Cuándo lo han pro-
hibido? ¿A quién han castigado por estas 
violaciones de la Constitución y de los de-
rechos humanos ? 

No es éste el único caso que conmueve 
a los chilenos. Recientemente fue ron fus i -
lados dos hombres sin que se ac red i ta ra 
—según su abogada defensora, Mar ía 
U r r u t i a — la culpabilidad de ellos. 

No nos pronunciamos sobre la mate r ia 
de fondo, sobre si f ue o no culpable, pero 
sí condenamos y denunciamos las repet i -
das i r regular idades cometidas en la sus-
tanciación del proceso. 

Las pa labras de la abogada Mar ía U r r u -
t ia son elocuentes. E n vísperas del fus i la-
miento , d i jo : 

"E l Tribunal , p a r a condenarlos, se a tu-
vo a los hechos falsos que la Br igada de 
Homicidios estampó en los pa r t e s luego de 
habe r f lagelado a los inculpados, previa-
mente, y de haberlos detenido sin orden 
judicial . Aseveraciones que los inculpados 
fue ron obligados por el Minis t ro Suma-
r i an t e a repe t i r en una declaración ex t ra -
legal, no libre ni espontánea, es tando los 
reos sin n ingún tipo de defensa, y debien-
do permanecer incomunicados has ta el 8 
de junio de 1964." 

La abogada agrega otros antecedentes 
que revelan las i r regular idades comet idas: 

"La defensa, al hacerse cargo de la cau-
sa, pidió al Tr ibuna l que se cumpliera con 
lo que ordenaba el Código, en el sentido 
de permi t i r a los reos declarar ante el Tr i -
bunal en f o r m a l ibre y espontánea. Se 
logró t acha r de nulos y falsos todos los he-
chos que se a f i r m a b a n en los par tes . Se 
dio cuenta de las flagelaciones y se pidió 
reconocer a los agentes de Invest igaciones 
que habían llevado a Osorío y a Héctor 
Cuadra (h i jo de Francisco Segundo Cua-
dra ) a f lagelar lo a los campos de Maipú. 
A todo esto el Tr ibuna l no dio lugar y 
man tuvo la resolución que había declara-
do cerrado el sumar io ." 

Las i r regular idades concretas que de-
nunció Mar ía U r r u t i a fue ron las siguien-
tes : 

1) Detención a rb i t r a r i a . Fueron dete-
nidos sin orden judicial previa, pues el 
proceso es taba sobreseído desde agosto de 
1963 (Fs . 571) . 

2) El habérseles aplicado tormentos y 
sometido a flagelaciones p a r a obligarlos a 
inculparse: 

3) El haber fa l t ado la policía a la ver-
dad en las nar rac iones remi t idas al T r i -
buna l ; al haberse a r rogado facul tades j u -
diciales al t omar confesiones y declara-
ciones. 

4) Que la policía desvió la acción de la 
jus t ic ia has ta con complicidad sea de los 
verdaderos culpables, sea pa ra i m p u t a r 
cr ímenes a inocentes". 

P a r a que esto no suceda nunca más, de-
nunciamos a la Corte Suprema. P a r a que 
la just ic ia se i m p a r t a con cri ter io y equi-
dad, sin métodos compulsivos, sin to r tu -
r a s físicas, con seriedad, sin abusos de po-
der y respetando la dignidad humana . 

La Corte Suprema, en cumplimiento de 
los deberes que le señala el art ículo 540 
del Código Orgánico de Tribunales , debió 
invest igar estos hechos y aplicar las san-
ciones que sus autores merecían. Sin em-
bargo, la Corte Suprema no t repida en 
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hacer uso torcido de la mencionada dis-
posición cuando se t r a t a de bu r l a r dere-
chos de los t r a b a j a d o r e s . 

E n consecuencia, acusamos a la Corte 
Suprema de notable abandono de sus de-
beres, por haber tolerado y dejado sin 
sanción a los au tores de dichas iniqui-
dades. 

CAPITULO III. 

No cumplimiento de su deber, en cuanto 
a vigilar y\ corregir la tramitación y ace-
leración de los procesos criminales y la 

deficiencia del sistema carcelario. 

La Corte Suprema tiene, por manda to 
de nues t r a Car t a Fundamenta l , "la super-
intendencia direct iva, correccional y eco-
nómica de todos los Tr ibunales de la Na-
ción". 

E n consecuencia, t iene la obligación de 
da r cuenta anual al Pres idente de la Re-
pública de las dudas y dif icul tades que le 
hayan ocurr ido en la inteligencia y apli-
cación de las leyes y de los vacíos que no-
ten en ellas. 

Es tos deberes no los cumple el Tr ibu-
nal acusado. Cont inúa el s is tema de eter-
nización de los procesos, sin que la Corte 
Suprema haga presente al Ejecut ivo la 
gravedad de este mal y las medidas que a 
su juicio debieran adoptarse pa ra ponerle 
remedio. Las visi tas de cárceles se efec-
túan como una mera ru t ina in t rascenden-
te, sin que, a raíz de ellas, se adopten 
medidas conducentes a remediar el lamen-
table estado general de nues t ro s is tema 
carcelario y penal. El diar io "El Mercu-
rio", en su edición del 16 de sept iembre 
de este año, in fo rmando sobre la visi ta se-
mes t ra l llevada a cabo en Sant iago, con 
asistencia de los Minis t ros de la Corte 
Suprema señores Osvaldo Illanes y En-
r ique Ur ru t i a , t i tula su información "Rá-
pida visita de cárceles", y da cuenta de 
que "La Peni tenc iar ía de Sant iago esta 
vez se recorrió velozmente y se recibieron 
64 reclamos por escrito. Todo en la visi ta 

f u e absolutamente t radicional . "Con res-
pecto a la vis i ta de la Casa Correccional 
de Muje re s i n fo rma que "nadie recorrió 
las dependencias de este último estableci-
miento, y dieron por concluido el recorr i -
do luego de las once que normalmente pre-
p a r a n las m o n j a s del Buen Pas to r p a r a 
esta opor tunidad" . 

¿Conoce la opinión pública cuántos ha-
bi tantes , cada año, sometidos a proceso 
por nues t ros Tribunales , después de per-
manecer recluidos du ran t e prolongadísi-
mo tiempo, resul tan , en def ini t iva , sobre-
seídos por f a l t a de mér i tos? ¿Pueden, los 
señores Magis t rados de la Corte Suprema, 
decir quién, cómo y en qué f o r m a indem-
niza a los per jud icados por el claño mora l 
y mater ia l t an alevemente in fe r ido? 

¿Conoce la opinión pública cuántos ha-
bi tantes de este país, cada año, luego de su-
f r i r largos periodos despojados ele su li-
ber tad personal en nues t ras cárceles son, 
en def ini t iva , condenados a una pena in-
fe r io r al t iempo que han permanecido re-
cluidos. ¿Pueden los señores Minis t ros de 
la Corte Suprema de Just icia , decir quién, 
cómo y en qué f o r m a se r e p a r a en los he-
chos la in jus t ic ia atroz in fe r ida a estas 
personas? 

¿ Conoce la opinión pública cuándo, en 
qué ocasión, la Corte Suprema ha repre-
sentado al Pres iden te d'e la República, co-
mo es su obligación de conformidad con lo 
establecido en el Art ículo 5P del Código 
Civil, las anomalías denunciadas an ter ior -
mente ? 

¿ P o r qué la Corte Suprema no adopta 
las medidas conducentes a corregi r los 
graves defectos señalados 2náxime si se 
considera que ellos vulneran el pa t r imo-
nio de la l ibertad personal , base del orden 
democrático ? 

La opinión pública t iene derecho a sa-
ber cuáles son las estadíst icas que señalan 
esta d ramát ica real idad que marca a fue -
go el carác ter a rb i t ra r io , clasista, des-
aprensivo e inhumano, de nuestro arcaico 
s is tema procesal penal. 

Exis ten 15.000 reclusos ap rox imada-
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mente distr ibuidos en poco más de 12 es-
tablecimientos carcelarios a lo largo del 
país. 

Según un in fo rme de 9 de noviembre 
de 1966, del señor Ministro de Jus t ic ia a 
la Comisión de Constitución, Legislación 
y Jus t ic ia de la Cámara de Diputados, el 
20,88% de dicha población es analfabeta 
y el 73,15% requiere de estudios elemen-
tales. Total 94% de la población carcela-
r ia está f o r m a d a por los estratos sociales 

más modestos. 

Alrededor del 60% de la misma pobla-
ción es tá const i tuida por detenidos y pro-
cesados. 

El 20% cumple condenas cortas (de 1 
a 540 d ías ) . 

El 54% está constituido por reinciden-
tes. 

El 43% de la población ha sido denun-
ciada, procesada o condenada por los de-
litos de hu r to y robo. 

Los edificios penales son estrechos, an-
ticuados, ruinosos, antihigiénicos e insu-
ficientes, sin tal leres ele t r a b a j o , sin escue-
las de instrucción escolar en el número 
debido, sin centr.os ele formación profe-
sional, sin una segregación adecuada ele la 
población, sin t r a t amien to carcelario in-
dividualizado y con personal penitencia-
rio viviendo en la indigencia. Es te abis-
man te cuadro de la real idad carcelar ia ha-
ce pu ramen te represivo el contenido y f i n 
de la pena. La "antisocialid'ad" aumen ta 
y la reincidencia llega al 54%, anotado 
por el propio Gobierno. 

La Corte Suprema t iene una al ta res-
ponsabil idad en esta grave situación. Con-
sideramos que el hecho de que el 60% de 
nues t r a población carcelar ia esté consti-
tu ida por detenidos y procesados y no con. 
denados acusa la existencia d'e una fa l la 
en los procedimientos penales y en la ce-
leridad con que deben t r a m i t a r s e los pro-
cesos. 

El Pres idente de la Corte Suprema, con 
ocasión de la inauguración del año judi-
cial y con motivo de las Visi tas Semest ra-
les de Cárceles y de las demás obligaciones 

que le impone el Código Orgánico de T r i -
bunales, debiera desempeñar un papel 
p reponderan te p a r a solucionar la c ruda y 
a m a r g a real idad peni tenciar ia , es tagnada 
70 años en su f o r m a s de vida y t r a t amien -
to, debiendo haber est imado oportuno, co-
mo lo dice el art ículo 583 del texto legal 
citado, representar al Presidente de la Re-
pública, las penosas condiciones en que se 
desenvuelve nuest ro sis tema carcelario. 

CAPITULO IV. 

Vulneración de la letra y espíritu de la 
legislación social a través del mal uso de 

las facultades disciplinarias. 

El Código del T raba jo , D.F.L. N<? 163 
de 13 de mayo de 1931, tuvo por objeto 
codif icar diversas leyes dictadas en f a v o r 
de los. t r a b a j a d o r e s y ag rega r o t ras dispo-
siciones tendientes a lograr una protección 
a este sector. 

No deseamos hacer el panegír ico de este 
cuerpo legal, cuyas deficiencias son mani-
f iestas . Sin embargo, debemos reconocer 
que en cierto modo s ignif ica un avance lo-
grado por la clase t r a b a j a d o r a , no sin l u / 
chas ni sacrif icios de todo orden. Es decir, 
no fue una concesión graciosa de l a c l a s e 
dominante , sino el producto de una incon-
tenible presión de los t r a b a j a d o r e s y sus 
vanguard ias p a r a conseguir un mínimo de 
protección á sus derechos. 

Es te cuerpo legal f u e aplicado por t r i -
bunales especiales que e jerc ían una jur is-
dicción independiente a la Corte Suprema. 
El espír i tu social con que esta legislación 
f u e aplicada, en un comienzo, se demues-
t r a pa lmar iamente por las protes tas de ^o-
do orden que los pa r l amenta r ios de la re-
acción fo rmu laban en ambas Cámaras en 
contra de la jud ica tu ra del t r a b a j o . Así 
por ejemplo, el Diputado Ale jandro Dus-
saillant, viñatero, man i fes taba , en una 
sesión o rd ina r i a de fecha 21 de junio de 
1933, f r a s e s como las s iguientes : "Y es 
f recuen te que los jueces del t r a b a j o , an te 
t a m a ñ a s enormidades, hagan la vis ta gor-
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da y manden p a g a r porque sí, con el pre-
texto de proceder en conciencia, f u e r t e s 
porcen ta jes de lo demandado, en los cua-
les, quizás, t iene su par t ic ipación reser-
vada, porque cuando un juez se hace cóm-
plice de una e s t a fa evidente, hay dere-
cho a pensar muchas cosas de él.". Y en 
otro p á r r a f o : ". . .porque resul tan inútiles 
sus esfuerzos por obtener sentencias que se 
a ju s t en a la equidad y a las leyes; y mu-
chos abogados ni quieren aceptar defen-
sas an te los t r ibuna les de esa just icia . Así 
como nues t ras Cortes de Just ic ia podrían 
hon ra r a cualquier país, por la competen-
cia y respetabi l idad de sus miembros, los 
tales Tr ibunales del T r a b a j o son una man . 
cha nacional.". 

La presión de los sectores reaccionarios 
dio por resul tado la dictación de la ley N p 

5.158 de 13 de abri l de 1933. E n v i r tud de 
esta ley, se agregó un inciso f ina l al an-
tiguo art ículo 108 del Código Orgánico de 
los Tribunales , actual Ar t . 540, haciendo 
extensiva la jur isdicción correccional, dis-
ciplinaria y económica de la Corte Supre-
ma, a los Tr ibunales del T r a b a j o . 

Los resul tados del torcido empeño de 
los sectores pa t ronales no se hizo esperar . 
Tan pronto como la Corte Suprema, a los 
pocos d'ías de la vigencia de esta ley, pre-
var icando en f o r m a abier ta , dejó sin efec-
to una sentencia de la Corte de Apelacio-
nes del T r a b a j o de Valparaíso, por la vía 
de la queja . Es más, al día siguiente, se 
p re sen ta ron 65 nuevos recursos de queja . 
Al mes siguiente estos recursos pasaban 
de mil, según consta de las pa labras tex-
tuales del Diputado E f r a í n U r r u t i a , en el 
Acta d'e la Sesión Ord inar ia de la Cámara , 
del día 28 de jun io de 1933. Es decir, esca-
samente se aplicó la legislación social con-
f o r m e a su le t ra y espír i tu por poco más 
de un año. 

Cabe adver t i r que las premoniciones de 
los Diputados de la izquierda acerca de las 
f u n e s t a s consecuencias que la intervención 
de la Corte Sup rema s igni f icar ía p a r a los 
t r a b a j a d o r e s se cumplieron con exceso, 
según lo veremos, con más antecedentes. 

Algunas opiniones ver t idas por dichos 
pa r lamenta r ios en la discusión y aproba-
ción de esta ley, son las s iguientes : El Di-
putado señor Mer ino : "Y pudiera suceder 
entonces que recur r iendo de queja en con-
t r a de una Corte de Alzada, en un juicio 
del t r a b a j o , la Corte Suprema, median te 
el recurso de queja , d e j a r a sin efecto la 
sentencia". Y más adelante a g r e g a : "Lo 
que temo es que este recurso (el de que ja ) 
se desvir túe y pase a const i tuir una terce-
ra ins tancia" . Y en o t ra p a r t e dice: "Y 
digo que va a ser desvir tuado ese r e ' u r so , 
porque el ar t ículo 70 de la misma Ley Or-
gánica, no t iene por más objeto que impo-
ner medidas discipl inarias a los funcio-
narios judiciales cuando incur ren en abu-
sos man i f i e s tos : amonestación pr ivada , 
censura por escrito, pago de costas, mul-
tas que no excedan de 200 pesos y sus-
pensión has ta por cuatro m e s e s . . . " . El 
señor Carlos Vicuña exp re saba : "La Cor-
te Suprema no puede avocarse al cono-
cimiento de los procesos, una vez dictada 
la resolución de única ins tancia o de se-
gunda instancia, cuando no procede el re-
curso de casación en la f o r m a o en el fon-
do". El señor Lindor Pérez a g r e g a b a : 
"Creo que es del caso decir con toda insis-
tencia que las leyes del t r a b a j o no van 
a ser ni s iquiera apl icadas por la Corte 
Suprema. Por la func ión que le o torga el 
proyecto de ley en debate, la Corte Supre-
ma va a tener jur isdicción correccional, 
disciplinaria y económica respecto de los 
Tr ibunales del T r a b a j o ; la Corte Suprema 
no va a conocer d'e los conflictos en t re el 
capital y el t r a b a j o , en t re empleadores y 
empleados ni en t re pa t rones y obreros ; no 
va a hacer n inguna aplicación de las leyes 
deL t r a b a j o " . El señor Guzmán García 
expresaba, por su p a r t e : "El proyecto en 
debate no t iende sino a dar a la Corte Su-
p r e m a la jur isdicción disciplinaria, con-
servadora y económica sobre los Tr ibuna-
les del T r a b a j o , y de ja intangible, sin to-
car en f o r m a a l g u n a . . . ni los procedi-
mientos d'e esos Tribunales , ni las leyes 
sus tan t ivas que han de aplicarse p a r a re-
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solver los conflictos del t r a b a j o " . Y más 
adelante dice: " ¿ E n qué consiste jur isdic-
ción correccional, disciplinaria y económi-
ca? E n que la Corte Suprema pueda re-
quer i r a esos jueces p a r a que fa l l en . . .con 
más diligencia los procesos. . . " . 

No obstante, los Diputados reacciona-
rios, h ipócr i tamente , negaban los efectos 
perniciosos de dicha ley. Así por ejemplo, 
el señor Alvarez, Diputado i n f o r m a n t e del 
proyecto, expresaba : "no se va a tocar la 
jurisdicción de los jueces del T r a b a j o tal 
como sucede hoy d ía ; en p r i m e r a ins tan-
cia serán los jueces del T r a b a j o y en se-
gunda instancia los Tr ibunales de Alzada 
los que conozcan de estos juicios". 

U n a indicación del Diputado señor Vi-
cuña, p a r a pal iar los efectos negativos de 
dicha legislación, exp re saba : " E n el e je r -
cicio de esta jurisdicción correccional, dis-
cipl inaria y económica, no podrá la Corte 
Suprema, ni t r ibuna l alguno enervar el 
resul tado por sentencia def ini t iva f i r m e 
de otro Tr ibuna l" . Es t a indicación f u e re-
chazada por la mayor ía reaccionaria , a le : 

gando, ent re o t ras cosas, que se le hacía un 
gra tu i to agravio a los " in tegér r imos" ma-
gis t rados de la Corte Suprema el suponér-
seles " t an torcidas y dolosas intenciones", 
que el sólo prest igio incólume de este a! Le 
Tr ibunal era g a r a n t í a suf ic iente p a r a los 
t r aba jadores . 

El t iempo ha ido demostrando la plena 
validez de los temores de las fue rza s de 
izquierda, en cuanto a suponer en la Cor-
te Suprema un cri ter io re t rógrado , y re-
ñido por completo, con lo que debe ser 
l a ^ i s t i c i a laboral. 

Es lógico suponer que los jueces del ra-
mo no desean verse expuestos a que sus 
sentencias sean revocadas por el más Alto 
Tr ibuna l de la República, y, por lo mis-
mo, adecúan sus pronunciamientos con-
f o r m e al cr i ter io de la Corte Suprema. Por 
este camino, el procedimiento de la judi -
ca tu ra del T r a b a j o se ha visto imbuido, 
cada vez más, d'e un espír i tu civilista, ro-
manis ta , que na tu ra lmen te le es p r o f u n -
damente ext raño. Los jueces del T r a b a j o , 

t an to en la apreciación de la p rueba como 
en el procedimiento, es tán cada vez más 
dis tante de aquello que pre tendía el legis-
lador al insis t i r en esta especia] judica-
t u r a y especiales procedimientos pa ra pro-
teger al sector laboral. 

Numerosas opiniones de t r a t ad i s t a s así 
como de magis t rados , han hecho presente 
esta anomalía y la necesidad de circuns-
cribir el recurso de queja a sus verdaderos 
límites que no pueden ser otros que velar 
correccional, discipl inaria y económica-
mente sobre los Tr ibunales del T r a b a j o , 
pero no en t ra r , a t ravés de la queja, a 
crear una te rce ra instancia en ma te r i a del 
t r a b a j o que s ignif ique la revisión, en el 
fondo, de lo que estos Tr ibunales resuel-
ven. 

Otro efecto pernicioso p a r a los t r a b a j a -
dores, que ha t ra ído consigo el recurso de 
queja, es la enorme dilación de los proce-
dimientos. Los re t ruécanos civilistas in-
troducidos en los juicios, de terminados pol-
la inf luencia de la Corte Suprema en las 
concepciones de los Tr ibunales infer iores , 
han demorado desmesuradamente los pro-
cesos. Por o t ra par te , la propia t rami tac ión 
y discusión de las quejas, de por sí repre-
sentan una la rga espera que, por razones 
obvias, hacen del sector económicamente 
débil su pr incipal víctima. Con la creación 
a r b i t r a r i a de es ta t e r ce ra ins tanc ia en 
manos de la Corte Suprema, los pleitos 
demoran corr ientemente 1 a 2 años en f a -
llarse. 

E n cambio, nada ha hecho la Suprema 
Corte, en uso de estas facul tades discipli-
nar ias que t an generosamente dispensa 
protegiendo a los pa t rones p a r a ins ta r al 
cumplimiento de los plazos que prescr ibe 
el Código del T r a b a j o . Estos plazos son 
los s iguientes : 5 días p a r a la comparecen-
cia de las par tes después de proveída la de-
manda ; escuchar la contestación del de-
mandado y rendi r pruebas , 5 días p a r a fa-
llar, 3 días p a r a apelar, 3 días p a r a elevar 
el proceso a segunda instancia, 5 días pa-
ra fa l la r en segunda instancia. O sea, en 
total, el plazo p a r a t r a m i t a r estos juicios 
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no podría elevarse de 30 días a 60 días. 
¡ Qué enorme distancia del año o los dos o 
más años que en la actual idad demorar, 
los juicios del T r a b a j o ! La Corte Suprema 
no puede ignorar que tales demoras casti-
gan implacablemente al d'ébil, que necesita 
imper iosamente el dinero o las imposicio-
nes que demanda, al punto de obligarlo, en 
inf in idad de ocasiones, a aceptar t r ansac-
ciones veja tor ias , renunciando, por nece-
sidad, incluso por hambre , a sus legít imas 
pretensiones. No puede desconocer, t a m -
poco, que el r i tmo inf lacionar io del país 
favorece al deudor y que el pa t rón , si des-
pués de larga espera es condenado, paga-
g a r á con moneda desvalorizada, p a r a ri-
sión y bur la del empleado o del obrero. 

Lo dicho nos pe rmi te a f i r m a r que, en el 
estado a que está sometida la Jus t ic ia del 
T raba jo , del cual es responsable el más 
alto Tr ibuna l de la República, no s ignif i -
ca sino un espej ismo p a r a los t r a b a j a d o -
res que todavía creen contar con la pro-
tección de una legislación que, pa rado ja l -
mente, p re tende ser una de las más avan-
zadas del mundo. Tal definición es un ver-
dadero sarcasmo. 

P a r a demos t ra r has ta qué punto e je r -
ce, en f o r m a torc ida , sus funciones correc-
cionales la Corte Suprema sobre la judi -
ca tu ra del t r a b a j o , hemos efectuado una 
revisión estadíst ica de la ju r i sp rudenc ia 
de dicha Corte en la Revis ta del r a m o co-
r respondiente a los años 1964 y 1965, o 
sea, los dos últ imos tomos publicados. 

De 24 fallos de recursos de queja, en 
contra de los Tr ibunales del T r a b a j o , en-
tablados por los empleadores o patrones , 
se acogen 18. Los 6 res tantes , consti tuyen 
rechazos de recursos de queja entablados 
por los empleadores. Adver t imos que, res-
pecto de estos últimos, debe des tacarse dos 
hechos: 1"? Conf i rman fal los de las Cortes 
del T r a b a j o que rechazaban recursos de 
apelación pa t rona les ; 2? Los empleadores, 
o e r a n E m p r e s a s pequeñas, sin s ignif ica-
ción económica o e ran empresas es ta ta-
les. E n buenas cuentas, los resul tados no 
a fec taban ni a las compañías e x t r a n j e r a s 

de la Gran Miner ía u otras, ni a monopo-
lios nacionales de poderío económico, sino 
a empresar ios medianos o pequeños, o del 
Estado. 

E n esta estadística, no figura un soIo 
caso de que se acoja un recurso de queja 
interpuesta por los trabajadores en contra, 
de la Judicatura del Trabajo. 

Es conveniente comentar un fallo de la 
Corte Suprema, que 'aparece en la Revis-
ta, por lo a b e r r a n t e de sus considerandos 
y por lo. s ignif icat ivo que resu l tan los pe r -
sonajes benefic iar ios de esta abier ta pre-
varicación de la Corte Suprema. 

Revista de Derecho y Ju r i sp rudenc ia 
Año 1964. Segunda pa r te .— Sección Ter-
cera. Pág . 50. G. Suprema .— 23 .de octu-
bre de 1964. Sociedad Devé,s del Rio y To-
rretti Ltda. Recurso d'e que ja .— Contra 
la Corte del T r a b a j o de Santiago. 

E n esta sentencia la Corte Suprema, 
por votación de mayor ía , se ve obligada a 
declarar que las bonificaciones que la f i r -
ma concedía a sus obreros, e ran imponi-
bles. Debe recordarse que la ley 15.836, 
de reciente vigencia a la sazón, ampliaba 
el concepto salar io p a r a estos efectos. El 
legislador hubo de hacerlo así, por cuanto 
la Corte Suprema, en re i t e rada j u r i sp ru -
dencia, pe rmi t í a impunemente la bur la 
de la legislación previsional, res t r ingien-
do el'concepto de salarios p a r a dichos efec-
tos. No obstante, acoge la queja, en cuanto 
a l iberar a la f i r m a de las mul tas impues-
tas por e] S. S. .S., asilándose en la equi-
dad. 

Incidentalmente, diremos que hubo voto 
de minor ía pero en el sentido de l iberar 
a la f i r m a Devés del Río y Torre t t i , de las 
imposiciones. Es te voto es de los señores 
Eyzagu i r r e y Cousiño. 

Ocurre, sin embargo, que la f acu l t ad de 
de ja r sin efecto las multas , está en t regada 
al Director del S. S. S., según lo prescr iba 
el Ar t . 61, inciso último, de la ley 10.383, 
que a la le t ra dice: "El Director Gene-
ral podrá r e b a j a r o condonar cualquier 
multa, s iempre que se haya pagado, si co-
rrespondiera , las. imposiciones adeudadas. 
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Hay en la especie, una clara y ro tunda 
invasión de las atr ibuciones de la Corte 
Suprema, y de facul tades discrecionales 
de la au tor idad adminis t ra t iva . ' 

Es t a sentencia es violatoria también del 
Ar t . 49 del C. O. T., que exp resa : " E s pro-
hibido al poder judicial mezclarse en las 
atr ibuciones de otros poderes públicos...". 

Es evidente que la Corte Suprema, aun 
en el supuesto de que le f u e r e lícito revi-
sar sentencias f i rmes da las Cortes de Ape-
laciones del T raba jo , que desde luego no lo 
es, sólo puede pronunciarse sobre si se 
adeuda o no imposiciones previsionales pol-
la f i r m a recurrente . Si f a l l a re que no, t a m -
poco procede la multa, que es accesoria de 
aquella obligación. Pero, fal lado que se 
adeudan las imposiciones, 110 puede, recu-
r r iendo a un pretendido principio de 
"equidad", de ja r sin efecto la multa , por-
que esta facul tad está en t regada a o t ra 
autor idad adminis t ra t iva , la de una insti-
tución semifiscal de Derecho Público que 
f o r m a p a r t e de la adminis t rac ión descen-
t ra l izada del Estado, por disponerlo así 
expresamente la ley. 

Pero no sólo en el fondo, sino también 
en la fo rma , la Corte Suprema pone de 
manif ies to el sentido clasista con que ad-
min i s t ra just icia . Se t r a t a de un recurso 
de queja entablado por el Banco de Talca 
en contra de la Corte del T r a b a j o de esa 
ciudad, la cual, cumpliendo con los deberes 
de su ministerio, declaró improcedente el 
desafuero contra el d i r igente bancario, 
compañero Pres idente del Sindicato, Mar -
cos Rojas Cancino, y que había solicitado 
la pa r t e patronal . 

La Corte Suprema, en sentencia de 25 
de sept iembre de 1961, acogiendo por su-
puesto la queja , al r e f e r i r s e a las par tes , 
en algunos de los considerandos, denomi-
naba al d i r igente sindical como "Ro jas 
Cancino". E n cambio, al r e f e r i r s e a los 
Directores del Banco j a m á s olvidaba dar-
le el t r a t amien to adecuado: don Oscar Pi-
nochet. Es seguro que el subconsciente 
t raicionaba al señor Minis t ro redactor del 
fallo, porque comunmente, es la d i feren-

cia que se hace en los juicios cr iminales 
en t re delincuentes y querellados. 

La si tuación es una t r a m p a en que la 
propia Corte Suprema se encuent ra cogida. 
Porque si no e jerce las facul tades disci-
pl inarias , pese a declarar r e i t e radamente 
que los jueces del t r a b a j o cometen abusos 
en el ejercicio de sus funciones, está fa l -
tando notablemente a los deberes que le 
señala la propia disposición legal que h a 
mane jado torc idamente , el Ar t . 540 del 
C. O, de T. Y, si por el contrar io, la e je r -
ce, es tar ía cometiendo otro delito más gra-
ve, calumniando a los Minis t ros de las 
Cortes del T r a b a j o . 

Los hechos relatados, las disposiciones 
legales señaladas y un elemental sentido 
de just icia, indican que los Minis t ros acu-
sados son autores de notable abandono de 
sus deberes. 

CAPITULO 7 . 

Atropello a la Constitución Política del 
Estadot Arts. 2?, 4<?, 10 N? 1, 44 N? 1 y 45 
y siguientes, al otorgar validez a los llar 

mados "Contratos leyes". 

Las empresas nor teamer icanas y los 
grandes inversionis tas nacionales han po-
dido operar t ranqui lamente , pues t ienen 
un celoso gua rd ián de sus in tereses : la 
Corte Suprema. 

Nunca Poder alguno clel Es tado se ha-
bía convertido en servidor t an eficiente de 
ellos. Tan eficiente, que ha convertido las 
leyes en "escrituras sagradas", que adop-
tan el nombre de contratos-leyes, cuando 
así conviene a los intereses e x t r a n j e r o s y 
a los capi ta l is tas nacionales. 

E n Chile, una ley sólo puede ser deroga-
da por o t ra ley. 

Consti tucionalmente, las leyes son apro-
badas o rechazadas por el par lamento . 

Es te es un derecho i r renunciable que 
n ingún Poder puede cercenar. 

Por intermedio de leyes se suscriben 
también compromisos en t re el Es tado y 
par t icu la res o corporaciones pr ivadas . . 
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Ellas reciben el nombre de contrato-ley, 
pero, en esencia, no modif ican el concepto 
de ley establecido en la Constitución, ni 
l imita las facul tades del Poder Legislativo 
y Ejecutivo". 

Mediante este 'arbitrio, se han dictado 
leyes, a las cuales se ha opuesto el movi-
miento popular por lesionar ab ie r tamen-
te los intereses d'e Chile. 

Cónst i tuc ionalmente las leyes pueden 
ser modif icadas o derogadas. Pero la 
" inmaculada" Corte Suprema, convert ida 
en el "Poder de los Poderes" , en á rb i t ro 
f ina l intocable, h a decidido que esos "con-
tratos- leyes" no pueden ser al terados, por_ 
que h ieren los intereses de las compañías 
e x t r a n j e r a s y de los g randes propie tar ios 
nacionales. 

La Corte Suprema —de es ta m a n e r a — 
no sólo abandona sus deberes, sino que se 
convierte en censor del Par lamento , en 
tu to r del E jecu t ivo y en enemigo de la so-
be ran ía de Chile. 

Po r eso acusamos a la Corte Suprema 
de ser expresión de los intereses del capi-
ta l ismo nacional e internacional . Y lo 
demost ramos a continuación en dos casos 
elocuentes: 

El salitre.— Chile es el único produc-
to r mundia l de n i t r a to de sodio na tura l . 
Pero esta r iqueza f u n d a m e n t a l no la con-
t rola el Es tado ni empresar ios nacionales. 
E s t á — f u n d a m e n t a l m e n t e — en poder de 
la compañía nor teamer icana Anglo Lau ta -
ro Ni t r a t e , que oculta al consorcio Gug-
genheim, con sede en N u e v a York. 

La explotación del sal i t re se regía, has t a 
1955, por la ley N? 5.350. El consorcio ex-
t r a n j e r o y el gobierno de esa época sus-
cribieron un Convenio de 16 art ículos que 
modif icaba sus tancia lmente las disposicio-
nes anter iores , concediéndole a la Anglo-
L a u t a r o un rég imen fabuloso de privile-
gios. 

¿Cómo se san t i f i ca ron estos privi legios? 
Mediante una ley, que tenía un artículo 

único que decía t ex tua lmen te : 
"Apruébase el Convenio celebrado en 

Sant iago por el Gobierno de Chile y pro-

ductores de sa l i t re y, en consecuencia, au-
tor ízanse las modif icaciones a la ley N 9 

5550 que se expresan en la cláusula pr i -
mera del convenio re fe r ido ." 

Mediante esta f o r m a t a n simple, la An-
glo-Lautaro Ni t ra te , empresa norteameri-
cana, consolidó su poder sobre el sa l i t re 
chileno. 

¿ E s impor tan te modi f icar ese contrato-
ley llamado Refe réndum Salitrero., que es-
tá despojando a Chile de sus r iquezas? 

Sí, pero la Corte Suprema ha estableci-
do la ju r i sp rudenc ia de que los contratos-
leyes son inal terables uni la tera lmente . 

El cobre.— Desde hace 50 años la Ana-
conda Copper Mining explota los minera -
les de cobre de Chuquicamata , El Salvador 
y La A f r i c a n a y la Kennecot t , el mineral 
de El Teniente . E n medio siglo las com-
pañías nor teamer icanas se h a n llevado de 
Chile 15.888.700 toneladas métr icas de mi-
neral de cobre. Es to equivale a diez wÁnas 
de Potrerillos, o t r es minas y medias de El 
Salvador, o una mina completa de Chu-
quicamata , que es la más g rande del mun-
do. 

E n cincuenta años de explotación del 
cobre las compañías nor teamer icanas se 
han llevado más de 4.000 millones de dó-
lares. Con los nuevos Convenios del Cobre, 
aprobados por el Congreso en 1965, los 
nor teamer icanos se l levarán la suma de 
5.000 millones de dólares, en el plazo de 
sólo 20 años. E n el mismo período, goza-
r án de f an tá s t i cas v e n t a j a s cambiar ías , 
de comercialización, producción, etc. Ade-
más, por medio de un contrato-ley se les 
a seguran du ran t e 20 años f r anqu ic i a s y 
exenciones t r i b u t a r i a s que deben pe rma-
necer inal terables. 

La Corte Suprema ha otorgado validez 
legal a estos cont ra tos leyes. 

No somos los únicos en condenarla. Sec-
tores y personas t an dis tantes como el Se-
nador Humber to Enr íquez, t ambién la cen-
suran . 

, E n efecto, en la sesión 6» del Senado, 
efectuada el 5 de octubre de 1965, el Se-
nador radical Humber to Enr íquez expre-
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só, según consta en el "Diar io de Sesiones 
del Senado" : 

"El ideal, según el H. Senador señor 
Enríquez, es que los contra tos que cele-
bre la Adminis t ración encierren tal jus-
t icia y equidad' que se man tengan sin opo-
sición por el plazo est ipulado; pero si no 
son buenos, si son in jus tos o inconvenien-
tes, debe ponérseles f in o ser modificados, 
por esto es que el Pa r t ido Radical ha fo r -
mulado indicación pa ra que los convenios 
y contra tos que se celebren no pr iven al 
Es tado de Chile de su derecho a legislar 
sobre mater ias contenidas en ellos y que 
la Constitución Polít ica del Es tado con-
templa como propias de ley. 

"Hemos est imado necesaria esta dispo-
sición, di jo el señor Enr íquez, a f in cíe que 
la Corte Suprema, en lo sucesivo, la apli-
que modificando su actual criterio y esta-
bleciendo .una nueva jurisprudencia. 

"Terminó el señor Enr íquez declarando 
que constituía preocupación pr imordia l 
de] Pa r t i do Radical, velar por que no se 
menoscabe la soberanía nacional y la f a -
cultad de dictar leyes que es inherente al 
Estado. Por ello no acepta la insti tución 
de los contratos leyes, de lo cual es preciso 
de ja r constancia expresa en esta ley." 

Aún más, no sólo los más d i ferentes 
sectores par lamenta r ios han condenado 
enérgicamente esta aberración jur íd ica 
inconcebible, que legi t ima ]a permanenc ia 
por el t iempo que se desea; de los privile-
gios de clase más i r r i t an tes sino\ t ambién 
el abogado del Consejo de Defensa\del Es-
tado señor Edua rdo Novoa, cuya capaci-
dad jur íd ica e independencia política na-
die desmiente, ha expresado en un ar t ículo 
aparecido en el diario "El Mercur io" , lo 
s iguiente : 

"Ul t imamente se ha invocado de nuevo 
la tesis jur íd ica que a f i r m a que las dispo-
siciones de un contrato-ley no pueden ser 
modif icadas por la sola voluntad del legis-
lador." 

"Con ello se repi te algo que ha sido 
proclamado sin muy p ro fundo examen y 
que a fue rza de re i t e ra r se ha ido recibien-

do una especie de consagración en nues t ros 
medios jurídicos. A ta l punto, que la jur i s -
prudencia de los t r ibunales chilenos lo h a 
sustentado has ta ahora como verdad in-
concusa." 

Y más adelante expresa : 
"No se necesita g ran esfuerzo p a r a ele-

mos t ra r la inconveniencia política de esos 
privilegios asegurados por la ley. Bas ta 
con señalar los dos de más relieve y más 
fáci lmente comprensibles". 

" E n p r imer lugar , por esa vía una ad-
minis t ración, l lamada a imponer su cri-
terio "económico y f inanciero solamente 
por un período de seis años, podría f o r z a r 
a los gobiernos siguientes, que pueden te-
ner d i fe ren te concepción d'e la política a 
seguir, a man tene r aquel cri terio. Con ello 
puede impedirse a f u t u r o s represen tan tes 
de la voluntad soberana el ejercicio de sus 
facul tades y puede e n t r a b a r s e el cambio 
y evolución que toda sociedad en progreso 
requiere ." 

" E n segundo lugar , puede produci rse 
en el país una variación notable de las cir-
cunstancias f inancieras , por obra de he-
chos absolutamente imprevisibles, como 
ser, g randes ca tás t rofes , guer ras , caída 
total del precio del producto base de la 
economía nacional u o t ras semejan tes . " 

"¿Permanece r í a s iempre el Es tado con 
las manos a tadas por los' contratos-!eyes 
e impedido de obtener t r ibu tos que pudie-
r an en algún caso ser indispensables p a r a 
la subsistencia misma de la nación? 

"El examen desde el ángulo jur ídico co-
r robora median te diversos a rgumentos la 
negación del valor l imitativo p a r a el Es-
tado de los contratos-leyes." 

Agrega , por últ imo: 
"Es to s ignif ica que e] par t icu la r no pus-

de alegar en este caso un "derecho adqui-
r ido" al " s t a tus" f i j a d o por la ley que ge-
neró el l lamado "contrato- ley". 

" E n mejo r f o r m a resal ta todo lo ante-
r ior si lo vinculamos con la ma te r i a más 
común de estos supuestos contratos-leyes 
que es el compromiso del Es tado de no 
g r a v a r ciertos hechos con t r ibutos . La f a -
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cuitad de imponer t r ibu tos cuando lo re-
claman las conveniencias generales —con-
veniencias que califica el Poder Legislati-
vo p r iva t ivamen te— es t an esencial a la 
soberanía que renunc ia r a ella o auto li-
mi tar la o condicionarla envuelve clara-
mente un uso indebido de la delegación 
que hizo la nación toda p a r a su ejercicio." 

"De allí que toda renuncia , condiciona-
miento o autol imitación sea rad ica lmente 
nula, por const i tuir la a t r ibución de una 
au tor idad o potestad que la constitución 
no contempla". "Lo que lleva a la conclu-
sión de que las leyes que pre tenden esta-
blecer estos s ta tus intocables ( l lamadas 
contratos-leyes) sean nulas y sin n ingún 
valor." 

La monst ruos idad que implica el otor-
gamiento de privilegios, i r r i t an tes a los 
sectores plutocrát icos nacionales y ex t ran-
jeros, el reconocimiento y validez ju r íd ica 
de los l lamados "contratos- leyes" por la 
Corte Suprema, involucra la posibilidad de 
e n a j e n a r por t iempo ilimitado, t an to la so-
beranía nacional, como su porveni r econó-
mico. Por dicha vía, es posible que en un 
determinado momento, en uso de una ma-
yor ía p a r l a m e n t a r i a circunstancial , pueda 
declararse, por e jemplo, que se l ibera de 
t r ibu tos por 100 años a las compañías ex-
t r a n j e r a s que se dediquen á la arrnad'uría 
de automóviles; o que se libere por t iempo 
indefinido de toda carga fiscal , las cons-
trucciones sun tua r i a s de depar tamentos de 
lujo. Tales af i rmaciones , que parec ieran 
absurdas , sin embargo no lo son, por cuan-
to la Corte Suprema, al o torgar intangibi-
lidacl a dichas leyes, da vía l ibre p a r a este 
a tentado. 

¿Puede concebirse una prueba más pal-
m a r i a de notable abandono de sus deberes 
por pa r t e de la Corte Suprema? No. Las 
c i rcuns tancias apun tadas acusan por sí 
solas a la Corte Suprema, como culpable 
por acción de vu lne ra r d i rec tamente la 
Consti tución Polí t ica del Es tado en sus 
art ículos 2?, 4<?, 40 N? 1, 44 N? 1, 45 y si-
guientes, relat ivos a la fo rmac ión de las 

leyes y haber dado una torcida y mañosa 
aplicación a éstas. 

Lo an te r io r r a t i f i c a la validez de las 
siguientes aberraciones an t inac ionales : 
l 9 — L o s convenios del cobre; 2—El re fe -
r éndum sa l i t re ro ; 3 9 — I r r i t a n t e s privile-
gios a los invers ionis tas en construcciones 
sun tua r i a s en balnear ios de lujo, a m p a r a -
dos por el D.F.L. N° 2 ; 49—Legalización 
del mayor f r a u d e en la his tor ia f inanc ie ra 
y, 5°—Consolidación de los i r r i t an t e s be-
neficios en t regados a t r avés del l lamado 
Es ta tu to del Invers ionis ta D.F.L. 258 a 
los g randes capitales. 

CAPITULO VI. 

Abierto atropello al artículo 85 de la Cons-
titución Política que establece el principio 

de la inaniovilidad de los jueces. 

El Ar t . 85, inciso f ina l de la Const i tu-
ción Polít ica del Estado, facul ta a la Cor-
te Suprema p a r a que, "por requer imiento 
del Pres idente de la República, a solicitud 
de p a r t e in teresada, o de oficio, pueda de-
c larar que los jueces no han tenido buen 
compor tamien to ; y, previo in fo rme del in-
culpado y de la Corte de Apelaciones res-
pectiva, acuerde su remoción, por las dos 
te rceras pa r t e s de sus miembros" . 

La Corte Suprema in f r ing ió abier ta-
mente la disposición constitucional t r ans -
cri ta al decre tar la remoción del Juez de 
Le t r a s de Valdivia, Raúl Guzmán Llanos, 
sin jus t i f icación de n inguna natura leza , 
salvo el hecho de reconocer públicamen-
te su ideología socialista. 

Esto acredi ta lo que se ha sostenido a 
t ravés del cuerpo de la p resen te acusa-
ción : la Corte Suprema admin i s t r a Jus -
ticia insp i rada en un sentido no tor iamente 
clasista y e jerce sus atr ibuciones adminis-
t r a t ivas promoviendo ascensos, aplicando 
sanciones o, como es este caso, removien-
do funcionar ios , de acuerdo a la posición, 
ideológica de éstos. 
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La g rave infracción pe rpe t r ada por la 
Corte Suprema en la persona del juez Guz-
m á n Llanos, f ue opor tunamente denuncia-
da ante el Honorable Senado, por el Sena-
dor Carlos Al tamirano, en sesión de miér-
coles 7 de julio de 1965, y cuyo texto pasa-
mos a t r a n s c r i b i r : 

"La Corte Suprema ha violado f l ag ran -
temente el principio de la inamovilidad de 
los magis t rados judiciales, establecido en 
el art ículo 85 de la Constitución Política, 
al remover sin a j u s t a r s e a procedimiento 
alguno, al Juez de Mayor Cuant ía de la 
ciudad de Valdivia, señor Raúl Guzmán. 

Duran te once años, impar t ió jus t ic ia y 
s iempre f u e bien calificado por la propia 
au tor idad que hoy lo exonera. 

Debido a una innoble persecución de la 
señor i ta Hilda Fuentes , la Corte Suprema 
acordó su remoción por motivos exclusiva, 
men te políticos. 

Desde esta fecha, el Tr ibuna l "Supremo 
del país ha not if icado a la opinión públi-
ca que no pe rmi t i r á que existan jueces que 
par t ic ipen de la ideología socialista en el 
Poder Judicial . Denunciamos enérgicamen-
te esta act i tud ant idemocrát ica y abier ta-
mente inconsti tucional de la Corte Supre-
ma de Just ic ia . 

Paso a exponer cómo sucedieron los he-
chos. 

El 13 de agosto de 1964, pocos días an-
tes de la elección de Pres iden te de la Re-
pública, el Pres idente de la Corte de Ape-
laciones de Valdivia, don Al f redo Líbano, 
recibió una instrucción telefónica del Pre-
sidente de la Corte Suprema p a r a que in-
ves t igara si el juez Guzmán "hacía propa-
ganda política, o part ic ipaba ' en desfiles y 
concentraciones públicas en f avor de la 
cand ida tu ra de don Salvador Allende". 

¿Qué suerte corrió esta invest igación? 
Del in fo rme del Pres idente de la Corte de 
Valdivia se desprende que, después de efec-
tua r investigaciones en d i ferentes fuentes , 
en especial en Invest igaciones y Carabine-
ros, se fo rmó la convicción de que si bien 
era conocida la ideología socialista clel se-
ñor Guzmán —dice el in forme—, "no hay 

antecedentes que pe rmi t an a f i r m a r con se-
r iedad que par t ic ipaba en actividades po-
l í t icas; que haga p ropaganda activa o que 
se le haya visto en reuniones, concentra-
ciones o desfiles de los adherentes a la can-
d ida tura del señor Allende". Y, más ade-
lante, a g r e g a : "Ninguno de los miembros 
de esta Corte ha recibido que ja o denuncias 
re la t ivas a los hechos que Su Señoría me 
ordena aver iguar ni del público que con-
cur re a los Tribunales , ni de los señores 
abogados, salvo lo dicho por la señori ta 
Hilda Fuentes , egresada de Derecho hace 
más de t r e s años, y por la abogada doña 
Paula Toledo, quienes separadamente , en 
audiencia con el suscrito, le expresaron, 
con motivo de una queja in te rpues ta con-
t r a el señor Guzmán en que ambas tienen 
el mismo interés, que dicho magis t rado 
favorecía ab ie r t amente a los miembros del 
Pa r t ido Socialista. La señori ta Fuentes , a 
quien el juez no admite e je rcer funciones 
de abogado por ser egresada más de t r es 
años, agregó que ella e r a perseguida por 
su ideología d i s t in ta ; que cuando el señor 
Guzmán e ra juez de Osorno, la^tuvo dete-
nida por usura , y que en l^ác tua l id ' ad el 
mismo magis t rado t iene preso al he rmano 
de ella por giro de cheques sin fondos, pro-
ceso que ha dado motivo a la queja antes 
r e fe r ida" . 

"Terminó diciendo que ella había visto 
al señor Guzmán 'acompañando al candi-
dato señor Allende en un desfile público". 

El Senado puede juzga r la calidad de la 
denuncian te : e jerce prác t icamente de t in-
terillo —hay constancia de ello en lo ex-
presado por el propio Pres iden te de la 
Corte de Apelaciones de Valdivia—, f u e 
juzgada por el delito de usura y ha inter-
venido a raíz de que su hermano estuvo 
procesado por g i r a r cheques sin fondos. 

E n vista del I n f o r m e del Pres idente de 
la Corte de Apelaciones, la Corte Suprema 
ordenó a rch ivar los antecedentes. Sin em-
bargo, la señori ta Fuentes insistió en su 
denuncia y nuevamente, por segunda vez, 
este alto t r ibuna l ordenó el archivo del ex-
pediente. Pero en esta oportunidad' la re-
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solución respectiva, no sólo f u e suscri ta 
por el Pres idente de la Corte Suprema, 
sino también adoptada en pleno por ésta. 

No obstante lo anter ior , la señori ta 
Fuen tes insistió una vez más en su denun-
cia y recur r ió al In tendente de Valdivia, 
quien, con fecha 25 de agosto, ordenó in-
f o r m a r a la Defensa Fiscal, la cual, a su. 
turno , aconsejó enviar los antecedentes al 
Minis t ro del In t e r io r p a r a que él los pa-
s a r a al P res iden te de la República y éste, 
por in termedio del Minis t ro de Just ic ia , 
los enviara a ]a Corte Suprema. No hay 
constancia en los antecedentes acerca de 
si el Pres iden te de la República pract icó 
tal requer imiento . Lo único cierto es que 
la Corte Suprema se abocó, por t e rce ra 
vez, al conocimiento de esa denuncia. 

E s claro que en esta t e rce ra ocasión ha-
bía ocurrido un hecho i m p o r t a n t e : la elec-
ción presidencial . Salvador Allende, candi-
dato socialista, había sido derrotado. Mien-
t r a s e ra presumible su victoria, la Corte 
Suprema, por dos veces consecutivas, de-
cretó el archivo de los antecedentes. E n 
cambio, cuando ya se supo de la der ro ta 
del candidato socialista, la Corte acogió 
la denuncia de la señor i ta Hi lda Fuentes . 

El 11 de diciembre, el Pres iden te del 
Tr ibunal Supremo envió un te legrama al 
juez señor Raúl Guzmán, ordenándole 
presentarse an te él. Pese a que el señor 
Guzmán se encont raba haciendo uso de 
fer iado, concurr ió a la citación hecha por 
ese magis t rado . Al recibirlo, don Pedro 
Silva le mani fes tó tener el mayor gusto 
de conocerlo y, a continuación, le expresó 
que debía cumplir el pesado deber de co-
municar le que la Excelent ís ima Corte Su-
prema, luego d'e oír los in formes verbal y 
escrito presentados por el Minis t ro señor 
Bórquez, y en consideración a sus buenos 
antecedentes funcionar ios , había decidido 
dar le la posibilidad de que p resen ta ra la 
renuncia no voluntar ia a su cargo, o 
a f r o n t a r a un juicio de remoción por el he-
cho de haber actuado en política. 

E n consecuencia, por una supuesta ac-
tuación política del Juez de Le t r a s de Ma-

yor Cuan t ía de Valdivia, se le daba una 
doble a l te rna t iva : p r e sen t a r su renuncia, 
no voluntar ia o afronta.! ' un juicio de re-
moción. 

El señor Guzmán mani fes tó su sorpre-
sa por esta decisión del Tr ibuna l Supre-
mo, máx ime cuando en dos ocasiones an-
ter iores ya se había ordenado el archivo de 
los antecedentes. Además, él no conocía los 
cargos concretos fo rmulados en su contra . 
Sólo se le decía que diversos test igos ha-
bían expresado que él par t ic ipaba en po-
lítica. E l señor Guzmán desconocía t an to 
las declaraciones de esos tes t igos como su 
ident idad. P o r eso, solicitó del Pres iden-
t e de la Corte Suprema un plazo de dos 
días pa ra responderle . 

Al r e t i r a r s e de la en t rev is ta con ese al-
to magis t rado , pasó a la Secre tar ía del 
Tr ibuna l Supremo a imponerse de los tér -
minos tex tua les del fal lo. Y con g r a n asom-
bro de su par te , se enteró de que todavía 
no se había adoptado el acuerdo del cual 
le notif icó el P res iden te de la Corte, acuer-
do que sólo vino a t omar se dos días des-
pués de la fecha de la notif icación. 

An te esa circunstancia , el señor Guzmán 
di jo al señor Silva que pedir ía reconside-
ración del acuerdo tomado por la Corte 
Stiprema, a lo cual el Pres idente de este 
t r ibuna l le contestó tex tua lmente : " ¿ P a -
r a qué va a hacerlo, cuando nosotros ya 
tenemos juicio fo rmado sobre este asun-
to?" . 

H a s t a ese instante., no se había escucha-
do al inculpado, señor Raúl Guzmán. Eso 
demues t ra que la Corte Suprema no se 
a j u s t ó a n ingún tipo de procedimiento al 
j u z g a r a este Juez de Le t r a s de Mayor 
Cuant ía . 

Con poster ior idad, el señor Guzmán se 
negó a p r e sen t a r su renuncia , a legando 
an te el P res iden te del más alto t r i buna l 
que, de hacerlo, ello podr ía imputa r se a 
razones de deshonest idad o f a l t a de capa-
cidad. El Pres iden te de la Corte Supre-
m a le re i teró se debería exclusivamente a 
razones políticas. 

Ahora bien, ¿en v i r tud de qué adoptó 
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t a l acuerdo en pleno la Corte Sup rema? 
Fundamenta lmente , en v i r tud del in fo rme 
del Minis t ro Vis i tador que designó p a r a 
estos efectos : el señor Israel Bórquez. 

E s t e magis t rado expresó en f o r m a tex-
tua l : "Todas las personas con quienes me 
entrevisté , casi sin excepción, a las que 
m e re f ie ro en los puntos segundo y cuar-
to de este informe, man i f e s t a ron que el se-
ñor Guzmán es un hombre inteligente, con 
preparac ión jur íd ica y que dicta muy bue-
nas sentencias". Y concluyó a f i rmando : 
"E l hecho de que el Juez señor Guzmán 
in terv iene ab ie r tamente en política, sin 
restr icciones an te sus relaciones sociales, 
y que aun en su propio Juzgado recibe a 
miembros del Pa r t ido Socialista, es publi-
co y notorio en Valdivia, lo que t r a e na-
t u r a l m e n t e desconfianza y desprestigio 
p a r a una correc ta adminis t rac ión de jus-
ticia, habiendo, sin duda alguna, contra-
venido aquél los preceptos prohibi t ivos de 
los números segundo y tercero del ar t ícu-
lo 323 del Código Orgánico de Tr ibunales" . 

Parece inconcuso que no puede despres-
t i g i a r la adminis t ración de just icia , como 
dice el señor Is rae l Bórquez, quien es un 
juez inteligente, con preparac ión jur íd ica 
y que dicta, no buenas, sino muy buenas 
sentencias. ¿Cómo puede entenderse que 
despres t ig ia la adminis t rac ión de just ic ia 
un juez que dicta muy buenas sentencias? 

Más adelante, el Minis t ro Vis i tador 
ag rega que él ha llegado a fo rmarse , en 
el ambiente público, el concepto de que el 
Juez señor Guzmán se desempeñó como 
verdadero asesor político del F r e n t e de 
Acción Popula r en la ciudad de Valdivia, 
en las úl t imas elecciones presidenciales. 

Cabe hacer no ta r que no se a f i r m a que 
el señor Guzmán desempeñó ese cargo, si-
no que hab r í a existido un ambiente pú-
blico en ese sentido. Vale decir, el Minis-
t ro de la Corte Suprema recogió un ru-
m o r y sobre esa base es tampó una acusa-
ción cont ra un juez que él mismo recono-
ce como a l tamente idóneo y que dicta muy 
buenos fallos. 

E s necesario r ecordar lo que el Pres i -
dente de la Corte de Apelaciones de Val-

divia ya hab ía expresado, en orden a que 
no exist ían antecedentes que pe rmi t i e ran 
a f i r m a r con seriedad que el señor Guz-
m á n par t ic ipó en act ividades políticas, hi-
zo p ropaganda act iva o f u e visto en reu-
niones. Esas f u e r o n las pa labras textua-
les del Pres idente de la Corte de Valdi-
via. 

Más adelante, agregó, como ya lo he 
dicho: "Ninguno de los miembros de esta 
Corte de Apelaciones ha recibido quejas 
o denuncias re la t ivas a los hechos que el 
P res iden te de la Corte Suprema me ha or-
denado aver iguar , n i del público que con-
c u r r e a los t r ibunales , ni de los señores 
abogados, salvo de la señor i ta Hilda Fuen-
tes y de doña Pau la Toledo". 

E s decir, el Pres iden te de la Corte de 
Valdivia contradice to ta lmente lo a f i r m a -
do por el señor Is rae l Bórquez en su in-
f o r m e a la Corte \Suprema. 

Lo que revis te m¡ayor gravedad es que 
ese i n fo rme está llenbxde contradicciones 
in te rnas , pues, por una par te , sostiene que 
el señor Guzmán, por su calidad de socia-
lista, despres t ig ia la adminis t rac ión de 
jus t ic ia y, por otra , reconoce su al ta cali-
dad func iona r í a y su idoneidad como juez. 

E n consecuencia, los hechos esenciales 
en que basó su acuerdo la Corte Supre-
m a no t ienen n ingún fundamen to . Consi-
deramos ex t r ao rd ina r i amen te grave ese 
acuerdo, máx ime cuando —vuelvo a de-
cirlo—, du ran t e los once años que f u e 
juez, don Raúl Guzmán, s iempre mereció 
ópt imas calificaciones por su actuación 
func ionar ía . 

Igualmente , hay constancia en el expe-
diente de que, cuando el señor Guzmán 
asumió el cargo de juez, exist ían 733 cau-
sas cr iminales , de las cuales 571 se halla-
ban en estado de sumario, y de que, du-
r a n t e el t iempo que él f u e Juez de Le t ras 
de Mayor Cuant ía de Valdivia, ingresa-
ron o t ras 3.895. Al 31 de octubre de 1964, 
f echa en que se le juzgaba, es taban en 
t rami tac ión sólo 290 juicios. O sea, él ha-
bía t r a m i t a d o y resuelto las 3.895 causas 
cr iminales ingresadas du ran t e su manda-
to y, además, hab ía absorbido g r a n par -
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te de las que exist ían pendientes cuando 
se hizo cargo de su puesto. 

Todo lo an te r io r f u e aceptado y conf i r -
mado por el Minis t ro Vis i tador señor Is-
rae l Bórquez. (Es te mismo Minis t ro re-
dacta la sentencia cont ra Carlos Al tami-
rano . ¿ E s t a b a o no implicado p a r a hacer-
lo?) quien dejó constancia textual de lo 
s iguiente: "Que al 31 de octubre de 1964, 
se encont raba al día en su t r a b a j o , sin que 
se cons t a t a r an a t rasos en la dictación de 
las sentencias en los expedientes que se 
encuen t ran en estado de fal lo o en los fa -
llados ú l t imamente" . 

De los antecedentes expuestos, se des-
p rende con c lar idad mer id iana que la Cor-
te Suprema, in teg rada por 13 Ministros, 
h a incur r ido en notable abandono de sus 
deberes, al remover a un juez sin a jus -
t a r s e a n ingún procedimiento, conforme 
lo dispone el ar t ículo 85 de la Consti tución 
Pol í t ica del Es tado . 

Concluyo mani fes tando, en nombre del 
P a r t i d o Socialista, que acusamos a la Cor-
te Suprema de Just ic ia , de h a b e r a t rope-
llado ab ie r t amente la Constitución Políti-
ca del Es tado, al a t e n t a r contra el pr in-
cipio de inamovil idad de los jueces; de 
haber cometido f l a g r a n t e in jus t ic ia , y, 
además, de habe r real izado persecución, 
por motivos políticos y religiosos, en la 
persona de Raúl Guzmán, ciudadano 
e jemplar , br i l lante juez, profesional dis-
t inguido y hombre sin t acha . " 

CAPITULO VIL 

Incumplimiento del deber de velar por lo, 
fe pública y amparar las víctimas del 

delito de usura. 

E s de conocimiento general , especial-
mente en Sant iago, que los Notar ios , Mi-
n i s t ros de F e por definición legal, f un -
cionarios en quienes está depositada la f e 
pública, f a l t a n a ella y cometen delito de 
fa ls i f icación de in s t rumen to público en los 
protes tos de letras . 

E n efecto, hay Notar ios que d iar iamen-
te p rac t ican centenares de protestos de 
letras, diligencias que les encarga la ley 
e fec tuar las persona lmente en los domici-
lios de los aceptantes . El Notar io da f e en 
el Acta de Pro tes to de haber cumplido di-
cho cometido, personalmente . Sin embar-
go, nadie ignora que estos protestos se 
e fec túan por uno de los tan tos "encarga-
dos" a comisión, que t ienen los Notar ios . 
A nadie escapa que tales aseveraciones son 
f a l s a s y que es ma te r i a lmen te imposible 
que el Notar io , en real idad, haya efectua-
do las diligencias. 

La Corte Sup rema t iene perfecto cono-
cimiento de esta i r regu la r idad . H a teni-
do y t iene el deber de corregir las . Sin em-
bargo, no ha adoptado medida a lguna ten-
diente a poner remedio a este mal ni t am-
poco lo ha mencionado siquiera en las 
Cuentas Anuales, que, por imper io de la 
ley, la obligan a r ep re sen t a r los posibles 
vacíos legales sobre la mate r ia . No ha or-
denado i n s t r u i r proceso cr iminal cont ra 
aquellos Notar ios , que aparecen a ojos vis-
tas cometiendo el g rave delito de fa l s i f i -
cación de i n s t rumen to público. 

Po r o t ra par te , la prác t ica desvergoza-
cla del odioso delito ele usura se efectúa, 
impunemente en nues t ro país, al amparo 
de una in te rpre tac ión torc idamente res-
t r i ng ida de la Cor te Suprema en lo con-
cerniente a la na tura leza jur íd ica de los 
cheques. 

La modalidad con que se pract ica la 
usu ra consiste en obligar a la víct ima a 
g i r a r un cheque por la suma del prés-
tamo, el cual es renovado, mes a mes, siem-
p re que el g i r ador pague el in terés de 10 
o más por ciento mensual al usurero . 

Si la víct ima acosada por el delincuen-
t e no paga con puntua l idad , los in tereses 
usurar ios pactados, el cheque es presen-
tado al cobro por el tenedor. Si, como es 
obvio, éste carece de fondos, el Banco pro-
cede a su protesto, not i f icado el cual, si 
no es cubierto su valor dent ro de tercero 
día, se conf igura el delito de es tafa . E n 
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ta l fo rma , el agraviado, la víctima, se con-
v i e r t e en delincuente, a juicio de la Cor-
t e Suprema. 

E l mencionado t r ibuna l , conociendo de 
estos procesos, ha declarado invariable-
mente que el cheque es una orden de pa-
go, un efecto de comercio que se bas ta a 
sí mismo, sin que le sea lícito al Juez in-
ves t igar su origen y las causas que indu-
je ron a su giro. E s t e cr i ter io h a t r a ído por 
resul tado una ju r i sp rudenc ia en orden a 
que no se puede aceptar defensa a lguna de 
la víct ima del delito de usura , g i r ador del 
cheque, tendiente a demostrar que esta 
presun ta orden de pago no es o t ra cosa que 
un medio del que se vale el usure ro ilíci-
t a m e n t e para lograr la impunidad de su 
conducta delictual. 

Tenemos entonces a la Corte Suprema 
t r a n s f o r m a d a en el pi lar sus ten tador del 
delito de u s u r a en nues t ro país . 

Ha pre textado que su act i tud t iene por 
objeto impedir la desintegración del or-
den económico-social. Queda en evidencia 
entonces que pa ra los Minis t ros de la Cor-
te Suprema, algunos de los cuales son ac-
cionistas de Bancos, es más impor tan te la 
protección a esos intereses que el a m p a r o 
a las víct imas de la usura . 

Las causales ano tadas conf iguran , sin 
duda alguna, un notable abandono de los 
deberes. 

C A P I T U L O VII I . 

Flagrante violación de la, libertad de opi-
nión y restricción de la inviolabilidad ¡mr-
lamentaría a través de una mal intencio-

nada interpretación de la ley. 

Pesa sobre la Corte Suprema —al igual 
•que sobre los demás Tr ibunales de la Re-
públ ica— el deber de i n t e r p r e t a r la ley, 
esto es, de f i j a r su sentido y alcance. Es-
te deber no puede ser entendido como una 
facu l tad omnímoda que pe rmi ta extender 
desmesuradamente el ámbito de aplica-
ción de los preceptos. 

Toda ley debe ser i n t e rp re t ada al servi-
cio de los valores fundamen ta l e s de la 
persona humana , especialmente si ellos 
t ienen rango consti tucional. 

La Corte Suprema f u e l lamada a in ter -
p r e t a r el sentido y alcance de la f i g u r a 
delictiva que describe el ar t ículo 69, le t ra 
d ) , de la Ley de Segur idad In te r ior del 
Estado. Correspondía, pues, a la Coi'te 
Suprema f i j a r el contorno de la ilicitud, 
sepa rando lo que está i^rohibido de aque-
llo que está permi t ido a los súbditos del 
ordenamiento jurídico. 

Como el asunto concernía a la l ibertad 
de pensamiento y de opinión, base del ré-
gimen democrático, el es fuerzo in terpre-
ta t ivo debía ser especialmente cuidadoso, 
de modo de no lesionar dichos valores 
fundamenta les . 

Una in terpre tac ión que inc r iminara to-
da defensa u opinión elogiosa de los mé-
todos o sistemas utilizados en otros paí-
ses p a r a conseguir cambios políticos, eco-
nómicos o sociales resul taba de tal mane-
r a extensa que, a! no f i j a r s e siquiera al-
gunos l ímites, en t raba en la es fe ra de la 
ilicitud todo comentar io favorable a expe-
riencias vividas por otros pueblos, cuyos 
métodos f u e r o n diversos a los consagrados 
en nues t r a Constitución, aun si la jus t i f i -
cación de aquellos métodos f u e r a n insepa-
rables de la real idad pa r t i cu la r y concre-
ta que los de terminaron . 

La in te rpre tac ión dada por la Corte 
Suprema al art ículo 61?, le t ra d) de la Ley 
de Segur idad In te r io r del Es tad o, y que 
sirvió de f u n d a m e n t o al desafuero del Se-
nador Carlos Al tamirano, obviamente,, es 
del todo incompatible con ¡a conf ron ta -
ción de las ideas y con las necesidades de 
la cul tura. Corresponde a una concepción 
en te ramente a j ena a nues t r a s tradiciones, 
al espír i tu de la Constitución y, además, 
de una p lumada, desconoce la inviolabili-
dad p a r l a m e n t a r i a res t r ingiéndole a rb i t r a -
r i amente a lo que se exprese en el recinto 
del Senado o de la Cámara de Diputados. 
El procedimiento seguido por la Corte Su-



SESION 12?, EN 24 DE OCTUBRE DE iy67 443 

prema, en orden a i n t e r p r e t a r la ley en 
sentido represivo respecto de la exposi-
ción racional de las ideas man i f e s t adas 
por un profesor Univers i ta r io y en el re-
cinto de una Univers idad, encuentra peli-
grosa analogía con aquellos procedimien-
tos empleados por las más oscuras t i r a -
nías del mundo en contra clel pensamiento 
libre. Al aplicarlo en este caso, la Corte 
Suprema ha comprometido, además, la li-
ber tad de cátedra y el principio de la au-
tonomía univers i ta r ia . 

E n el caso específico del desafuero clel 
Senador Al tamirano , y atendido el real al-
cance del ar t ículo S9, letra d) de la ley ya 
re fe r ida , la Corte Suprema tenía la obli-
gación ele responder a dos p r e g u n t a s : 

a ) ¿ P a r a que se conf igure el delito de 
apología y propaganda , bas ta una defen-
sa o alabanza, o se precisa, además, como 
lo requiere la doctr ina universal , una in-
ducción a la imitación, único caso en que 
el orden público chileno puede resu l ta r 
afectado?, y 

b) ¿Puede incluirse envíos conceptos de 
apología o p ropaganda un t r a b a j o teóri-
co, escrito en el l engua je racional de los 
principios y suceptible de análisis crí-
tico? 

La necesidad ele responder adecuada-
mente a estas cuestiones se hacía especial-
mente ap remian te si se considera que la 
Corte de Apelaciones (por t rece votos 
contra 2) había declarado la improceden-
cia del desafuero ju s t amen te a tendida la 
mane ra como estaba redactado el t r a b a j o 
leído por el Sen'ador Al tamirano. 

Sin embargo, la Corte Suprema no res-
pondió a éstas ni a n inguna ot ra pregun-
ta, declarando que bastaba p a r a configu-
r a r el l lamado cielito de apología o propa-
ganda , "el án imo de destacar , extender el 
conocimiento y de a labar los s is temas o 
métodos que consultan la violencia p a r a 
provocar cambios políticos, sociales o eco-
nómicos". 

De este modo, por obra de un fallo in-
consulto, a rb i t r a r i o y clasista, el alcance 

clel ar t ículo G9, le t ra d) ele la Ley de Se-
gur idad In te r io r del Estado, adquir ió una 
dimensión a ten ta to r i a contra la l ibertad 
de opinión, especialmente contra el pen-
samiento revolucionario. 

La in terpre tac ión dada al precepto se-
ñalado por la Corte Suprema, a tendida su 
significación como jur i sprudencia , t r a s -
ciende el caso par t i cu la r clel Senador Al-
tamirano, pa ra vu lnera r los derechos bá-
sicos de la c iudadanía y proscribe, en el 

'hecho, la concepción marx i s t a ele la vida y 
de la historia , de la discusión y análisis 
público. 

Puesto que la voluntad de la ley no pue-
de ser cont ra r ia a tales valores cíe r ango 
constitucional, es notorio que una inter-
pre tación abusiva, que no f i j a l ímites a la 
ilicitud, sólo puede explicarse por el nota-
ble abandono por pa r t e de la Corte Su-
prema de su obligación de cautelar , a t r a -
vés de sus fallos, el orden insti tucional, 
creando así, del iberadamente, un peligro 
pe rmanen te pa ra el desarrollo democráti-
co de nues t ro país. 

La l ibertad de pensamiento y de opinión 
consti tuye desde antiguo, derecho irrevo-
cablemente incorporado al pa t r imonio 
cultural y político cíe los chilenos. 

La sentencia dictada por la- Corte Su-
prema, es un gravís imo a ten tado contra 
esta t radición y conf igura un fallo abe-
r ran te , an t i ju r íd ico y antihistórico. 

Considerar que el hecho de "des tacar , 
extender el conocimiento y a labar el sis-
tema social y político imperan te en Cuba", 
consti tuye un delito, impor ta no sólo t rans-
f o r m a r esa f i g u r a en un delito de opinión, 
sino que, además, revela la pretensión in-
quisitorial de proscr ib i r cíe nues t ra es fe ra 
cul tural e intelectual f o r m a s de pensa-
miento como lo es el marxismo. 

Siguiendo el cr i ter io sus tentado por la 
Corte Suprema, habr ía que es t imar que 
incurre en delito cíe apología o p ropagan-
da quien quiera que sea dueño ele una bi-
blioteca en la que f i gu ren libros, textos, 
ensayos o t r a b a j o s teóricos alusivos a re -
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gímenes establecidos de un modo no con-
sultado en la Constitución chilena. Así, 
leer o fac i l i ta r a terceros la lectura de un 
ensayo sobre la mater ia , del f i lósofo Jean-
Paul S a r t r e a juicio de la Corte Supre-
ma, const i tuir ía un delito. 

La extensión desmesurada concedida 
por la Corte Suprema al precepto legal re-
lativo a la apología o p ropaganda , hace 
que los actos a t r avés de los cuales usual-
mente se conmemoran efemérides como la 
Revolución Francesa , la Revolución China, 
o la de la Unión Soviética, const i tuyan de-
lito y quienes par t ic ipan en ellos como or-
ganizadores y an imadores adquieran, den-
t ro de la concepción de nues t ro más alto 
Tribunal , la calidad de autores, cómplices 
o encubridores del delito de apología o 
p ropaganda de la violencia. 

Como dice el p ro fesor Mario Bernaschi-
na, "la l ibertad de opinión es la más am-
plia de las l ibertades de carác te r intelec-
tual, se asegura a los individuos el dere-
cho de opinar sobre ma te r i a s religiosas, 
científ icas, políticas, a r t í s t icas y, en ge-
neral , sobre cualquier aspecto que pueda 
a b a r c a r el pensamiento humano" . 

Nadie podría razonablemente sostener 
que quedan excluidos de estos principios 
básicos los derechos que asisten a los diri-
gentes del movimiento popular chileno, en 
orden a en ju ic ia r cr í t icamente el orden 
social existente y a f o r m u l a r consideracio-
nes de todo orden en relación a la luchas 
sociales y políticas no ya meramen te ati-
nentes a Chile sino a América en su con-
jun to y al mundo entero. 

Con el fallo que desaforó al Senador 
Al tamirano, la Corte Suprema le ha qui-
tado al orden social vigente has t a el valor 
que pudiere tener de permi t i r le al pueblo 
luchar por cambiar la sociedad por me-
dios legales. Ha concluido que p a r a ella, el 
análisis y el enju ic iamiento que se pueda 
hacer de la sociedad contemporánea , es 
un delito, cuando ese análisis y ese enjui-
ciamiento importe sostener que es un úl-
t imo té rmino la fue rza y la violencia la 

esencia de todo régimen político en las so-
ciedades clasistas. Él delito de apología o 
p ropaganda ta l como lo ent iende la Corte 
Suprema, s ignif ica c la ramente r e s t r ing i r 
aún más, las posibilidades legales de lu-
cha ideológica y política contra el i n jus to 
s is tema actual. 

Es t e fallo de la Corte Suprema compro-
mete grave e i r reparab lemente el interés 
nacional y la vida misma democrática, al 
p roc lamar y confesar sin ambages su ca-
rác te r de clase, uni la tera l y comprome-
tido. 

En consecuencia acusamos a la Corte 
Suprema de: 

Convert i rse en el bast ión de toda legis-
lación regresiva. E s t a inst i tución caduca 
se ha preocupado fundamen ta lmen te de 
pe rpe tua r f o r m a s legales de sumisión ha-
cia el orden establecido, hundiendo a Chi-
le en un grave subdesarrol lo jur ídico, 
comparable sólo al p ro fundo re t raso eco-
nómico que s u f r e el país. 

Violar g rose ramente las disposiciones 
constitucionales que ga ran t i zan la liber-
tad de opinión, con el deliberado propósi-
to de amordaza r el pensamiento revolucio-
nar io de izquierda. 

Hacer uso malicioso de sus facul tades , 
de formando el sentido y espír i tu de la le-
gislación del t r a b a j o , agravando, así, el 
regimen de explotación en que viven mi-
Jes de campesinos, obreros y empleados. 

Bur la r descaradamente los derechos de 
modestos a r renda ta r ios , in te rp re tando 
torc idamente las normas legales que r igen 
esta mate r ia , en f avor de los que lucran 
con el d r ama habitacional. 

No g u a r d a r siquiera una preocupación 
mín ima en la sustanciación de procesos 
criminales, permit iendo que se cometan 
toda clase de tropelías, desde el ve jamen, 
la t o r tu ra , la f lagelación personal, la de-
tención indebida o por mucho mayor t iem-
po que el autor izado legalmente, has ta la 
reclusión por plazos superiores a los que 
en def in i t iva se condena al procesado. 

No cumplir con su deber de vigilar y co-
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r r e g i r las g rav í s imas deficiencias que ex-
hibe nues t ro s is tema carcelario, causando 
i r r epa rab le daño mora l y físico, a una po-
blación penal de más de 15 mil reclusos. 

Pe rmi t i r atropellos a la f e pública, to-
lerando que ciertos Notar ios den por 
prac t icadas diligencias imposibles de ha-
berse efectuado personalmente. Y lo que 
es mucho más grave, a m p a r a r indirecta-
mente el delito de usura al negarse a in-
ves t igar vel or igen de cheques dados en 
g a r a n t í a de este f r audu len to negocio. 

I n f r i n g i r el ar t ículo 85 de la Consti tu-
ción Polít ica del Es tado, al haber exone-
rado de su cargo al Juez de Le t r a s de Val-
divia, Raúl Guzmán, convirt iendo en de-
lito el p ro fe sa r la ideología socialista. 

At rope l la r impúdicamente c laras dis-
posiciones consti tucionales y legales, otor-
gando validez jur íd ica a los l lamados 
"Contra tos-Leyes" y consagrando de esta 
mane ra el más grave a ten tado contra el 
pa t r imonio público y la soberanía nacio-
nal. 

Acusamos, por último, a la Corte Su-
prema, por- toda una serie de infracciones 
r e i t e radas a las no rmas de Derecho Po-
sitivo, an te r io rmente enunciadas, con el 
ánimo de defender intereses de clase, re-
presentados no sólo por las concepciones 
ideológicas que sus ten tan los Minis t ros de 
ese Tr ibunal , sino también, por los intere-
ses concretos que éstos t ienen, como pro-
pietar ios de t i e r ra , accionistas de Bancos 
y Sociedades Anónimas o a t ravés de las 
vinculaciones personales y fami l ia res con 
los sectores de la clase explotadora. 

Por tanto: 

E n méri to de todo lo an te r io rmen te ex-
puesto y de conformidad con el ar t ículo 
39, a t r ibución pr imera , le t ra c) de la 
Constitución Política del Es tado, venimos 
en Acusar Constitucionalmente, a todos y 
cada uno de los in t eg ran tes de la Corte 
Suprema por haber incurr ido re i t e rada-
mente en notable abandono de sus debe-

res, y en pedir a la Honorable Cámara que 
se s i rva declarar haber lugar a esta acu-
sación formal izándola an te el Honorable 
Senado de la República. 

El rechazo de esta acusación s ignif ica-
r á que una mayor ía política se hace cóm-
plice de la lenidad y la inmoral idad en la 
adminis t rac ión de jus t ic ia de nues t ro 
país. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
E n el t iempo del Comité Mixto, t iene la 
pa labra el Honorable señor Sepúlveda. 

PROBLEMAS DE LA AGRICULTURA NA-

CIONAL. 

El señor S E P U L V E D A . — S e ñ o r Pres i -
dente, du ran t e casi veinte años me he pre-
ocupado en el Par lamento , con ve rdadera 
insistencia, de los problemas que aque j an 
a la agr icu l tu ra nacional. Mis plantea-
mientos sobre estas ma te r i a s los he hecho 
con la f i rmeza y hondura que da la con-
vicción, y he procurado en todo ins tan te 
que sean serios y constructivos, con el pro-
pósito de a p o r t a r antecedentes que con-
duzcan a supe ra r las condiciones negat i -
vas en que, por largos años, se han des-
arrol lado las act ividades de la producción 
agropecuar ia . 

Productividad agrícola. Déficit alimen-
tario. 

E n t r e los problemas vitales que afec-
t an a la humanidad , el que con mayor pe-
l igrosidad compromete el f u t u r o de las 
nuevas generaciones es el de la a l imenta-
ción, de terminado por el aumento ver t i -
ginoso de la población, que en diversas 
regiones del mundo adquiere a veces ca-
rac te res explosivos, provocando défici t 
a l imentar ios que pueden llevar al h a m b r e 
y la desesperación. 

De ahí los esfuerzos prodigiosos que 
muchos países real izan p a r a mult ipl icar 
su capacidad de producción de alimentos, 
esfuerzos que son rea lmente sinceros y 
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efect ivos, cualquiera que sea la' ideología 
o r ég imen i m p e r a n t e en loa países afec-
tados. 

Chile no es tá exento del pel igro y de la 
obscura pe rspec t iva de no poder a t e n d e r 
las necesidades vi ta les de la población. Re-
conocer ese peligro, a d o p t a r con decisión 
las med idas más ef ic ientes y t o m a r los ca -
minos m á s adecuados p a r a superar los , es 
obligación inexcusable de g o b e r n a n t e s y 
gobernados . 

Decía el año pasado, ana l i zando e s t a s 
m i s m a s ma te r i a s , que las exigencias del 
consumo in t e rno del pa ís son cada año ma-
yores, como consecuencia del c rec imien to 
ace lerado de la población y de una mayor 
d e m a n d a de a l imentos , que f o r m a p a r t e ele 
la elevación genera l del nivel de vida de 
nues t ro pueblo, que no ha a lcanzado las 
m e t a s que anhelamos , pero que se viene 
acen tuando en f o r m a cons tan te y no tor ia . 

Las mayores d isponibi l idades de r ecu r -
sos de las m a s a s a s a l a r i a d a s — e n buena 
h o r a — h a n a u m e n t a d o la d e m a n d a de ali-
men tos m á s allá del i nc remen to de la po-
blación, como ocur re por e j emplo con la 
carne , cuyo consumo se ha elevado en los 
ú l t imos diez años en m á s de 4 0 % , mien-
t r a s la m a s a g a n a d e r a se m a n t i e n e casi 
es tac ionar ia , a causa clel t r a t o vac i lan te y 
con t rad ic to r io de que ha sido objeto, lo 
que explica la g r a v e crisis en el abas te-
c imiento de ca rne que es tamos sopor tan -
do en estos días. 

E n consecuencia, con estos an teceden-
tes, el p res iden te de' la Sociedad Nacional 
de Agr i cu l t u r a , don Hugo Zepecla, en su 
d iscurso i n a u g u r a l de la rec ien te Expos i -
ción de Sant iago , expresó con prec is ión y 
a c i e r t o : 

"La producción ha venido creciendo con 
una t a s a un poco super io r al 3 % , que es 
m á s a l ta que el c rec imiento de la pobla-
ción, pero que es menor que el a u m e n t o de 
la d e m a n d a a l iment ic ia" . Y a g r e g ó : "Lo 
que es su f ic ien te en ot ros pa íses — q u e 
m a n t i e n e n un desarrol lo económico sat is -
f a c t o r i o con un crec imiento agr ícola seme-

j a n t e al n u e s t r o — no es su f i c i en te p a r a 
nues t ro país , en que deber íamos s u p e r a r 
el 5% de a u m e n t o en la producción de ali-
mentos como logro ind ispensable p a r a ca-
da año ." 

Queda así de man i f i e s to , que en Chile 
es tán ac tuando dos f a c t o r e s s imul táneos 
que exigen un m a y o r abas tec imien to ali-
m e n t a r i o ; ellos s o n : el i nc remen to de la 
población y la incorporac ión de las m a s a s 
a s a l a r i a d a s a m á s elevados niveles de con-
sumo. 

E n consecuencia, las posibi l idades del 
p rog reso social que expe r imen ta nues t ro 
país e s t án d i rec ta y e s t r e c h a m e n t e vincu-
l adas al i nc remen to ele la producción ag r í -
cola y g a n a d e r a nacional . 

P re s ionado por las nuevas exigencias 
del consumo in te rno , el Gobierno, como lo 
h a b í a m o s prev is to en an t e r io r e s in te rven-
ciones desde es ta t r i b u n a p a r l a m e n t a r i a , 
ha debido g a s t a r en la impor tac ión cre-
ciente de a l imentos desde pa íses vecinos o 
d is tan tes , una can t idad ele divisas que au-
men ta a un r i t m o super io r al 2 0 % anua l 
y que ya llega a cerca de los doscientos 
mil lones de dólares en el año en curso. 

Las pe r spec t ivas ele desarro l lo econó-
mico genera l del pa í s es tán c imen tadas 
f u n d a m e n t a l m e n t e en las e n t r a d a s que 
proporc iona la miner ía clel cobre, y, en 
vez de ser ellas i nve r t idas en obras re-
p roduc t ivas y de progreso , se e s t án con-
sumiendo l a s t imosamen te en gas tos ad-
m i n i s t r a t i v o s y en la a l imentac ión d ia r i a 
de la población. 

P r e c a r i o dest ino puede d e p a r a r el f u t u -
ro a un pa ís que consume así su pr inc ipa l 
r iqueza , que no se sus t i tuye ni se renue-
va, en lugar de capi ta l izar la en f o r m a que 
pueda so lven ta r las necesidades del pro-
greso de su pueblo, cuando el cobre se em-
piece a ex t ingu i r en sus m i n a s o se h a y a 
sus t i tu ido o desprec iado en el ' mercado 
mundia l . 

Pe ro , a f o r t u n a d a m e n t e , Chile t i ene en 
la vi ta l idad de sus campos y en el empu-
je de sus campes inos los medios necesa-
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r ios pa ra supe ra r estas c i rcunstancias ne-
ga t ivas y producir en el país los al imentos 
que el pueblo chileno requiere, no sólo pa-
ra subsist i r , sino que p a r a crecer y pros-
perar . 

Nuevo trato en la resolución de los pro-
blemas de la agricultura. 

P a r a ello lo básico y esencial es c rear 
un clima propicio en el ámbito nacional 
pa ra que la gente de campo se en t regue de 
lleno a la t a rea de producir , y sacar los 
problemas de la agr icu l tu ra del t e r reno 
bel igerante de los intereses políticos, pa-
ra t r a t a r lo s se renamente en un plano 
eminentemente técnico. 

El Es tado y los productores deben con-
j u g a r sus es fuerzos y sus puntos de vis ta 
en un ambiente ele confianza y de respeto 
recíprocos, en el que las declaraciones o 
las actuaciones amenazantes sean susti-
tu idas por un diálogo cont inuado en t re 
las au tor idades y los personeros ele los 
productores, de los cuales s u r j a n las me-
didas adecuadas con cr i ter io técnico, eco-
nómico y social. 

Con motivo de la reciente inaugurac ión 
de la Quinta Fe r i a In ternacional de San-
tiago, t an to los altos personeros de la pro-
ducción como el Minis t ro de Agr icul tura , 
en representación del. Gobierno, hablaron 
un lenguaje constructivo, y con serena f i r -
meza t r aza ron sus puntos ele vis ta coinci-
dentes en las graneles líneas y en los pro-
pósitos de proyecciones nacionales que 
liemos venido exponiendo. 

La opinión pública ha captado con com-
placencia este nuevo espír i tu, y ello, nos 
al ienta a est imularlo desde esta al ta t r i -
buna pa r l amen ta r i a . 

Aplicación de la ley de Reforma Agraria. 

Ya está superado el período inevitable-
mente polémico y tenso en que se gestó la 
nueva legislación sobre r e f o r m a ag ra r i a . 

Ahora corresponde apl icar la sin enconos 
ni mezquinos propósitos, con mi ras sólo 
al in terés pe rmanen te del país. 

Algunos sectores agrícolas se mant ie -
nen inquietos y temerosos de una aplica-
ción a r b i t r a r i a de esta legislación, de ján-
dose l levar por el desaliento y el derrot is-
mo ; otros, en cambio, h a n reaccionado en 
fo rma positiva redoblando sus esfuerzos 
por elevar el índice ele producción ele sus 
predios, con lo cual s irven me jo r al inte-
rés público, j un to con a f i anza r la defensa 
ele sus derechos haciendo que sus campos 
sean ve rdaderamente inexpropiables an te 
la moral y la ley, por es tar cumpliendo 
sa t i s fac to r iamente con las exigencias ele 
un predio bien t r a b a j a d o . 

E n nues t ro empeño por defender a la 
general idad de los buenos productores , en 
la mejor f o r m a posible, con mi dist ingui-
do colega don Julio von Mühlenbrock, lo-
gramos incorporar a la ley ele R e f o r m a 
A g r a r i a vigente el art ículo 15, que cons-
t i tuye una g 'arantía de inexpropiabi l idad 
p a r a los predios agrícolas de superf ic ie 
no super ior a ochenta hec táreas de riego 
básicas o su equivalente en las d is t in tas 
zonas del país, salvo que ellas se encuen-
t r en abandonadas o en algunos ele los ca-
sos ele excepción allí señalados. P a r a los 
campos que se encuentren todavía mal ex-
plotados, se concede en dicho art ículo un 
plazo de t r e s años de inexpropiabil idad, 
a f in de e]ue logren los índices de produc-
ción que la ley exige p a r a resguardos en 
def ini t iva . Es t e verdadero plazo de grac ia 
debe ser muy bien aprovechado por quie-
nes no t engan la certeza de haber alcan-
zado ya un índice sa t i s fac tor io de pro-
ducción que los ponga a cubierto de f u -
tu ros riesgos de expropiación. 

Es t a disposición es por sí misma un 
resguardo efectivo p a r a la inmensa ma-
yoría ele los propie tar ios agrícolas del 
país, como supieron comprender lo opor-
tunamente las Sociedades Agrícolas ele la 
zona que represen tamos con el Honora-
ble señor Von Mühlenbrock, las que, jun-
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to con expresarnos sus agradecimientos , 
pidieron al Pres iden te de la República que 
no f u e r a desvi r tuada por el veto, lo que 
a fo r tunadamen te , en def ini t iva , no ocu-
rr ió. 

E n la nota que nos f u e enviada al res-
pecto por la Sociedad Agrícola y Ganade-
ra de Osorno, y que solicito incorporar al 
texto de mi discui'so, dice uno de los or-
ganismos más representa t ivos de la agr i -
cul tura del sur del país, que esa disposi-
ción legal " d a r á ga ran t í a s de segur idad y 
estabil idad a la propiedad raíz, desde el 
momento que en el caso de nues t r a pro-
vincia (Osorno) el promedio de la super-
ficie de los predios no sobrepasa 300 hec-
táreas , y son muy pocos los que exceden 
de 800 hectáreas, que, por lo general , es-
tán m u y bien explotadas". 

—El documento cuya inserción se 
acuerda es del siguiente tenor: 

Osorno, marzo l 9 de 1967. 
"Señor Senador: 
Nues t r a Asociación ha seguido con vi-

vo interés su destacada par t ic ipación en la 
discusión del Proyecto de R e f o r m a Agra -
r ia , sobre todo por el éxito en la aproba-
ción por el Senado de las indicaciones re-
lacionadas con la inexpropiabi l idad de las 
80 hec táreas de riego bás icas 'y su equiva-
lente en hectáreas de la zona respect iva 
que represen tan p a r a la provincia de 
Osorno en t re 500 y 600 hec tá reas arables 
de p r imera clase; ga r an t í a total de la re-
serva ; valor de los bonos con que se pa-
g a r á n las expropiaciones por predios 
abandonados o de mayor cab ida ; seguros 
p a r a riesgos en la agr icu l tu ra y control de 
los precios de maquinar ia , repuestos, semi-
llas y demás insumos, "todo lo cual d a r á 
ga ran t í a de segur idad y estabil idad a la 
propiedad raíz, desde el momento que en 
el caso de nues t ra provincia el promedio 
de la superf ic ie de los predios no sobre-
pasa 300 hectáreas y son m u y pocos los 

que exceden ele 800 hectáreas , que por lo 
general están muy bien explotadas. 

F in iqui tado el despacho por el Congre-
so Nacional del proyecto de R e f o r m a 
Agra r i a , aparece de mucha mayor t r a s -
cendencia la intervención suya y del Se-
nador don Julio von Mühlenbrock Li ra 
desde el momento que han obtenido qui tar 
a Ja ley, eir par te , todo aspecto ele t r ans -
formación violenta de la tenencia de la tie-
r r a que no hacía dist ingos en cuanto a la 
calidad de empresar ios diligentes y que 
enfocaba el proceso de una r e f o r m a agra -
r ia no en conformidad a su contenido téc-
nico de aumento de la product ividad como 
f u n d a m e n t o básico, sino en una subdivi-
sión masiva, sin c rear con anticipación 
las condiciones de eficiencia de los nuevos 
propie tar ios median te una asistencia téc-
nica obligatoria e integral . 

E s necesario considerar en nues t r a zo-
na el proceso a que dio lugar la coloniza-
ción de origen alemán, cuya eficiencia y 
laboriosidad ha permit ido t r a n s f o r m a r 
la selva en campos que contienen un po-
tencial productor capaz de solucionar en 
las provincias del Sur las necesidades de 
abastecimiento de carne y leche de todo el 
país. Bas ta p a r a ello una política a g r a r i a 
de ayuda estatal que enfoque los aspectos 
básicos del desarrollo biológico de la pro-
ducción agropecuar ia , con precios adecua-
dos base zona productora , faci l idades pa-
ra adqui r i r los insumos que actualmente 
se adquieren a precios prohibit ivos, expe-
dita y opor tuna comercialización, indus-
tr ial ización de los productos de la t i e r r a 
en la zona productora , medios de t r ans -
por te adecuados, política t r i bu t a r i a y cre-
diticia que sea un t r a s u n t o de la verdade-
ra capacidad t r i b u t a r i a de la agr icu l tu ra 
y de la necesidad ele capitales pa ra incre-
m e n t a r ila producción. 

Expresamos a Ud. nues t ro agradeci-
miento por su labor de t a n t a t rascenden-
cia pa ra nues t r a zona y le saludamos con 
especial consideración. 

Sociedad Agrícola y Ganadera de Osor-
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n o . — A l f o n s o Sanhueza D., Secretar io Ge-
nera l E jecu t ivo ." 

Al señor Senador 
Don Sergio Sepúlveda Garcés. 
Santiago." 

El señor S E P U L V E D A . — Señalamos 
este ejemplo, p a r a demos t ra r que la in-
mensa mayor ía de los propie tar ios que 
merecen defensa es tán a cubierto de ser 
pr ivados de sus te r renos . 

Sin embargo, hay muchos predios de 
mayor cabida que la señalada, pero que 
cumplen sobradamente con las exigencias 
de buena explotación; y aún más, hay al-
gunos que const i tuyen ejemplo de perfec-
cionamiento en los métodos de producción 
agrícola o ganadera , con el máximo de 
rendimiento de productos alimenticios pa-
r a el consumo clel país, y que cumplen sus 
obligaciones sociales en f o r m a sat isfac-
tor ia . 

P a r a ellos no bas ta con el derecho a la 
reserva que nosotros mismos nos encar-
gamos de perfeccionar , en la imposibili-
dad de ir m á s lejos, pues quedan s iempre 
su je tos a la posibilidad de la expropiación 
de sus excedentes, 

E s aquí donde la ley debe ser apl icada 
en f o r m a sabia y jus ta , prescindiendo de 
toda consideración política o personal, y 
sin que haya o t ra jus t i f icación mora l pa-
r a los func ionar ios encargados de apl icar-
la que el in terés de la colectividad com-
probado en f o r m a indubitable. 

Toda expropiación lleva consigo la 
obligación del Es t ado de hacer producir 
más y me jo r al predio expropiado, en ma-
nos de los asentados o de los nuevos pro-
pietarios. Si no hubie ra segur idad de lo-
grar lo , se a t en t a r í a contra el in terés de la 
colectividad. 

Que nadie se mueva a engaño. La r e fo r -
m a agTaria se rá un éxito sólo en la medi-
da que logre el incremento f u n d a m e n t a l 
ele la producción de al imentos p a r a nues-

t ro pueblo. No va ldrán ante el país excu-
sas políticas de n inguna especie si ese ob-
jet ivo básico no se logra. Ello aconseja 
de j a r producir t ranqui los a quienes lo es-
t á n haciendo bien, y apl icar la ley sólo a 
los predios que, sin duda, estén abando-
nados o mal explotados, p a r a que vengan 
los campesinos, ayudados ef ic ientemente 
por el Es tado, a incorporar los a un nivel 
de sa t i s fac tor io rendimiento, cumpliendo 
así el verdadero objet ivo económico y so-
cial de la r e f o r m a ag ra r i a . 

Su Excelencia el Pres iden te de la Re-
pública, señor F re i —lo ha re i te rado t am-
bién su Minis t ro de Agr icu l tura , señor 
Trivell i—, ha dado enfá t icas segur idades 
a los buenos productores , que obtienen un 
alto índice de rendimiento de sus t i e r r a s y 
que cumplen sa t i s f ac to r i amnte con las le-
yes vigentes y con sus obligaciones socia-
les, en el sentido ele que no t ienen nada 
que temer y que se rán respetados en sus 
derechos y ayudados en su t a r ea produc-
tora . 

Corresponde a los organismos técnicos 
de la CORA sa t i s facer lea lmente estos 
propósi tos clel Gobierno, y sólo en la me-
dida en que ellos sean cumplidos en los he-
chos, logra rán obtener confianza en t re los 
empresar ios agrícolas y su total en t rega 
a la t a r ea de producir al imentos p a r a los 
chilenos. 

Sólo queda por c lar i f icar , p a r a que las 
reglas del juego sean bien conocidas de 
todos, el concepto de "acaparamien to de 
la t i e r r a " , vert ido en repet idas oportuni-
dades por el señor Minis t ro de Agricul tu-
ra y otros personeros del s is tema de la 
r e f o r m a ag ra r i a , excluyendo ele esas segu-
<>ades a los que " a c a p a r a n la t i e r r a " . 

Encatizando el movimiento de sindicación 
campesina. 

A otros sectores agrícolas inquie tan 
p ro fundamente , señor Pres idente , los mo-
vimientos huelguis tas y de agitación en-
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t r e los t r a b a j a d o r e s del campo, que en de-
t e rminadas zonas del país han alcanzado 
mayor relieve. 

Es ésta, a nues t ro juicio, una e tapa en 
la evolución social del país que es necesa-
rio vivir y supera r con serena entereza, 
en busca de una normal idad en la aplica-
ción de la nueva legislación sobre sindica-
ción campesina. 

P a r a lograrlo, el mejor camino es el leal 
cumplimiento de la ley por tocios los inte-
resados en el proceso de producción y t r a -
b a j o : el pa t rón , cumpliendo sat isfacto-
r i amente con sus obligaciones legales y 
sociales pa ra con sus empleados y obre-
ros ; los campesinos asalar iados, adqui-
r iendo conciencia de sus derechos y obli-
gaciones de t r a b a j o que, dent ro de las po-
sibilidades económicas, -les .corresponde, 
sin de ja r se engañar ni explotar por los 
agi tadores profesionales, y el Gobierno, 
ac tuando con la ecuanimidad y f i rmeza 
indispensables para que el movimiento 
sindical campesino tome un cauce normal , 
en el que los t r a b a j a d o r e s progresen so-
cialmente sin entorpecer el proceso de pro-
ducción ni causar perjuicios, que pueden 
llegar a ser graves, a sus propias fuen t e s 
de t r a b a j o y a la colectividad entera . 

Es indispensable proscr ibi r la agitación 
campesina con meros objetivos de apro-
vechamiento político. Siempre habrá , sin 
duda, agi tadores ex t remis tas que promo-
verán conflictos campesinos como eficaz 
h e r r a m i e n t a pa ra crear dif icul tades a los 
gobiernos democráticos, pero los miem-
bros de los par t idos gobernantes deben te-
ne r conciencia de que ellos, como tal par -
t ido de gobierno, disponen de otros me-
dios más serios y eficientes, pa ra s e r v i d 
a los asalar iados en sus ju s t a s aspiracio-
nes, que el de provocar conflictos, muchas 
veces ilegales, que el mismo Gobierno de 
que f o r m a n p a r t e se ve obligado a resol-
ver imponiendo el imperio de la ley y de 
la real idad económica. 

Superada esta e tapa de agitación ini-
cial, con un amplio sentido de responsa-

bilidad y just icia de pa r t e del Gobierno, 
pa t rones y campesinos en general , el mo-
vimiento sindical campesino deberá tomar 
un r i tmo y expresiones de normalidad, co-
mo ocurre desde hace años en el ambiente 
indust r ia l en Chile y en tocios los países 
democráticos organizados, como medio de 
man tene r el equilibrio en las relaciones 
en t re el capital y el t r a b a j o . 

Política agropecuaria y de precios e 
insumos. 

En el orden económico propiamente tal, 
el Gobierno sostiene que ya ha elaborado 
un Plan In tegra l de Desarrollo Agrope-
cuario, el que jun to con las ent idades di-
r igentes de la agr icul tura , hemos venido 
reclamando desde esta t r ibuna du ran te 
años. Es t e plan está enunciado por el Pre-
sidente Fre i en su último Mensa je anual 
al Congreso Nacional y ha sido explicado 
en diversas opor tunidades por el señor 
Minis t ro de Agr icul tura , 

Un aspecto de especial impor tanc ia e 
influencia decisiva en el proceso de incre-
mento de la producción agropecuar ia , es 
la política de precios e insumos, a la cual 
nos hemos re fer ido en repet idas oportuni-
dades, como medio indispensable e insus-
t i tuible de asegura r la rentabi l idad agrí-
cola básica que estimule una mayor pro-
ducción. 

El Gobierno sostiene que, "como uno de 
los aspectos básicos de su política ag ra -
ria, sus tenta la elevación de los ingresos 
de la actividad agr íco la" ; p a r a lo cual 
agrega el señor Minis t ro de Agr icu l tu ra 
en su discurso más reciente, ha actuado 
mejo rando subs tancia lmente los precios 
recibidos por los productores y contenien-
do los precios que los productores pagan 
por sus insumos". 

Concluye el señor Trivelli re i te rando 
"la inquebrantable voluntad del Gobierno 
de man tene r en el f u t u r o la misma polí-
t i ca ; que en IS'68 se m a n t e n d r á como mí-
nimo el nivel real de precios alcanzado 
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d u r a n t e 1966, y que f u e el más alto regis-
t r ado en los últ imos 30 años". 

Sin embargo, los represen tan tes de la 
agr icu l tu ra sostienen que "en el año en 
curso se ha deter iorado nuevamente la 
rentabi l idad agrícola, "provocándose un 
desequilibrio en t re el alza de los costos de 
producción y los precios de sus productos, 
los que f u e r o n determinados en base a 
índices externos al sector agropecuario, 
como es el nivel general de precios que se 
ha venido utilizando, con prescindencia 
de la evolución in te rna que exper imentan 
los costos, que es muy diferente , en ocasio-
nes, al nivel general de los precios", co-
mo lo expuso en la misma opor tunidad el 
pres idente de la Sociedad Nacional de 
Agr icu l tura . 

Es indispensable corregir tales fac tores 
de desequilibrio, pa ra que estos saludables 
propósitos en que coinciden el Gobierno y 
los productores, de a segu ra r a la agricul-
t u r a la rentabi l idad adecuada que est imu-
le la producción, se mater ia l icen eficien-
temente . 

P a r a ello no hay camino más construc-
tivo y eficaz que el análisis de los proble-
mas económicos, eminentemente técnicos, 
en torno de la mesa de estudio, en el que 
par t ic ipen los personeros especializados 
del Gobierno, jun to a los de los producto-
res agrícolas de los diversos sectores y de 
los propios sindicatos obreros campesinos, 
cuyos reales intereses es tán es t rechamen-
t e vinculados. 

Así i rá encontrando el país los derro-
teros más seguros pa ra lograr las metas 
de su autoabastecimiento de productos ali-
menticios, a f i anzando su estabil idad de-
mocrát ica y un f i r m e progreso p a r a todos 
los sectores sociales. 

Homenaje a los agricultores esforzados y 
progresistas. 

El Senador que habla ha sido inflexible 
en la defensa pe rmanen te de los buenos 
agricul tores , de los empresar ios progre-

sistas —que los hay, a fo r tunadamen te , en 
g ran número en nues t ro país—, a cuyo es-
fuerzo personal se debe un me jo ramien to 
notorio en los métodos de explotación y en 
la calidad de las razas ganaderas , p a r a 
a lcanzar los más altos índices de produc-
ción, al mismo t iempo que se preocupan 
de dar a sus empleados y obreros buenas 
casas, t r a t o justo, salar ios reales y me-
jores condiciones de vida. 

J u n t o a ellos he luchado por a lcanzar 
soluciones a los innumerables problemas 
y obstáculos que se h a n presentado p a r a 
el desarrollo de sus esfuerzos de produc-
ción, y al mismo t iempo he mantenido una 
pe rmanen te act i tud de defensa de los de-
rechos de los campesinos asalar iados, con-
tr ibuyendo, por ejemplo, con la legislación 
sobre la vivienda campesina, que tuvo ori-
gen en un proyecto que presenté a la Cá-
m a r a de Diputados y que me tocó en suer-
te incorporar al P lan Habi tacional vigen-
te como miembro de la comisión redacto-
ra clel D.F.L. 2. 

No han tenido, de mi par te , la misma 
defensa aquellos agr icul tores que, por 
cualquier causa que sea, no cumplen con 
la obligación de obtener de sus t i e r ras una 
producción adecuada, pudiendo hacerlo, o 
no observan una conducta jus t a con sus 
hombres de t r a b a j o . Sobre sus in tereses 
personales, deben necesar iamente predo-
mina r los intereses super iores de la co-
lectividad. 

Defendemos a los buenos productores, 
porque a ellos debe f u n d a m e n t a l m e n t e el 
país los progresos alcanzados has ta aho-
ra en la t a rea de a l imenta r a sus hab i tan-
tes, y es p r o f u n d a m e n t e in jus to descono-
cer como ocurre con f recuencia , sus pa-
tr ióticos esfuerzos. 

Es en homena je de esos hombres de 
t r a b a j o de la t i e r r a chilena, grandes , me-
dianos o pequeños agricul tores , campesi-
nos de todas las condiciones sociales, que 
en estos días están empeñados en hacer 
públicos sus a f anes de mejoramien to en 
su noble t a rea i j roductora concurr iendo a 
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las exposiciones que las sociedades agrí-
colas real izan a lo largo del país, que he 
querido expresar estas pa labras de estí-
mulo, jun to a una crí t ica construct iva, en 
busca s iempre de un f u t u r o más abier to 
pa ra sus ju s t a s aspiraciones de progreso. 

Termino, señor Presidente , solicitando 
que se t r ansc r iban estas observaciones a 
Su Excelencia el Pres iden te de la Repúbli-
ca y a los señores Minis t ros de Agricul-
tu ra , de Economía y del T raba jo . 

—De conformidad con el Reglamento, 
se anuncia el envío de los oficios solicita-
dos, en nombre del señor Senador. 

El señor L U E N G O (Vicepres idente) .— 
El t u r n o siguiente corresponde al Comité 
Radical. 

Ofrezco la pa labra . 

RECONSTRUCCION DE EDIFICIO PARA LA 

INTENDENCIA DE Al SEN. OFICIO. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA. 
—Señor P re s iden t e : 

A f ines de la semana pasada, debí t ras -
ladarme a Aisén p a r a a tender una de-
manda de los dir igentes de mi par t ido de 
aquella provincia. Se t r a t a b a de que es-
tuv ie ra presente en un comicio público 
que la ciudad de Aisén l levaría a cabo pa-
r a protesta^' cont ra la p r i m e r a autor idad , 
empeñada en recons t ru i r el edificio de la 
Intendencia , que f u e des t ruido por un in-
cendio en el mes de mayo último, en un 
pá r amo del camino que va a Pue r to Cha-
cabuco y que dista más o menos cuat ro ki-
lómetros de la plaza pública donde funcio-
naba jun to con var ias dependencias f is-
cales. 

Debo confesar que nunca, a lo largo de 
mi vida pública, me había sucedido pre-
senciar un caso s e m e j a n t e : un In tenden-
te que se divorcia del parecer unánime de 
la población, porque los pocos que le acom-
pañan son empleados públicos que no se 
a t reven a expresar con l ibertad su opi-
íiión. Podr ía ag regarse que en estos ins-
tantes , en Aisén el enemigo número uno 

clel Gobierno es la au tor idad designada 
por el propio E jecu t ivo p a r a as is t i r a la 
c iudadanía y servir de enlace ent re ésta 
y el Pres idente de la República. Algo así 
como un caso digno de Ripley, el f amo-
so periodista nor teamer icano que dedicó 
su vida a cap ta r cont ras tes que inci tan a 
sorpresa e hi lar idad. 

Desde la época del descubrimiento, f u e 
consignado de los adelantados, al f u n d a r 
un pueblo, señalar el sitio más centra l y 
destacado p a r a ubicar la plaza pública y, 
a l rededor de ésta, ins ta la r la sede del go-
be rnador y la de la Iglesia. E n esos t iem-
pos, el poder tempora l compar t ía su des-
empeño con el poder espir i tual , por la di-
fund ida creencia de que el monarca reci-
bía sanción divina. El avance de la civili-
zación ha reducido la acción de la Iglesia 
al f u e r o in terno de la conciencia, y el Es-
tado ha t e rminado por separa r se de ella, 
como ocurre en nues t ro país. Por las ra-
zones que anoto, al f u n d a r s e la ciudad de 
Aisén, el edificio de la Intendencia se al-
zó en un costado de la plaza, y el sitio que 
ocupó, cíe contornos atract ivos, pasó a con-
ver t i r se en el centro de la ciudad, has ta 
que un incendio lo dest ruyó a mediados de 
este año. Y ahora viene lo s ingular . E l In-
tendente de Aisén cree, llevando a lo vi-
vo la consigna del régi'men de Gobierno 
que proclama la "revolución en l iber tad", 
que su despacho no debe es tar en medio 
del pueblo, sino lejos de él, como si hubie-
ra que acen tua r un divorcio de clases en-
t r e los que m a n d a n y los ciudadanos que 
obedecen. Es t e curioso e j empla r de auto-
r idad ignora que, según nues t r a Car ta 
Fundamenta l , la soberanía reside en la 
nación, y no en el Ejecut ivo, y menos en 
la intendencia. 

El vecindario de Aisén se ha sentido 
t an herido por la conducta del In tendente 
que, práct icamente , se ha sublevado. Se 
ha fo rmado allí un Comité Popular de De-
fensa, in tegrado por el Consejo de la Con-
federación Unica de T raba jadores , con 
representación de siete organismos gre-
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míales, la Asociación de Propie tar ios , que 
cuenta con 500 socios, la Asociación Pro-
vincial de Pequeños Agricul tores , que tie-
ne 13 Comités, la Cámara de Comercio, la 
Asociación Posta l -Telegráf ica , el Cuerpo 
de Bomberos, el Club de Huasos y el Co-
legio de Contadores, y a tocio este movi-
miento represen ta t ivo han adher ido los 
P a r t i d o s Radical, Social Demócrata , Co-
m u n i s t a , Socialista y Socialista Popular . 
Se t r a t a de las fue rza s vivas de la capital 
de la provincia, que iniciaron su actividad 
recolectando dos mil f i r m a s en un docu-
mento que f u e ent regado al Senador se-
ñor Rodríguez, quien asist ió an te r io rmen-
t e a un concentración de la c iudadanía . 

El a rgumen to que invoca el In tendente 
p a r a recons t ru i r el edificio de la intenden-
cia en un lugar desierto, rodeado de "ma-
ll ines" y vegas, cuyos t e r renos nunca po-
d r á n desecarse porque quedan próximos 
a un cordón cordil lerano que al imenta di-
versos escurr imientos de aguas lluvias que 
allí son constantes, es que necesita crear 
las bases p a r a el desarrollo de la ciudad 
y que la reubicación de la intendencia 
acelerar ía ese desarrollo ¡ He aquí una au-
tor idad bien imag ina t iva ! Como a la pr i -
m e r a Adminis t rac ión Ibáñez cupo descu-
b r i r la provincia y f u n d a r la ciudad de 
Aisén, cree él que a la Democracia Crist ia-
na , que allí representa , corresponde reu-
bicar la ciudad. 

La réplica del vecindario no se ha 
hecho esperar , y es de Perogrullo. Dice 
que la ubicación de un edificio no produ-
ce mi lagros ; que lo que la provincia nece-
s i ta son estímulos legales p a r a acelerar el 
proceso económico de la p rovinc ia ; que la 
pe reg r ina idea del t ras lado provocará 
plusvalía en los t e r r enos vecinos a los que 
se in tenta ocupar, con depreciación de 
la propiedad en la ciudad, y que el Comité 
se ha fo rmado "como sa lvaguardia a las 
inversiones del sector privado, como sig-
no de estabil idad p a r a el Poder, como al-
te rna t iva democrát icamente conjugada , y 
para defender el pa t r imonio fiscal y mu-

nicipal que se ha invert ido en cuaren ta 
años de denodado esfuerzo" . He aquí una 
c iudadanía que se yergue p a r a señalar 
sus deberes a la au tor idad que desconoce 
los suyos, con olvido de que el sector pr i -
vado, contra cuyos intereses a tenta , es el 
que median te su apor te t r i bu t a r io colabo-
ra al pago de las remuneraciones que per-
cibe. 

Pero el Comité Popular de Defensa de 
Pue r to Aisén es opt imista . El memorán-
dum que ha hecho llegar a los par lamen-
tar ios t e rmina con la s iguiente declara-
ción : "Pe ro tenemos fe en la victoria f inal . 
No concebimos que un Gobierno le dé la 
espalda a todo un pueblo por ayudar a los 
que se dicen sus representan tes , que sólo 
lo han desprest igiado y aislado del car iño 
popular . Al f i n t r i u n f a r á la verdad y con 
la ayuda de ustedes, volverá a r e ina r la 
t ranqui l idad en este pueblo, t an azotado 
por la na tura leza" . 

Pero esta esperanza, expresada por-e l 
Comité aisenino en la just icia de su causa, 
t iene sus embates que le mot ivan desazón, 
corno lo veremos en seguida. 

Apenas a r r ibé a la ciudad, se me llevó 
a ver el sitio proyectado p a r a reedi f icar 
el edificio de la intendencia. La verdad es 
que resul ta descabellado el propósito, por 
razones elementales. La p r imera autori-
dad debe s i tuarse en medio de los gober-
nados, a f in de fac i l i t a r a éstos el acceso 
a los servicios estatales. Luego, no hay 
área donde sea fácil improv isa r un sector 
de la ciudad. Cualquiera edificación re-
quer i rá u rban iza r t e r renos abruptos , todo 
lo cual encarecerá las obras y golpeará en 
un presupues to f iscal escuálido, cuyo défi-
cit ya a l a rma al país. 

P a r a el día s iguiente se había proyec-
tado una concentración en el Gimnasio 
público, que se llevó a cabo con asistencia 
desbordante. Después de la concentración, 
a la que asis t imos t res par lamentar ios , se 
había p rog ramado un desfile por la ciu-
dad. Pero mien t r a s estos prolegómenos se 
desarrol laban corrió la noticia de un tele-
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g r a m a que había enviado el señor Minis-
t ro de la Vivienda, don J u a n Hamil ton, 
al Intendente , al Alcalde y a o t ras perso-
nas, en que not i f icaba que el Gobierno 
había resuelto el t ras lado de la intenden-
cia, Fue la contrar iedad que s u f r í a el Co-
mité y a que me he re fe r ido antes. El se-
ñor Minis t ro de la Vivienda nada t iene 
que ver con el func ionamiento de las in-
tendencias, que dependen de otro Depar-
tamento. El señor Hamil ton, además, pos-
tula a uno de los próximos cargos sena-
toriales, lo que ahora se faci l i ta mucho 
con la división de lo que era la Novena 
Agrupación. Todo esto daba carac teres 
sorpresivos a la in t rus ión del señor Mi-
nistro. A f i n de que la h is tor ia pueda que-
dar c i rcunscr i ta en sus ve rdaderas dimen-
siones, reproducimos a continuación este 
te legrama, copia del cual me f u e entrega-
da por uno de los miembros del Comité. 
Dice as í : 

" In tenden te de la Provincia 
"Alcalde de la Comuna 
"Pres iden te de la J u n t a de Adelanto. 
" E n relación problema surgido respec-

to ubicación Intendencia Gobierno ha de-
cidido su reconstrucción en ribera sur del 
Río Aisén. Es t a determinación se ha to-
mado en consideración a in formes técni-
cos y después de consultar la opinión f a -
vorable del In tendente Provincial , Muni-
cipalidad de Aisén, J u n t a de Adelanto de 
esa ciudad y el pueblo en Cabildo celebra-
do el 27 de julio último. Gobierno ha te-
nido presente también la opinión en con-
t r a r i o ele grupos minor i ta r ios cuya posh 
ción aunque respetable aparece fundada 
en er rores de hecho y apreciación punto 
Reitero posición Gobierno de apoyar co-
mo lo ha venido haciendo has ta ahora a 
t r avés de las medidas concer tadas por el 
suscri to y el Subsecretar io Saldívar con 
dir igentes esa provincia, el progreso de 
ella y el adelanto de la ciudad de Pue r to 
Aisén punto A la vuelta nues t ro últ imo 
v ia je Gobierno formuló indicación p a r a 
creación Corfo Aus t ra l y demás iniciati-

vas que conforman nuevo E s t a t u t o pa ra 
desarrollo Aisén y espera la observación 
que XJcl. pudiera hacer l legar al texto de 
la r e fe r ida indicación. Afectuosamente . 
Juan Hamilton, Minis t ro de la Vivienda." 

El acto del Gimnasio alcanzó mayores 
relieves, y f u e desarrol lado con sentido cí-
vico, sin que, por supuesto, todos los ora-
dores d e j a r a n de vapulear á r idamente a la 
p r imera autor idad, responsable de las in-
quietudes produc idas ; pero el desfile no 
pudo llevarse a cabo. Las razones las con-
signa el s iguiente oficio del señor Comi-
sario de Carabineros , a quien pedí me die-
ra a conocer los motivos de la nega t iva : 

"N? 602.—Puerto Aisén, 13 de octubre 
de 1967. 

"Al Honorable Senador don Exequiel 
González Madar iaga . 

"Ciudad. 
" E n atención a lo solicitado por US. en 

el sentido que se le dé a conocer lo resuel-
to por la Intendencia, al prohibir el des-
f i le pat rocinado por el Comité Popular 
de Defensa y Desarrollo de Puer to Aisén, 
p a r a el día de hoy, tengo el agrado de po-
ner en conocimiento del H. Senador que 
dicha Repart ición, según Providencia N 9 

723 de fecha 13 clel actual, dispuso que se 
le comunique a los interesados que no ha 
lugar al desfile conforme a la Circular N 9 

100 de fecha 29 de agosto del año en curso. 
"Saluda muy atte. a U S . — ( F d o . ) : Hu-

go S. Barrlentos Gallardo, Mayor de Ca-
rabineros . Comisario". 

La Constitución Política del Es tado 
consagra el derecho de reuni rse sin pre-
vio aviso y sin a rmas : " E n las plazas, ca-
lles y demás lugares de uso público, las 
reuniones se reg i rán por las disposiciones 
generales de policía". E s decir, el derecho 
de usar las calles y plazas, etcétera, con-
sagrado en las ga ran t í a s constitucionnes, 
subsiste y sólo queda l imitado a la obser-
vancia de las medidas de policía p a r a la 
conservación del orden público. El In ten-
dente de la provincia de Aisén lo negó, ba-
sándose en las disposiciones de una cir-
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cular. Es necesario que ese func ionar io 
sepa que sólo la ley dispone sobre los ciu-
dadanos ; que el decreto de Gobierno da 
instrucciones p a r a el cumplimiento de la 
ley y dispone dent ro del régimen adminis-
t ra t ivo . E n cuanto a la circular , más va-
lía que no la hubiera mencionado. Los 
pa r l amen ta r ios resolvimos enviar un te-
legrama al señor J e f e del Es tado impo-
niéndolo del alcance d e ' l a concentración 
y p a r a represen ta r l e la torpeza que envol-
v í a el cambio que ahora def iende su pro-
pio Minis t ro de la Vivienda, por sobre el 
Minis ter io del In te r io r que aparece al ace-
cho de las c ircunstancias , con menoscabo 
clel principio de autor idad , que en la Re-
pública se re la ja . 

Pero esto del In tendente de Aisén da 
p a r a más. 

E n el mes de junio último, ba jo su f i r -
ma, seguida de los t í tulos de In tendente y 
P res iden te de un Consejo de Admin i s t r a -
ción Provincial , elevó a consideración del 
Gobierno un proyecto de ley encaminado 
a establecer un régimen especial pa ra su 
provincia, cuyo plan sería puesto en prác-
t ica por un organismo denominado Auto-
ridad para el Desarrollo de Aisén y cuyo 
consejo presidir ía . Resulta in te resan te 
hacer una breve síntesis de lo que se pro-
g r a m a b a , porque consti tuye una viva sem-
blanza de la l iviandad con que encubren 
sus. ambiciones estos gobernantes de nue-
vo cuño. 

E n t r e las a t r ibuciones aparecen las si-
guientes : 

a ) F o r m u l a r el plan encaminado a des-
a r ro l l a r e inc rementa r en f o r m a armónica 
las diversas fuen tes de producción de la 
provincia, e tcétera. 

b) Impulsar , real izar y f i nanc i a r los 
estudios e investigaciones sobre el des-
arrol lo económico de Aisén, de te rminando 
la fact ibi l idad de de te rminadas produccio-
nes, m a n u f a c t u r a s , etcétera.. 

c) Impulsa r la p reparac ión de la mano 
de obra y la capacitación profesional de 

las personas que se dediquen a las di-
versas act ividades product ivas . 

d) Pa t roc ina r la divulgación de los es-
tudios e investigaciones anter iores me-
diante publicaciones, servicios de in for -
mación e ins t i tu tos dest inados a or ientar 
las act ividades económicas mediante in-
formaciones sobre comercialización y dis-
t r ibución de los p r o d u c t o s . . . impulsar 
una campaña nacional, mediante exposi-
ciones, p ropaganda de radio o escri ta pa-
ra d i fund i r el conocimiento de la provin-
cia, etcétera. 

e) E f e c t u a r ensayos de producción y 
de comercio, estableciendo las ayudas con-
venientes. 

f ) P roponer medidas des t inadas a au-
m e n t a r el consumo de productos naciona-
les y obtener una adecuada par t ic ipación 
de los intereses chilenos en las act ividades 
económicas. 

g) Impulsa r el estudio, investigación, 
prospección, cubicación y reconocimiento 
de los recursos na tu ra les de la provincia, 
p rocurando su explotación y me jo r apro-
vechamiento, etcétera. 

P a r a sa t i s facer este ambicioso plan, se 
requer ían recursos ex t raord inar ios . Con 
tal objeto se cons ideraba : 

a) Un crédito por 25 millones de dóla-
res en organismos internacionales y un 
crédito in te rno por 100 millones de escu-
dos. 

b) Apor te f iscal de 50 millones de es-
cudos, con cargo al cobre. 

c) Apor tes anuales de la ley de Pre-
supuestos no infer iores a diez millones de 
escudos. 

d) Apor tes especiales de la CORFO. 
e) El producto del a r rendamien to y 

venta de las t i e r r a s f iscales de la provin-
cia. 

f ) Recargo de 50 escudos por cada ve-
hículo motor izado que circule en el país. 

g) El impuesto de la compraventa que 
a fec ta a la provincia. 

h ) Sobre tasas que se apl icar ían a las 
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car tas , piezas postales y encomiendas que 
circulen en la República. 

i) Recargo de 10% sobre la venta de 
divisas en la provincia, y recargos de 
10% a los ar t ículos esenciales y 50% a 
los suntuar ios que se importen, los dere-
chos de cabotaje , g ravámenes a los lico-
res, todos los impuestos que se recauden, 
etcétera. 

E s difícil calcular el monto de todos 
estos recursos, pero es fácil suponer que 
oscilarían en los dos mil millones de pe-
sos, ¡pa ra f inanc ia r planes, impulsa / es-
tudios y proponer medidas ! 

Todavía más. El art ículo 7? de las Dis-
posiciones Generales consagra textual -
mente lo s iguiente : " P a r a los efectos del 
Gobierno In ter ior del Depa r t amen to de 
Puer to Aisén, se crea el cargo de Gober-
nador Depar tamenta l . E n consecuencia, 
el In tendente de la Provincia podrá dedi-
car más ampl iamente su atención a los 
asuntos generales de la Provinc ia" . 

Ni Sancho Panza, que p a r a el gobierno 
de la ínsula B a r a t a r í a recibió poderes 
amplísimos, lucubró algo más completo. 

Pero ocurre que el In tendente de Aisén 
no t iene concepto de lo que s ignif ican las 
actividades del comercio de su provincia 
y que la Constitución Polít ica encarga 
respe ta r . El siguiente caso lo pone de 
manif ies to . El presupuesto de divisas que 
admin i s t r a la Agencia del Banco Centra l 
en Coihaique consigna este año diez mil 
dólares p a r a la in ternación de juguetes . 
Pues bien, esta suma se ha dis tr ibuido en 
la siguiente f o r m a : cinco mil p a r a el Co-
mité de Navidad que preside el In tenden-
te y t r e s mil p a r a igual Comité a cargo 
del Gobernador de Coihaique. El saldo, 
de dos mil dólares, se otorgó a un solo co-
merc ian te de la provincia. ¿Puede cole-
girse lo que ha r í a este espécimen de f u n -
cionario si l legaran a otorgársele los po-
deres a que a sp i r a? 

Conviene que el Gobierno se dé cuenta 
de que el principio de toda au tor idad sub-
a l te rna es el de cooperar con el bien pú-
blico y man tene r contacto con los gober-

nados, ya p a r a in te rpre ta r los , ya p a r a 
asistirlos. No debe olvidarse que más 
moscas se cazan con miel que a palos. La 
c iudadanía está a l a rmada por el peso de 
las contribuciones, por la paral ización de 
las obras públicas, por el boato con que 
los ciudadanos investidos de poder ac túan 
dentro del país y f u e r a de él. El défici t 
de la c a j a fiscal, la desvalorización de la 
moneda y las inquietudes sociales son una 
mues t r a de aquel viejo r e f r á n br i t án ico : 
"something is ro t ten in Denmark" . Agre -
ga r ahora la actuación de intendentes co-
mo el de Magallanes, que por exceso de 
mando provoca una inundación que lesio-
na a su ciudad, o el de Aisén que, ante la 
bur la de sus gobernados, se empeña en 
convert ir los en conejillos de Indias, es de-
masiado exigir. 

La gente responsable de Aisén lo que 
desea es que se la deje t r a b a j a r ; se la li-
bere de ca rgas excesivas; se le a seguren 
créditos de estímulo a la producción, y 
se le faci l i te medios de t r anspor te . E s t a 
población sabe bien que sólo el t r a b a j o 
puede levantar la economía de su t e r r i -
tor io y que la burocracia excesiva, más 
todavía si carece de imaginación y actúa 
con torpeza, sólo conduce a la asf ixia . 

Solicito, señor Presidente , que es tas 
observaciones sean t r ansc r i t a s al señor-
Minis t ro del In ter ior . 

He dicho. 
El señor L U E N G O (Vicepresidente).—-

E n conformidad con el Reglamento, se 
env ia rá el oficio solicitado, en nombre 
del señor Senador. 

El señor A G U I R R E DOOLAN.— Pido 
la pa labra , señor Presidente . 

El señor L U E N G O (Vicepresidente) .— 
Tiene la pa labra el Honorable señor Agui-
r r e Doolan. 

HOMENAJE AL PADRE DE LA PATRIA, 

BERNARDO O'HIGGINS. 

El señor A G U I R R E DOOLAN.—Hono-
rable Senado: 

Hoy se cumplen 125 años de la muer t e 



SESION 12?, EN 24 DE OCTUBRE DE iy67 457 

del P a d r e de la Pa t r i a , Be rna rdo O'Hig-
gins. No es necesario anal izar su o b r a : 
ella está proyectada en la vida misma de 
Chile, en nues t r a s convicciones republi-
canas y democrát icas, en nues t ro f e rvo r 
por la l iber tad. Y su nombre se halla en 
el a lma agradecida de los buenos chile-
nos. 

E n estos mismos días, con emoción ciu-
dadana , se ha celebrado el sesquicentena-
rio de la bandera nacional, c reada en el 
Gobierno de O'Higgins , diseñada por su 
Minis t ro Zenteno, y en la cual, al decir 
de un poeta, " la estrella sol i tar ia es la 
m i r a d a amorosa de O'Higgins proyectada 
en el f u t u r o de Chile". 

O 'Higgins es, indiscutiblemente, el pr i -
mero de los chilenos. Recordemos su ini-
ciación en Londres , siendo adolescente, 
por Francisco de Miranda , en la causa de 
la emancipación; sus t r a b a j o s en Concep-
ción por la causa de la independencia, y 
el haber fo rmado de los pr imeros , en 
1810, regimientos de caballería p a r a la 
l iber tad de la pa t r i a , con los bravos hua-
sos de "Las Can te r a s " y de esa zona. El 
demócra ta aparece en el Congreso Nacio-
nal el 5 de julio de 1811, y allí su f e rvo r 
de g r a n chileno alentó la l lama balbu-
ceante de nues t r a total independencia. Su-
ya fue la p r imera victoria de las a r m a s pa-, 
t r io ta s —la toma de Linares—, y así va 
ja lonando de desinterés y b ravura toda 
una c a r r e r a que es la r u t a de gloria de 
la p a t r i a m i s m a : El Roble, Rancagua , 
Chacabuco y la ca rga inmortal , has t a ser 
el organizador de la nación como Direc-
to r Supremo de ella. Su g r a n visión de 
americano in f l ama las velas de la Escua-
d r a Liber tadora , en que una t r e in t ena de 
naves, equipadas con sacrif icio f r a t e r n a l , 
llevan la l iber tad al P e r ú b a j o la enseña 
de Chile. Y amando a su pa t r i a en t r aña -
blemente, pensó en la p a t r i a continental 

cuando esos barcos se equipaban, como 
cuando l lama "compat r io tas" a los pue-
blos de Argen t ina y Perú . 

El próximo año h a b r á sesquicentena-
rios de Chile ligados a la Obra de O 'Hig-
gins : la J u r a de la Independenc ia ; Mai-
pú, antecedente indispensable de Ayacu-
cho, que selló la independencia de Amé-
r i ca ; la P r i m e r a Escuad ra Nacional y su 
bautizo glorioso en Talcahuano, y múl t i -
ples otros hechos de al ta s ignif icación 
his tór ica p a r a el país y el cont inente . 

Los miembros del Ins t i tu to O 'Higgí -
niano y de ent idades amer icanis tas , en 
unión de compañeros de a r m a s del "H i -
jo Pr imogéni to de Chile", l legamos en la 
m a ñ a n a de hoy en p e r e g r i n a j e h a s t a la 
t u m b a del P a d r e de la Pa t r i a , y an t e sus 
cenizas veneradas , nues t ros esp í r i tus de-
j a r o n la fe rvorosa o f r enda de empeña r -
nos por el bien de Chile en recuerdo de 
su ejemplo inmorta l . 

E n estos ins tan tes hacemos un alto en 
nues t r a s labores p a r a r ecordar u n a vez 
más, desde la p r i m e r a t r i b u n a de n u e s t r a 
democracia, la obra de O 'Higgins y p ro -
yectar la como enseñanza e te rna sobre 
nues t ros conciudadanos. 

El señor L U E N G O (A^icepresidente).— 
Se dará cuenta de a lgunas indicaciones. 

El señor E G A S ( P r o s e c r e t a r i o ) . — Se 
han fo rmulado indicaciones p a r a publ i -
car "in extenso" los discursos p ronunc ia -
dos en Incidentes de esta sesión. 

El señor L U E N G O (Vicepresidente) .—• 
Quedan p a r a el Tiempo de Votaciones de 
la p róx ima sesión ord inar ia . 

Se levanta la sesión. 
—Se levantó a las 19.56. 

Dr. René Vuskovié Bravof 

J e f e de la Redacción. 
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A N E X O S 

DOCUMENTOS. 

I 

OBSERVACIONES DEL EJECUTIVO, EN SEGUNDO 

TRAMITE, AL PROYECTO DE LEY DE LA HONORA-
BLE CAMARA DE DIPUTADOS QUE AUTORIZA A LA 

MUNICIPALIDAD DE VICHUQUEN PARA CONTRATAR 

EMPRESTITOS. 

La Cámara de Diputados ha tenido a bien aprobar ia observación 
fo rmulada por S. E. el Pres idente de la República al proyecto de ley que 
autor iza a la Municipalidad de Vichuquén p a r a con t ra t a r emprést i tos. 

La observación en re ferenc ia consiste en supr imi r la f r a s e f ina l del 
art ículo 21?. 

Lo que tengo a honra poner en conocimiento de V. E . 
Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V. E .— (Fdo.) : Alfredo Lorcci Valencia.—Amoldo 

Kaempfe Bordalí. 

Texto de las observaciones del Ejecutivo: 

Por oficio N 9 2047, de 12 de sept iembre en curso, y remit ido con fe-
cha 14 del mismo mes, V E. ha tenido a bien comunicar al Gobierno que 
el Honorable Congreso Nacional prestó su aprobación al proyecto de ley 
que autor iza a la Municipal idad de Vichuquén pa ra con t r a t a r emprést i tos 
has ta por la suma de cuaren ta mil escudos con el Banco del Es tado de 
Chile u o t ras insti tuciones de crédito o bancar ias , con el objeto de des t inar 
su producto a la adquisición de un fu rgón ambulancia . 

Al respecto, el Ministerio de Hacienda ha emitido un in fo rme por el 
cual comunica que est ima conveniente supr imir , como en casos anter iores , 
la f r a s e que deja sin efecto las disposiciones res t r ic t ivas de las leyes or-
gánicas o reglamentos en la colocación de emprést i tos, por cuanto con 
ello se rompe la política moneta r ia y crediticia ordenada por el Banco 
Central al permi t i r se que estos prés tamos se otorguen f u e r a de los már -
genes de encaje. 

E n méri to de lo expuesto, y conforme a lo dispuesto en el art ículo 58 
de la Consti tución Política del Estado, desapruebo el proyecto de ley en 
re fe renc ia y lo remito a V. E . con el objeto de que tengáis a bien introdu-
cirle la modificación que a continuación se a n o t a : 

En el ar t ículo 2"? substi tuyese, después de la pa labra "an t e r io r " la 
"coma" (,) por un "punto" (.) y supr ímese lo s iguiente " p a r a cuyo efec-
to no reg i rán las disposiciones res t r ic t ivas de sus respectivas leyes orgá-
nicas o reg lamentos" . " 

Saluda a ten tamente a V. E. 
(Fdo.) : Eduardo Frei Montalva. — Bernardo Leghton Guzmán. 
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2 

OBSERVACIONES DEL EJECUTIVO, EN SEGUNDO 

TRAMITE, AL PROYECTO DE LEÍ' QUE AUTORIZA A 

LA MUNICIPALIDAD DE TIL-TIL PARA CONTRATAR 

EMPRESTITOS. 

La Cámara de Diputados ha tenido a bien rechazar las observaciones 
fo rmu ladas por S. E. el Pres idente de la República al proyecto de ley que 
autor iza a la Municipal idad de Til-Til p a r a con t ra t a r emprést i tos , y ha in-
sistido en la aprobación de los textos primit ivos. 

Lo que tengo a honra poner en conocimiento de Y. E . 
Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios gua rde a V. E .— (Fdo.) : Alfredo Lorca Valencia.—Amoldo 

Kaempfe Bordalí. 

Texto de las observaciones del Ejecutivo: 

Por oficio N? 1460, de 23 de agosto del año en curso, y remit ido con 
fecha 26 del mismo mes, V. E. ha tenido a bien comunicar al Gobierno 
que el Honorable Congreso Nacional pres tó su aprobación al proyecto de 
ley que autor iza a la Municipalidad de Til-Til p a r a con t r a t a r emprés t i tos 
has ta por E 9 300.000, p a r a dest inarlos a un Tea t ro Municipal, a una Pis-
cina Municipal y a un apor te pa ra obras sani tar ias . El emprés t i to se f i-
nancia con el uno por mil dest inado a esta f ina l idad por la le t ra .e) del 
Decreto de Hacienda N 9 2047, de 20 de julio de 1965. 

De las disposiciones del proyecto de ley en re fe renc ia merecen ser ob-
servadas las que t ienen relación con el monto del emprést i to , la que de ja 
sin efecto las disposiciones res t r ic t ivas de sus leyes orgánicas o reglamen-
tos de las inst i tuciones de crédito p a r a la colocación de los emprést i tos y 
la que se r e f i e re a las inversiones que se consultan. 

Lo an te r io r se jus t i f i ca por cuanto el Ministerio de Hacienda, como en 
casos anter iores , ha in fo rmado que el rendimiento del uno por mil no 
alcanza a cubr i r el servicio de la deuda del emprés t i to sino en un monto 
infer ior , el cual se r e b a j a como se indica más adelante. 

Asimismo se subst i tuye el art ículo relativo a la inversión a la que se 
des t inará y, f ina lmen te la eliminación de la f r a s e sobre disposiciones res-
t r ic t ivas de las leyes orgánicas o reglamentos por cuanto como se ha 
mani fes tado en diversas oportunidades es inconveniente que ello se con-
sulte, por cuanto rompe la política mone ta r ia y credit icia ordenada por 
el Banco Central , ya que los p rés tamos pueden quedar f u e r a de los m á r -
genes de encaje. 

E n méri to de lo expuesto, y conforme a lo dispuesto én el ar t ículo 53 
de la Consti tución Polít ica del Estado, desapruebo el proyecto de ley en 
re fe renc ia y lo remito a V. E. con el objeto de que tengáis a bien in t rodu-
cirle las modificaciones que a continuación se a n o t a n : 

1 .—Subst i tuyese en el art ículo l 9 el guar i smo " E 9 300.000" por " E 9 

100.000". 
2.—Supr ímese en el ar t ículo 29 la f r a s e " p a r a cuyos efectos no r eg i r án 
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las disposiciones res t r ic t ivas de sus respect ivas leyes orgánicas o regla-
mentos" . 

3 .—Subst i tuyese el ar t ículo 3° por el s iguiente : 
"El producto del o los emprést i tos deberá ser invert ido en obras de 

pavimentación, urbanización y saneamiento de población, a lumbrado o ad-
quisición de equipos p a r a el aseo domiciliario". 

4 .—Suprímese el ar t ículo 59 . 
Saluda a t en tamen te a Y. E. 
(Fdo.) : Eduardo Frei >Montalva.—Bernardo Leighton Guzhián. 

3 

OBSERVACIONES DEL EJECUTIVO, EN SEGUNDO 

TRAMITE, AL PROYECTO DE LEY DE LA HONORA-

BLE CAMARA DE DIPUTADOS QUE AUTORIZA A LA 

MUNICIPALIDAD DE LA CRUZ PARA CONTRATAR 

EMPRESTITOS. 

La Cámara de Diputados ha tenido a bien rechazar las observaciones 
f o r m u l a d a s por S. E. el Pres idente de la República al proyecto de ley que 
au tor iza a la Municipalidad de La Cruz pa ra c o n t r a t a r emprést i tos, y ha 
insist ido en la aprobación de los textos primit ivos. 

Lo que tengo a honra poner en conocimiento de V. E . 
Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V. E. 
(Fdo.) : Alfredo horca Valencia.—Amoldo Kaem-pfe Bordalí. 

Texto de las observaciones del Ejecutivo: 

Por oficio N 9 1644, de 25 de agosto del año en curso, y remit ido con 
f echa 29 del mismo mes, V. E . ha tenido a bien comunicar al Gobierno que 
el Honorable Congreso Nacional pres tó su aprobación al proyecto de ley 
que autor iza a la Municipal idad de La Cruz p a r a con t ra t a r emprést i tos 
ha s t a por E 9 250.000 con el Banco del Es tado de Chile u ot ras inst i tuciones 
de crédito, p a r a dest inar lo a la construcción de una sala p a r a espectáculos 
y adquisición de vehículos. El f inanc iamiento que se consulta p a r a el ser-
vicio de la deuda es el uno por mil sobre el avalúo de los bienes raíces de la 
comuna que se establece en la letra e) del decreto de Hacienda N 9 2047, 
de 29 de julio de 1965. 

Al respecto, se ha obtenido un in fo rme del Ministerio de Hacienda que 
pe rmi t e aprec ia r la necesidad de r e b a j a r el monto del emprés t i to de E 9 

250.000 a E 9 120.000 y consecuente con esto, se hace necesario modif icar 
el ar t ículo sobre inversión del emprés t i to p a r a de j a r optat ivo los gastos que 
se consultan, disponiendo que sea dest inado a la construcción de una sala 
p a r a espectáculos o a la adquisición de vehículos motorizados. 

Además es conveniente supr imi r en el art ículo 29 la f r a s e que dice: 
" p a r a cuyo efecto no r eg i r án las disposiciones res t r ic t ivas de sus respecti-
vas leyes orgánicas o reglamentos" , por cuanto, como se ha expresado en 
ocasiones anter iores , con ello se desvir túa la política moneta r ia y credit i-
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cia ordenada por el Banco Centra l al permi t i r se que estos prés tamos se 
otorguen f u e r a ele los márgenes de encaje. 

E n atención a lo expresado, y conforme a lo dispuesto en el ar t ículo 
539 de la Consti tución Polít ica del Estado, desapruebo el proyecto de ley 
en re fe renc ia y lo remito a Y. E, con el objeto de que tengáis a bien intro-
ducirle las modificaciones que a continuación se a n o t a n : 

1 .—En el ar t ículo l 9 reemplázase lo s igu ien te : "has ta la suma de 
E 9 250.000" por esto otro "has ta la suma de E 9 120.000". 

2 .—En el ar t ículo 2 9 supr ímese la f r a s e " p a r a cuyo efecto no reg i rán 
las disposiciones res t r ic t ivas de sus respect ivas leyes orgánicas o regla-
mentos" y subst i tuyese la "coma" (,) que la precede por un "pun to" ( . ) . 

3 .—Reemplázase el texto clel art ículo 3 9 por el s iguiente : 
"E l producto del o¡los emprés t i tos que se con t ra ten en v i r tud de esta 

ley, se inver t i rán en la construcción de una sala p a r a espectáculos o en la 
adquisición de vehículos motorizados p a r a el servicio de aseo o t r a n s p o r t e 
de mater ia les" . 

Saluda a t en tamen te a V. E. 
( F d o . ) : Eduardo Freí Montalva.—Bernardo Leighton Guzmán. 

4 

OBSERVACIONES DEL EJECUTIVO, EN SEGUNDO 

TRAMITE CONSTITUCIONAL, AL PROYECTO DE LEY 

QUE ESTABLECE NORMAS SOBRE SANEAMIENTO 

DE TITULOS Y URBANIZACION DE POBLACIONES EN 

SITUACION IRREGULAR. 

La Cámara de Diputados ha tenido a bien ap roba r las observaciones 
fo rmuladas por Su Excelencia el Pres idente de la República al proyecto de 
ley que establece normas sobre saneamiento de t í tulos y urbanización de 
poblaciones en situación i r regular , con excepción de las siguientes que ha 
desechado: 

La le t ra c) contenida en el p r imero de los ar t ículos nuevos que se 
agrega, que dice como s igue: 

"c) Agrégase el s iguiente inciso segundo al ar t ículo 40 9 : 
"Los dividendos y r e a j u s t e s de las cant idades deposi tadas en cuentas 

de ahorro , e s t a rán exentos de todo impuesto o contr ibución y no se consi-
d e r a r á n r en t a s p a r a los efectos de la Ley de Impuestos a la Renta , es tando 
también exentos del Impues to Global Complementar io ." ." 

La f r a s e f ina l del quinto art ículo nuevo que se agrega , que es del 
s iguiente t e n o r : "o ' desde la fecha en que se haga en t rega mate r ia l de 
dichas viviendas o locales a los as ignatar ios ." . 



462 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

Lo que 'tengo a honra poner en conocimiento de Vues t ra Excelencia. 
Acompaño los antecedentes respectivos, inclusive el oficio comple-

mentar io de dichas observaciones X'•' 1004, de fecha 10 ele octubre del año 
en curso. 

Dios guarde a Vues t r a Excelencia. 
(Fdo.) : Alfredo 'Lorea Valencia.—Amoldo Kaempfe Bordalí. 

Texto de las observaciones, del Ejecutivo: 

Por Oficio 'N9 1.388, de fecha 4 de agosto último remit ido el día 
21 del mismo mes, Vues t ra Excelencia se ha servido comunicar la apro-
bación por el Congreso Nacional del proyecto de ley sobre saneamiento 
de t í tulos de dominio y urbanización de poblaciones en si tuación i r regu-
lar . 

E n ejercicio de las facul tades que me confiere el art ículo 539 de la 
Constitución Política del Estado, me permi to f o r m u l a r al re fer ido proyec-
to, las observaciones s iguientes : 

Art ículo 2? ' 

a . — E n el N 9 1 de este ar t ículo se hace una enumeración, meramen te 
e jemplar , de algunos de los actos o contra tos que más f recuen temente se 
celebran con el objeto último o inmediato de t r a n s f e r i r el dominio a los 
pobladores. 

No obstante el refer ido carác ter de la enumeración, por t r a t a r s e t am-
bién de uno de los contra tos de más o rd ina r ia ocurrencia a este respectó, 
propongo ag rega r la constitución de sociedades, intercalando las expresio-
nes "o sociedades", ent re las pa labras "comunidades" y " tendientes" . 

b .—En el N 9 3, al f inal , propongo ag rega r después de punto seguido 
( . ) , lo s iguiente : " E n este caso, para que el Poblador t enga derecho a que 
se le otorgue tí tulo defini t ivo de dominio, será necesario que acredi te es tar 
al día en el cumplimiento de las obligaciones que hubiere contraído en 
v i r tud del acto o contra to respectivo". 

E n caso del N 9 3 de este ar t ículo está r e fe r ido a las urbanizaciones 
hechas en conformidad a la ley, pero donde f a l t a que se otorgue el t í tulo 
de dominio. Es conveniente, p a r a que el Poblador pueda invocar su dere-
cho el que esté al día en el cumplimiento de sus obligaciones, ya que de 
lo contrar io se es ta r ía premiando su incumplimiento o mora. 

Art ículo 3 9 

El inciso 29 de esta disposición establece el reclamo de ilegaliad en 
contra del Decreto que declara una población en si tuación i r regular . Sin 
embargo, en los t é rminos en que aparece redactado, resul ta evidentemente 
confusa la determinación del t r ibunal an te el que se p resen ta el reclamo 
y del plazo efec t ivamente útil p a r a hacerlo. 

A f i n de obviar estos inconvenientes, propongo su subst i tución por el 
s iguiente : 

"El propietario o loteador podrá reclamar de la ilegalidad del De-
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" creto an te la Corte de Apelaciones donde se encuent ra ubicado el in-
" mueble, p a r a ante la Corte de Apelaciones de Santiago, dent ro del plazo 
" de 15 días contado desde la fecha de su publicación del Decreto en el 
" Diar io Oficial. Cuando la presentación se haga ante una Corte clistin-
" ta de la de Santiago, este plazo se aumen ta rá , en relación a la Corte de 
" Santiago, de acuerdo con la Tabla de emplazamiento p a r a contestar de-
" mandas" . 

Art ículo 4*? 

Es te artículo, según aparece concebido en el proyecto, es susceptible 
de in terpre tac iones diversas, especialmente por el s is tema facul ta t ivo de la 
inscripción del Decreto que declara una población en situación i r regular , 
que deja a los propie tar ios inocentes en una mani f i e s ta si tuación de in-
just icia , que no puede ser la intención de la ley consagrar . 

Por lo an te r io r propongo : 
cL. "i jj ubs t i tu i r el inciso l p por el s iguiente : 
' 'El Decreto que declara una población en situación i r regular deberá 

" inscribirse, a requer imiento de cualquier persona o de oficio por los 
" Conservadores de Bienes Raíces, en el Regis t ro de Interdicciones y Pro-
" hibiciones de E n a j e n a r del Conservador ele Bienes Raíces respectivo. 
" Con el sólo mér i to ele dicha inscripción, se entenderán embargados, pa-
" ra todos los efectos legales, el inmueble en que se encuentra ubicada la 
" población, ios bienes dest inados a su uso y beneficio y todos los demás 
" dest inados a las obras de urbanización". 

b .—Supr imi r el inciso 3®; y 
c .—Agregar el s iguiente inciso : 
" H a y objeto ilícito en la enajenación de los bienes embargados de cori-

" formíelael con lo dispuesto en el inciso.' 1?, a menos que el juez o la Cor-
" poración de Servicios Habitacionales lo autor icen" . 

Art ículo 8? 

E n el encabezamiento del inciso f ina l se incurrió, al parecer , en un 
e r ro r de t ranscr ipción, ya que debe decir "el mismo Decreto", en lugar de 
"el mismo Derecho", por cuyo motivo, propongo subs t i tu i r la pa labra "de-
recho" por "decreto". 

Artículo 10 N? 4. 

Propongo ag rega r la siguiente f rase , subst i tuyendo el punto y coma 
( ; ) por punto (.) seguido: "La Corporación "sólo responderá civilmente 
en caso de culpa g rave ; " . 

E s t a proposición se f u n d a m e n t a en la complejidad de una adminis-
t ración t an vas ta y diversa. 

Art ículo 11. 

El estudio del texto de esta disposición del proyecto, f r e n t e a la ac-
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tual real idad procesal de la Corporación, me lleva a proponer , en el inciso 
que se agregue, después del punto ( . ) , cambiándolo por coma ( , ) , la f r a -

se : "salvo la de absolver posiciones sobre hechos de la Inst i tución, aun-
que sean per t inen tes al juicio". 

Art ículo 16 N 9 2. 

Parece más exacto, de acuerdo con el contexto mismo del proyecto 
y la necesidad de su eficacia procesal, subs t i tu i r en este número, según 
lo propongo, la expresión "sean responsables" , por "aparezcan como res-
ponsables". 

Art ículo 26. 

E n el inciso f inal , el texto del proyecto aparece re f i r iéndose a "bo-
letas hipotecar ias" , que no se compadece con nues t ro ordenamiento sobre 
hipotecas. 

Propongo, en consecuencia, in te rca lar , en t re las pa labras "o" e "hi-
potecar ias" , las pa lab ras "de acciones". 

Art ículo 29 

En el te rcer inciso de esta disposición, probablemente por un e r ror 
de t ranscr ipción, se dice "acto o contra to que t enga por f ina l idad úl t ima 
e inmedia ta la t r ans fe renc ia del dominio", creando así requisi tos copu-
lativos de ambas c i rcunstancias . 

Con el objeto de concordar esta disposición con el N 9 1 del ar t ícu-
lo 29, propongo subs t i tu i r la f r a s e t r a n s c r i t a por la s igu ien te : "acto o 
contra to que tenga por f ina l idad úl t ima o inmedia ta la t r a n s f e r e n c i a del 
dominio". 

Art ículo 36 

E n esta disposición propongo enmendar un e r ro r evidente de t r a n s -
cripción en el inciso segundo, cambiando la expresión "mér i to probato-
r io", que es, obviamente, la correcta. 

Además, me jo rando la técnica misma del inciso, sin a l t e ra r , sin em-
bargo, el alcance que el proyecto le da, propongo in tercalar , en t re las pa-
labras "derechos" y "acred i tando" , la f r a s e : "por cualquier medio proba-
torio", que aclara ef icazmente el sentido de la no rma y su f inal idad. 

Art ículo 39 

Con el objeto de establecer el verdadero alcance de esta disposición, 
y p a r a establecer la debida correspondencia y a rmonía de ella con el 
ar t ículo 10 N 9 7 del proyecto, propongo a g r e g a r en el inciso l 9 después 
de la expresión "ex tenderá" la f r a s e "y suscr ib i rá en representac ión del 
propie tar io" , debiendo por consiguiente, la p a r t e pe r t inen te dec i r : "con 
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el solo mér i to del cer t i f icado que al efecto emita su secretario, extenderá 
y suscr ib i rá en representac ión del propie tar io , la escr i tu ra que permi-
t a . . . sin a l t e r a r el resto de su texto. 

Art iculo 40 

Propongo subst i tu i r lo por el s iguiente : 
"Todas las acciones que por esta ley corresponden a sus herederos, 

cesionarios y a las personas a quienes hayan t r an s f e r i do sus derechos en 
el sitio respectivo. 

La p rueba de la t r an s f e r enc i a de derechos se s u j e t a r á a las mismas 
del ar t ículo 36". 

La disposición que se propone en reemplazo de la del proyecto está 
f u n d a d a en la misma idea y pers igue igual f inal idad. Sin embargo, se 
es t ima más ampl ia y comprensible. 

Art ículo 50 

Propongo subst i tu i r lo por el s iguiente : 
" E n los casos en que se solicite o se haya solicitado judic ia lmente la 

" res t i tución o en t rega mater ia l de inmuebles que han sido objeto de al-
" guno de los actos o contra tos a que se r e f i e re el ar t ículo 2"? de la pre-
" sente ley, se facu l t a al juez de la causa, cualquiera que sea el estado 
" del juicio, p a r a suspender , incidentalmente y previo in fo rme de la Cor-
" poración de Servicios Habi tacionales o del In tenden te o Gobernador 
" respectivo, de oficio o a petición de par te , has t a por el t é rmino de un 
" año, la rest i tución o en t rega de dichos inmuebles, ocupados por pobla-
" dores". 

"La suspensión a que se r e f i e re el inciso an te r io r solo procederá si 
" se ha l laren acredi tados los s iguientes hechos: 

a ) L a existencia de algunos de los actos o cont ra tos a que se r e f i e r e 
" el ar t ículo 2° de la presente ley; y 

b) Que se haya pagado el todo o p a r t e del precio o, en subsidio, que 
" se pres ten segur idades del pago, a sat isfacción del t r ibuna l " . 

"La p rueba tes t imonial no b a s t a r á por sí sola". 
"El juez ap rec ia rá la p rueba en conciencia y f a l l a r á en única ins-

" tanc ia" . 
"Dec la rada la población en si tuación i r r egu la r e iniciado el proce-

" dimiento a que se r e f i e re este Título, se acumularán , de oficio o a pe-
" tición de par te , todos los juicios que se hayan iniciado o que se inicien, 
" que t engan por objeto obtener de los pobladores la res t i tución de los 
" t e r renos que h a n sido objeto, a su favor , de los actos o cont ra tos a que 
" se r e f i e re el ar t ículo 2<?". 

"Acumuladas las- causas en la f o r m a previs ta en el inciso an ter ior , 
" se suspenderá su substanciación o, en su caso, el cumplimiento del fallo, 
" has ta que se ponga té rmino al procedimiento establecido en este Título, 
" opor tunidad en la cual el Juez deberá resolver, incidentalmente, los de-
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" chos que correspondan a los actores de dichos juicios, de acuerdo a 
" esta ley". 

"Lo dispuesto en los dos incisos an ter iores es sin per juic io de lo dis-
" puesto en el ar t . S9". 

El art ículo 50, cuya substi tución se propone, corresponde a una mo-
ción que se t r a m i t a b a separadamente en el Congreso Nacional corno pro-
yecto apar te . La substi tución t iene por exclusivo objeto a d a p t a r la idea 
propuesta al mecanismo clel proyecto, aceptándola plenamente. 

Art ículo 60 

Con el objeto de evitar que la disposición de este art ículo pueda pri-
var al poblador de la posibilidad, s iempre estimable, de obtener crédito 
hipotecarios ele la Corporación de Servicios Habiíacionales, de las Inst i -
tuciones de Previsión y del Banco del Es tado ele Chile, propongo ag rega r 
el siguiente inciso f i n a l : 

"La prohibición que se establece en este art ículo no será obstáculo 
" para inscribir los contratos que el poblador celebre con la Corporación 
" de Servicios l íabi tacionales , Inst i tuciones ele Previsión y el Banco del 
" Es tado de Chile". 

Art ículo 61 

E n el inciso 29 propongo cambiar (después de "las facul tades y obli-
gaciones ele la") la expresión "de la J u n t a " por "del Comité", dando así, 
a la norma su sentido evidente y concordándola con la del inciso pr imero. 

Art ículo 63 

Propongo agregar le el s iguiente inciso: 
"Dictado el Decreto Supremo a que se re f i e re el inciso precedente, los 

" Notar ios y Conservadores ele Bienes Raíces deberán au tor izar las es-
" c r i tu ras y prac t icar las inscripciones de los contra tos dest inados a t r ans -
" f e r i r a los pobladores el dominio de los inmuebles que const i tuyan la 
" población". 

El objetivo de este inciso es claro, ya que con ello se permi te o torgar 
título de dominio a los pobladores, sin que esperen tener t e rminada la ur-
banización. 

Art ículo 64 

E n el inciso 29 propongo agregar , después de la f r a s e "del Comité 
de Pobladores a que se re f i e re el inciso pr imero del art ículo 61 ele esta 
ley", la s iguiente: "o la J u n t a de Vecinos, en su caso", que da a la no rma 
coherencia y a rmonía con la disposición clel inciso 29 del art ículo 61, al 
que se remite. 
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Artículo 69 

Propongo agregar , a continuación ele esta disposición, el s iguiente 
nuevo ar t ícu lo : 

"Artículo . . .— Modii icanse los art ículos 115 y 117 de la Ley Gene-
ral de Construcciones y Urbanización, ' cuyo texto defini t ivo f u e f i j a d o 
por el Decreto Supremo N 9 880, de Obras Públicas, de 1963, en la siguen-
te f o r m a : 

a) Agrégase al f inal del inciso pr imero del ar t ículo 115 reemplazan-
do el punco (.) por una c o m a ( , ) , la siguiente f r a s e : "en la f o r m a que 
determine la Ordenanza General de Construcciones y Urbanización o el 
Reglamento Especial de Viviencla3 Económicas". 

b) Reemplázase el inciso l 9 del art ículo 117, por el s iguiente : 
"Mien t ras en una población, abe r tu ra de calle, fo rmación de un nue-

" vo bario, loteo o subdivisión de un predio, no se hubieren ejecutado to-
" dos JOS t r a b a j o s de urbanización que exige la Ordenanza General de 
" Construcciones y Urbanización, o el Reglamento Especial de Vivien-
" das Económicas, no será lícito al propietar io, loteador o urbanizado! ' 
" de los te r renos correspondientes, edificarlos, enajenar los , acordar ad-
" judicaciones en lote, celebrar contra tos de compraventa , promesas de 
" venta, reservas de sitios, const i tuir comunidades o sociedades tendien-
" tes a la formación de nuevas poblaciones o celebrar cualesquiera clase 
" de actos o contra tos que t engan por f ina l idad úl t ima o inmediata la 
" t r ans fe renc ia del dominio de dichos terrenos . No obstante, la Munici-
" palidael podrá au tor izar las ventas y adjudicaciones, extendiendo el co-
" rresponrl ieníe cer t i f icado de mbanixación, previo depósito de boletas 
" b a r c a r i a s de ga ran t í a por el monto total de las obras por real izar , den-
" t ro del plazo que se le f i je , de acuerdo con los presupuestos confeccio-
" nados por los Servicios respectivos. E s t a s ga r an t í a s serán renovadas 
" cada seis meses y se f i j a r á en esa ocasión su nuevo monto". 

Es t a indicación t iene por objeto coordinar la f i g u r a delictiva que se 
crea en el ar t ículo 69 con el art ículo 117 de la Ley General de Construc-
ciones y Urbanizaciones, a la cual se ref iere . 

Artículo 73 

Con el objeto de señalar un plazo dentro del cual pueda e jercerse la 
facu l tad que se otorga al Director de Obras Municipaales, propongo se 
agregue el s iguiente nuevo inciso: 

"El plazo para p resen ta r las solicitudes respect ivas será de un año 
" a contar de la publicación de la presente ley". 

Art ículo 75 

Propongo supr imi r este articulo, por cuanto el Congreso Nacional ya 
ha aprobado la misma disposición en un proyecto de ley, que se comuni-
có el Ejecut ivo p a r a su promulgación por Oficio N9 1275, de 6 de julio 



468 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

de 1967. Es te proyecto de ley se p romulga rá en cuanto el Congreso N a -
cional se pronuncie sobre un veto, que 110 a fec ta a , e s t a disposición. 

Art ículo 77 

A continuación de esta disposición, propongo ag rega r los s iguientes 
ar t ículos : 

"Artículo . . . — Agrégase al f ina l del últ imo inciso del art ículo 59 

de la Ley General de Construcciones y Urbanismo, cuyo texto defini t ivo 
f u e f i j ado por Decreto Supremo N 9 880 de 1963, de Obras Públicas, reem-
plazando el punto por una coma, lo s iguiente : "quien desempeñará las 
siguientes funciones: ' 

"a ) Velar por el cumplimiento, a nivel comunal, de los aspectos u r -
" baníst icos contenidos en esta Ley, su Ordenanza y demás leyes que las 
" complementen;" . 

"b) Mantener actualizado el P lan Regulador , es tudiar y proponer sus 
" modificaciones y planos seccionales". 

c) Revisar y au tor iza r las subdivisiones, loteos y nuevas urbaniza-
" dones , p a r a su concordancia con las disposiciones del P lan Regulador 
" Comunal, In te rcomunal y ot ras leyes"; 

d) E labora r los p r o g r a m a s anuales de expropiaciones p a r a el cum-
" plimiento del P lan Regulador ; y 

"e) Coordinar la confección de los p r o g r a m a s de desarrollo comu-
" nales". 

"Artículo . . .—Introdúcese en la ley N 9 11.860, sobre Organización 
y Atr ibuciones ele las Municipalidades, las s iguientes modif icaciones: 

a) Agrégase al ar t ículo 55 el s iguiente n ú m e r o : 
49 Confeccionar anua lmente los p r o g r a m a s comunales de desarrollo. 
b) Reemplázase el N 9 1 del ar t ículo 81, por el s iguiente : 
l 9 Confección del p r o g r a m a de desarrollo comunal y publicación del 

presupuesto municipal y cuentas de inversión". 
"Artículo. . . — L a s Municipalidades que en la p lan ta de su personal 

p a r a el año 1968 contemplan el cargo de Asesor Urban i s t a , deberán 
modif icar su p lanta y presupues to p a r a dicho año con el objeto de dar 
cumplimiento a- lo dispuesto en el ar t ículo 77, debiendo considerar el per-
sonal necesario p a r a el func ionamiento de dicho Servicio". 

Es t a s disposiciones t ienen por objeto señalar c laramente las a t r ibu-
ciones, deberes y obligaciones que corresponderán al Asesor Urban i s t a 
dentro de las Municipalidades. 

Art ículo 78 

Propongo subst i tu i r , en esta disposición, las expresiones "se con-
s idera rán" , que en derecho consti tuyen una presunción meramen te legal 
que, al admi t i r p rueba en contrar io pe r jud i can a la m u j e r casada en lu-
ga r de benef ic iar la , por las s iguientes : "se p resume de derecho", esta-
bleciendo así en f avor de la m u j e r la ven ta j a que el proyecto se propone. 
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Artículo 79 

Propongo ag rega r los siguientes incisos, supr imiendo el actual in-
ciso t e rce ro : 

" Igua lmente el Pres iden te de la República podrá de te rmina r que es 
" obligatorio p a r a los propie tar ios de un inmueble t o m a r la línea de edi-
" ficación que determine el P lano Regulador respectivo, s iempre que por 
" lo menos en la misma acera de la cuadra , se encuent ren en la línea de 
" edificación el 60% de la superf ic ie lineal de las construcciones-" 

" E f e c t u a d a la declaración el propie tar io t e n d r á el plazo de 3 años 
" p a r a adop ta r la nueva línea, plazo que podrá ser ampliado ha s t a por 
" 2 años más por razones f u n d a d a s " . 

"T ranscu r r i do el plazo o su ampliación se apl icará al p ropie ta r io el 
" impuesto a que se r e f i e r e el presente ar t ículo" . 

"Cor responderá a la Corporación de Mejoramien to Urbano , propo-
" ner al P res iden te de la República, a t r avés clel Minis ter io de la Vi-
" vienda y Urbanismo, las zonas u rbanas de construcción obl iga tor ia ; 
" declarar y establecer, sin per ju ic io de las facul tades de o t ras au tor i -
" dades competentes, las caracter ís t icas que de te rminan la calidad de 
" inmuebles no construidos, ruinosos o insalubres, o que entorpezcan el 
" cumplimiento de los planes reguladores" . 

E s t a proposición tiene por objeto ac la ra r los alcances de la dispo-
sición, o torgando las a t r ibuciones que establece, el Organ ismo es ta ta l 
competente, la Corporación de Mejoramiento Urbano , enca rgada por la 
ley de remodelar , y a tender al desarrollo, ordenamiento y me jo ramien to 
de las á reas u rbanas . 

Art ículo 83 

E n esta disposición, a f in de da r solución al problema análogo al 
de las Corporaciones de la Vivienda y Servicios Habitacionales, que su-
f r e n las Ca j a s de Previsión, propongo a g r e g a r el s iguiente inciso f i n a l : 

"Las Inst i tuciones de Previs ión Social que adquieran las viviendas 
" t r a n s f e r i d a s de acuerdo a este artículo, las podrán t r a n s f e r i r , a su 

vez, a sus imponentes, en la misma f o r m a señalada en este ar t ículo" . 

Art ículo 88 

a) E n la le t ra 1) propongo agregar , a continuación del inciso 29 del 
ar t ículo 35, el s iguiente inciso: 

"E l . 60% del valor de cada cuota a plazo t e n d r á un r e a j u s t e anual , 
calculado al 30 de junio del año anter ior a la fecha de su pago, equiva-
lente al po rcen ta j e de var iación que exper imenten los índices de sueldos 
y salar ios o de precios al consumidor, que determine la Dirección de Es -
tadís t ica y Censo, debiendo elegirse la c i f r a más b a j a , la cual se r e b a j a -
r á en una unidad y se despreciarán las f racciones. Po r el t iempo que me-
die ent re la emisión del paga ré y el 30 de junio siguiente, el r e a j u s t e 
será proporcional al plazo t r anscur r ido" . 
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b) Agregar , en la misma letra 1), al f ina l del inciso 39 actual del 
ar t ículo 35 del proyecto, después de punto seguido ( . ) , lo s iguiente : "Los 
intereses se calcularán sobre el monto original de cada cuota y se p a g a r á 
a la fecha de vencimiento del paga ré" . ; y 

c) En la misma letra 1) en el inciso 49 actual clel art ículo 36 del pro-
yecto, ag rega r ent re la pa labra " o p e r a r á n " y el t é rmino "los intereses", 
la expresión "la reajustabil iclad y". 

Es t a proposición t iene por objeto establecer un sistema similar al pa-
go de expropiaciones que r igen en la Ley de R e f o r m a Agra r i a , de acuer-
do a la r e fo rma reciente del art ículo 10 N 9 10 de la Constitución Polí t ica 
del Estado. 

Art ículo 91 

Propongo ag rega r en el inciso l 9 , después de la f r a s e "ar t ículo 97", 
colocando una coma (,) la expresión "inciso l 9 , " ; y supr imi r la expresión 
"las veces que se emplea". 

E s t a modificación t iene por objeto ciar la debida a rmonía al art ículo 
97 del D.F.L. RRA. N 9 20, de 1963. 

Art ículo 94 

Con el objeto de no a l t e ra r las f ina l idades actuales de la Corpora-
ción de Mejoramiento Urbano, estableciendo su obligación de adqui r i r te-
r renos que por sus condiciones o ubicación puedan no ser aptos pa ra ta -
les objetivos, propongo supr imi r ei inciso f inal de esta disposición, de jando 
en t regada la situación sobre la cual legisla esta disposición al ordena-
miento vigente. 

Art ículo 97 

Propongo ag rega r los s iguientes incisos: 
"Sin embargo, cuando se t r a t e de predios rústicos, cualquiera que sea 

" el procedimiento que se aplique en el t rámi te de las expropiaciones a 
" que se r e f i e re el inciso pr imero , la indemnización será equivalente al 
" avalúo vigente p a r a los efectos de la contribución te r r i to r ia l a la fecha 
" de publicación en el Diario Ofiical el decreto que autorice la expropia-

ción, más el valor de las me jo ra s que no estén comprendidas en dicho 
" avalúo, apreciadas a la misma fecha ." 

" E n el caso a que se re f i e re el inciso an te r io r el monto de la indem-
" nización será f i j a d o por una Comisión de Hombres Buenos, de acuer-
" do con las normas que se establecen en dicho inciso. Si la expropiación 
" afec ta sólo parc ia lmente a un predio rústico, dicha Comisión, al f i -
" j a r la indemnización, de t e rmina rá asimismo el valor que le corresponde 
" a la pa r t e a fec tada dent ro clel avalúo vigente. Si la indemnización se 
" conviene di rec tamente con el propie tar io será aplicable a lo dispuesto 
" en el inciso tercero clel art iculo 60 ele la Ley 15.840, pero en tal caso 
" la Dirección cié Impuestos in t e rnos deberá a tenerse a las normas in-
" dicadas en el inciso an te r io r del presente art ículo". 
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"El valor de las indemnizaciones que se f i j e n de acuerdo con los dos 
" incisos precedentes se r e a j u s t a r á en proporción a la var iación que haya 
" exper imentado el índice de precios al consumidor, de terminado por 1a 
" Dirección de Es tadís t ica y Censos, en t re el mes calendario an ter ior a 
" la fecha de publicación en el Diario Oficial del decreto que autorice la 
" expropiación y el mes calendario an te r io r a aquél en que se dicte la 
" resolución o decreto que ordene la consignación de fondos correspon-
" diente". 

" P a r a los efectos de lo dispuesto en el presente ar t ículo se entiende 
" por predio rúst ico el definido en el art ículo l 9 le t ra a) de la Ley N 9 

" 16.640, de 28 de julio de 1967. El decreto de expropiación correspon-
" diente de te rmina rá los t e r renos que t ienen esta cal idad". 

El ar t ículo 97 hace aplicable cier tas disposiciones de la Ley N 9 5604 
a las expropiaciones necesarias p a r a la construcción de las obras públi-
cas, r e fe ren te a la f o r m a de pago y a la toma de posesión de los te r re-
nos expropiados. 

Dicho art ículo no contempla las nuevas no rmas que establece el a r -
tículo 10 N 9 10 de la Consti tución Política del Estado, de acuerdo con la 
r e f o r m a consti tucional aprobada por Ley N 9 16.615, de 20 de enero de 
1967, en lo que respecta a la expropiación de predios rústicos-

Además, la na tura leza especial de las expropiaciones p a r a Obras Pú> 
biicas hacen necesaria la disposición. 

Art ículo 100 

Propongo agregar , después de la úl t ima pa labra " func ionar io" , en el 
segundo inciso de este artículo, la s iguiente f r a se , subst i tuyendo el (.) 
por una coma (,) : "incluso p a r a las subdivisiones acogidas al D.F.L. 
2, de 1959". 

Es t a modificación es necesaria, porque el ar t ículo 3 9 del D.F.L. N° 
2, de 1959, establece que las subdivisiones y lotearnientos dest inados a vi-
viendas económicas serán aprobados únicamente por la Dirección ele Obras 
Municipales, lo que resul ta improcedente f r e n t e a la disposición aprobada 
de este proyecto. 

Art ículo 105 

Propongo rec t i f icar , en el inciso p r imero de esta disposición, un erroí 
nan i f i e s to de r e f e r e n c i a : en afecto, donde dice "ar t ículo 39 le t ra c), 
"Hebe dec i r : "ar t ículo 3 9 le t ra d ) " . 

Art ículo 107 

Propongo ag rega r , después de las expresiones , "en el D.F.L. N 9 

338, de 1960, "las s iguientes : "y la Ley N? 1Í/.840". 
E n efecto, la c i tada ley ha introducido a lgunas modificaciones, en 

beneficio de los empleados, al ordenamiento del E s t a t u t o Adminis t ra t ivo , 



472 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

y no puede ser el propósi to del proyecto p r i v a r a los empleados de esas 
ven t a j a s . 

Art ículo 112 

Propongo int roducir , en este artículo, las modificaciones que s iguen : 
a) Supr imi r en el inciso p r imero la f r a s e "a la Dirección de Obras 

San i t a r i a s" . 
b) Supr imi r en el inciso segundo la f r a s e : "y los fondos que se re-

cauden a t ravés de la contr ibución de a lcantar i l lado ," ; y 
c) Agrega r el s iguiente inciso t e rce ro : 
"Cons t i tu i rán recursos propios de los Minister ios de Obras Públicas 

" y de Vivienda y Urban i smo por los Servicios que ellos proporcionen, los 
" ingresos que se produzcan como consecuencia de la producción, distr ibu-
" ción y consumo de agua potable y los fondos que se recauden a t r avés 
" de la contribución de alcantari l lado. El total de estos recursos será dis-
" t r ibuido en t re los dos Minister ios en la proporción y f o r m a que periódi-
" camente determine el Pres iden te de la República" . 

Con las modif icaciones p ropues tas se pe r s igue : a) coordinar la nor-
m a con la disposición del ar t ículo 105 que dispone que es la Dirección de 
Servicios San i ta r ios la que pasa a f o r m a r p a r t e de la Corporación de Obras 
U r b a n a s ; b) establecer la adecuada distr ibución de fondos ; y c) hecha la 
supres ión de la le t ra precedente, la úl t ima resuelve expresamente la distri-
bución a que vengo a r e f e r i rme . 

Art ículo 113. 

La Ley N 9 16.391 ins t i tuye no rmas generales sobre diversas Corpo-
raciones análogas por su na tu ra leza a la Corporación de Obras' U r b a n a s y 
resul ta , por lo tan to , ven ta joso hacer aplicables a esta ú l t ima —en una 
disposición meramen te ac la ra to r i a— dicha ley. 

Propongo en consecuencia, a g r e g a r el s iguiente inciso al ar t ículo 113. 
"Regi rán p a r a la Corporación de Obras Urbanas , en lo que no sea con-

" t r a r i o a los ar t ículos precedentes, las n o r m a s de la Ley N 9 16.391 y 
" especiamente en su ar t ículo 49 t r ans i to r io" . 

Art ículo 114. 

Propongo ag rega r , a continuación de esta disposición los siguientes 
nuevos ar t ícu los : 

"Artículo. . . Todos los func ionar ios del Minister io de la Vivienda y 
" Urban i smo a que se r e f i e r e el ar t ículo 18 de la Ley N 9 16.391 se regi-
" r á n por el D F L . N 9 338, de 1960 y sus modificaciones poster iores. A 
" este personal le será además aplicable la Ley N 9 15.840 y sus modif ica-
" ciones posteriores, y el D F L . N 9 56, de 1960, en sus, ar t ículos 99 y 12 in-
" ciso f inal , agregado por el ar t ículo 49, le t ra b) del D F L . N 9 201, de 
" 1960". 

"Artículo... El monto individual de la asignación especial no imponi-
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" ble establecida en el ar t ículo 9"? inciso 2? y s iguientes del D F L . N 9 56, de 
'' 1960, a que t iene derecho el personal del Ministerio de la Vivienda y 
" Urbanismo, la Corporación de la Vivienda, la Corporación de Servicios 
" Habitacionales, la Corporación de Mejoramiento Urbano y la Corpora-
" ción de Obras Urbanas , se de te rmina rá semest ra lmente por el Subsecre-
" t a r io y los Vicepresidentes Ejecut ivos , según corresponda, de acuerdo a 
" los mér i tos demostrados por el func ionar io en el semest re an ter ior y te-
" niendo presente la ú l t ima calificación. Su pago se h a r á mensualmente en 
" el semest re s iguiente a su determinación y no podrá ser infer ior al 15% 
" del sueldo mensual del mismo func ionar io" . 

"Declárase que los empleados cont ra tados de acuerdo a las dispo-
" siciones del Código del T r a b a j o de conformidad a lo dispuesto en el ar-
" tículo 31, le t ra e) del D F L . N 9 285, de 1953, han tenido y t ienen derecho 
" al pago de la asignación establecida en el Ar t . 99 inciso 29 y s iguientes 
" del D.F.L. N 9 56, de 1960". 

"Las Inst i tuciones que hubieren hecho res t i tu i r asignaciones paga-
" das con an te r io r idad a la publicación de esta ley, deberán devolver a sus 
" empleados las sumas descontadas y las que du ran te 1967 no hubieren 
" pagado esta asignación quedarán facu l tada p a r a hacerlo". 

"Declárase, asimismo, que las remunerac iones no imponibles pagadas 
" por la Corporación de la Vivienda, a los empleados a que se re f i e re el in-
" ciso an t r io r , con jun tamen te con el pago al resto de los func ionar ios de 
" la Ins t i tución de la asignación del art ículo 9 9 inciso 2 9 y siguientes del 
" D F L . N 9 56, de 1960, han correspondido a la aplicación de la misma dis-
" posición legal". 

- "No gozarán de la asignación a que se r e f i e r e este art ículo, los f u n -
" cionarios que f i g u r a r e n en lista de dest i tución; y podrá excluirse de su 
" pago o r e b a j a r s e el monto de ella, a los func ionar ios que s u f r a n la apli-
" cación de medidas discipl inar ias" . 

Los art ículos que se proponen t ienen por objeto resolver si tuaciones 
que a fec tan al personal del Minister io y de las Inst i tuciones de la Vivienda. 
Ambas disposiciones cuentan con la aprobación de los func ionar ios afec-
tados y han sido solicitados por ellos. Por la p r imera se u n i f o r m a al ré-
gimen es ta tu ta r io del personal del Ministerio y por la segunda se regula la 
f o r m a de pago de la asignación de estímulo establecida por el D F L . N 9 56, 
de 1960 y se aclara el alcance de la disposición in te rpre tándose que han 
tenido y t ienen derecho a ella los empleados contra tados . 

Art ículo 122. 

Con el objeto de hacer más clara la redacción y, en consecuencia, el 
sentido y alcance de esta disposición, propongo p a r a ella el texto s iguiente : 

"El Pres iden te de la República, al e je rc i ta r las facul tades que le con-
" cede el ar t ículo 59 de la Ley N 9 16.391, podrái extender la a las leyes dic-
" t adas con poster ior idad a ella y has ta la publicación de la presente ley, 
" inclusive". 
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Artículo 125. 

Propongo la supresión de este art ículo. Dos órdenes de consideracio-
nes sirven de f u n d a m e n t o a esta proposición. 

E n lo que respecta al inciso pr imero, la Sociedad Cooperativa San 
Genaro Ltda . no t iene n ingún derecho a compensación por los beneficios 
que de las obras e jecutadas por ella y necesar ias a sus socios hayan re-
por tado a terceros, ya que toda obra de urbanización impor ta s i empre un 
beneficio p a r a la colectividad. 

E n lo que respecta al inciso segundo, la re fe renc ia al D F L . N 9 2, de 
1959, si las viviendas edif icadas por la sociedad t ienen el carác ter de eco-
nómicas, es innecesar ia ; si no lo t ienen, resul ta d iscr iminator ia e in jus ta . 
Respecto a la re fe renc ia al art ículo 55 del DFL. N 9 236, de 1960, ella tam-
bién es innecesaria, ya que la sociedad por su na tura leza , t iene derecho 
invocarla, aún sin esta disposición. 

Art ículo 126. 

Propongo en el últ imo inciso, subst i tu i r las pa labras "quedarán obli-
gadas a " por la pa labra "podrán" , dándose, con ello la debida coordinación 
al inciso. 

Art ículo 127. 

Propongo la supresión de este artículo, ya que resul ta práct ica, téc-
nica y ju r íd icamente inconveniente pa ra los propios pobladores. E n 
efecto, los t e r renos pertenecen a diversos propietar ios , es tán afectados en 
par te , por t razados del P lano Regulador y en algunos sectores es técnica 
y económicamente imposible const rui r . 

Por ello, el Gobierno, sin necesidad de la disposición procederá a la 
erradicación de los sectores señalados, y expropiará otorgando t í tulos de 
dominio en los sectores donde es posible const rui r , p a r a cuyo efecto se es-
t án haciendo los levantamientos topográf icos correspondientes. 

E n esta solución están de acuerdo los pobladores y está en conoci-
miento de los pa r l amenta r ios del Dis t r i to correspondiente. 

Art ículo 128. 

Propongo las s iguientes modificaciones a esta disposición: 
a ) E n el p á r r a f o inicial, ag rega r , después de la expresión "viviendas", 

la f r a s e : "y obras de equipamiento comuni tar io" , de tal mane ra que el tex-
to de la disposición, en esa par te , d iga : "Se cons iderarán viviendas y obras 
de equipamiento comuni tar io de autoconstrucción, p a r a todos los efec-
t o s . . . " 

b) E n el inciso segundo, intercalar , después de la expresión "auto-
construcción", la f r a se , "además de los requisi tos técnicos generales" , de 
mane ra que d iga : "Los in teresados en cons t ru i r median te autoconstruc-
ción, además, de los requisi tos técnicos generales, deberán presen-
t a r . . ." , etc. 
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Las modificaciones propues tas t ienen los f u n d a m e n t o s s iguientes : la 
p r imera , incluir expresamente la consideración de las obras de equipa-
miento comuni tar io autoconst ruidas , que const i tuyen una real idad y, ade-
más, una necesidad f r ecuen te e imperiosa, que la ley, por tanto, debe 
cons idera r ; la segunda, establecer que las obras de autoconstrucción no 
quedan l iberadas de la necesidad de p resen ta r y obtener la aprobación de 

"los planos y demás antecedentes técnicos por la respect iva Dirección de 
Obras Municipales. 

Art ículo 129 

a) Concordante con la p r imera de las modif icaciones propues tas al 
ar t ículo precedente, propongo ag rega r t ambién en esta disposición, des-
pués de la expresión "vivienda", la f r a s e : "u obras de equipamiento co-
muni ta r io" , de mane ra que d iga : "la asesoría necesar ia con el f i n de 
asegura r en estas viviendas u obras de equipamiento comuni tar io las con-
diciones mín imas de segur idad" . 

b) Además, a f in de fac i l i t a r ef icazmente la asesoría técnica a las 
personas que e jecuten obras de autoconstrucción, propongo ag rega r a este 
ar t ículo un inciso que diga as í : 

^"La Corporación de la Vivienda y la Corporación de Servicios Habi-
" tacionales podrán proporc ionar a las personas que lo soliciten planos 
" t ipos de viviendas y obras de equipamiento comuni tar io de autocons-
" t racción, adap tadas a las condiciones de clima de las d is t in tas regiones 

' " del país. Tales antecedentes, que no neces i tarán de la f i r m a de arqui-
" tecto p a r a su aprobación por la correspondiente Dirección de Obras Mu-
" nicipales, bas tando los t imbres y f i r m a s de los servicios profesionales 
" de la Inst i tución, incluirán a lo menos planos de a rqu i t ec tu ra e insta-
" laciones y especificaciones técnicas". 

Art ículo 130 

Propongo agregar , en la pa r t e inicial de este artículo, la f r a s e : "y 
obras de equipamiento comunitar io" , después de la expresión "viviendas", 
de f o r m a que d iga : "Las viviendas y obras de equipamiento comuni tar io 
de autoconstrucción gozarán de los siguientes benef ic ios :" . 

Además, propongo subs t i tu i r la letra b) de esta disposición, por la 
s iguiente : 

"b) Los derechos a que se re f i e re la le t ra an ter ior , podrán ser pa-
" gados en cuotas mensuales, has t a en el plazo de doce meses, sin inte-
" reses" . 

El texto propuesto da una solución sencilla al problema, evi tando el 
engorro de la presentación y conocimiento de solicitudes f u n d a d a s ; de la 
división del beneficio en períodos d i fe ren tes ; y, en f in , del establecimiento 
de quorum determinados. 

Art ículo 132 

Con el objeto de coordinar el inciso final de esta disposición con el 
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art ículo 228 de la Ley N 9 16.640, propongo subst i tu i r las expresiones "Di-
rección de Agr icu l tu ra y Pesca", por "Servicio Agrícola y Ganadero" . 

Art ículo 110 

Propongo ag rega r en el inciso 29 del ar t ículo 110, reemplazando el 
punto f ina l por una coma, las siguientes p a l a b r a s : "y S'1 número será f i -
jado por la misma J u n t a Directiva, teniendo especialmente en considera-
ción pa ra ello la cuantía de los asuntos que le corresponda a tender" . 

Es t e art ículo crea la Fiscal ía de la Corporación de Obras Urbanas . 
Como los Servicios que const i tu i rán la Corporación no cuentan en sus 
p lan tas con personal de abogados y procuradores , es necesario ag rega r 
•esta disposición; especialmente por el contenido del 29 i n fo rme de la Co-
misión de Legislación y Jus t ic ia del Senado, en el sentido que la creación 
de la Corporación no supone un aumento de personal y que sus p lan tas 
no podrán disponer de más func ionar ios que los que existen en las plan-
tas de los Servicios que se fus ionan . 

Apa r t e de las observaciones precedentes al texto mismo del proyecto 
de ley, me permito proponer los s iguientes nuevos a r t ícu los : 

Artículo . .—Int rodúcense las siguientes modificaciones al D. E. L. 
N 9 205, de 1960: 

a) Agrégase al N 9 14 del ar t ículo 79, después del punto y coma, la 
s iguiente f r a s e : "podrá también o torgar créditos r ea jus tab les a los em-
" presar ios constructores, por los montos y con las ga r an t í a s que establez-
" ca el reglamento." 

b) Agrégase el s iguiente inciso al ar t ículo 35 : 
"La Ca ja Central podrá au tor iza r que en es tas cuentas el cálculo del 

" r ea ju s t e a que se re f i e re el ar t ículo 37 se efectúe y pague semestral -
" mente, considerando en este caso el promedio semestra l de los respec-
" tivos saldos y aplicándose como índice el que f i j e la Ca j a Centra l p a r a 
" el pago ant icipado de las deudas hipotecar ias ." 

c) Agrégase el s iguiente inciso segundo al ar t ículo 40 : 
"Los dividendos y r ea ju s t e s de las cant idades deposi tadas en cuentas 

" de ahorros, e s ta rán exentos de todo impuesto o contribución y no se 
" cons iderarán ren tas p a r a los efectos de la Ley de Impues to a la Renta , 
" estando también exentos clel Impues to Global Complementar io ." 

d) Suprímese en el ar t ículo 46 la f r a s e "y no serán superiores al 
" 7 % . " ; 

e) Agrégase como inciso segundo del ar t ículo 46, el s iguiente : 
"La Caja. Central , con la autorización clel Pres iden te de la República, 

" f i j a r á anualmente las t a sas de interés máximo que podrá establecer el 
" Director io ." ; 

f ) Reemplázase el inciso pr imero del ar t ículo 60, por el s iguiente : 
"Las cuentas de ahor ros y las deudas hipotecar ias se r e a j u s t a r á n en 

" el porcen ta je equivalente a la variación que exper imenten los índices de 
" salarios y sueldos o de precios al consumidor, determinados por el Ser-
" vicio Nacional de Es tad ís t ica y Censos, debiendo elegirse la c i f r a más 
" ba j a , despreciándose las f racc iones . " ; 
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g) Reemplázase en el ar t ículo 75, la f r a s e ag regada en v i r tud del 
ar t ículo 22 de la Ley 15.228, por la siguiente, como inciso t e r ce ro : 

"Los derechos notar ia les que afecten a los ins t rumentos en que sean 
" pa r t e la C a j a Central , las Asociaciones y sus pres ta ta r ios , como asimis-
" mo los derechos correspondientes a las inscripciones, subinscripciones, 
" anotaciones y demás actuaciones que realicen en los Conservadores de 
" Bienes Raíces, se r e b a j a r á n en un 5 0 % . " 

h) Agrégase como inciso segundo del ar t ículo 77 el s iguiente : 
" P a r a dar cumplimiento a la obligación ele cobro judicial a que se 

" r e f i e r e el ar t ículo 50 de este texto legal, la Asociación podrá usar con 
" mér i to ejecutivo segundas copias del ins t rumento en que conste el mu-
" tuo y la hipoteca que lo garant ice , s iempre que dicho ins t rumento se 
" encuentre debidamente autor izado por Notar io o Arch ivero . " ; 

i ) Agrégase el s iguiente inciso f ina l al ar t ículo 90, int roducido en 
v i r tud de la le t ra c) del ar t ículo 27 de la Ley 16.282: 

" E n los casos de rescate ant icipado de estos valores, la Ca j a Central 
" e s t a rá autor izada p a r a paga r al t i tu la r , de inmediato, la p a r t e del rea-
" jus te corr ido has ta el úl t imo día del mes an te r io r a la redención, de 
" acuerdo con el índice ele r e a j u s t e que f i j e la Ca j a Centra l p a r a el pago 
" ant ic ipado de las deudas." 

El ar t ículo que se propone tiene por objeto agil izar el s is tema ele las 
Asociaciones de Ahor ro y Prés tamo. E n v i r tud de ellas se p rocura facil i-
t a r los medios a la Ca j a Central p a r a e je rce r con mayor .e f i cac ia la acti-
vidad regu ladora del mercado de viviendas, se da a la Caja , a las Aso-
ciaciones y a sus p res t a t a r ios las f r anqu ic i a s que gozan o t r a s Inst i tucio-
nes de la Vivienda en ma te r i a de derechos notar ia les y se pretende, por 
último, incent ivar el ahorro . 

Artículo . . .—"Deróganse los art ículos 29 , 3Q y 4*? del ar t ículo 22 
" de la Ley N 9 16.676. 

"La. Corporación de la Vivienda t r a n s f e r i r á a la Sociedad Construc-
" to ra de Establecimientos Educacionales S. A., los edificios de su domi-
" nio, construidos en sus Poblaciones p a r a el func ionamien to de Escue-
" las y Parvular ios , la que se h a r á en pago de los apor tes establecidos en 
" el inciso 29 del ar t ículo 22 de la Ley N"? 15.676. P a r a estos efectos, se 
" declara que el valor de los refer idos edificios es equivalente al de los 
" apor tes adeudados por la Corporación ele la Vivienda, quedando, en con-
" secuencia, to ta lmente ext inguida cualquiera obligación a f avo r de la 
" mencionada Sociedad. 

"Autor ízase a la Corporación de la Vivienda p a r a ceder g ra tu i t amen-
" te a la Sociedad Const ruc tora de Establecimientos Educacionales S. A., 
" los t e r renos de su dominio, s i tuados en lugares dest inados a conjuntos 
" habitacionales, a f in de que ellos se destinen a la construcción de ser-
" vicios públicos o comuni tar ios o de edificios escolares." 

E s t a disposición t iene por objeto dar por canceladas las obligaciones 
que la Corporación t iene con la Sociedad Const ruc tora de Establecimien-
tos Educacionales y coordinar pa ra el f u t u r o la reserva de t e r renos p a r a 
la construcción de Escuelas en las Poblaciones que const ruye la. Corpora-
ción de la Vivienda. 
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Articulo . . .—"Agrégase al f ina l del ar t ículo 7 9 de 1.a Ley N? 15.228, 
" después del punto seguido, la s iguiente f r a s e : "No será aplicable a es-
" tos depósitos lo previsto en la le t ra a ) del ar t ículo 30 del D.F.L. N 9 

" 2, de 1959." 
E s t a disposición se propone con el objeto de dar un impulso más efi-

caz al P lan Habitacional , dest inando los apor tes que establece dicho ar -
tículo, exclusivamente pa ra su inversión en f ines habitacionales. 

Artículo . . . — " L a C a j a de Previs ión de Empleados Pa r t i cu la res po-
" drá f o r m a r con la Corporación de Mejoramien to Urbano sociedades 
" que t engan por objeto la adquisición de inmuebles, su remodelación, 
" su urbanización, la construcción en ellos de "viviendas económicas", edi-
" f icaciones pa ra equipamiento comuni tar io y la ena jenac ión de ellas; pa-
" r a estos efectos podrá apor ta r , en todo o en par te , los dineros u otros 
" bienes que haya percibido o le corresponda percibir a cualquier t í tulo 
" .en la liquidación de las Sociedades Const ructoras de Viviendas Econó-
"micas E m p á r t L imi tada N9s. 1 al 13". 

La disposición cuya aprobación solicito, t iende a promover decidi-
damente los planes habitacionales, de remodelación y mejoramien to urba-
no, especialmente con la utilización de los apor tes que a la Ca j a de Em-
pleados Par t i cu la res le corresponde percibir con motivo de la disolución 
de las Sociedades E m p a r t . 

Artículo . . .—"Se declara que en v i r tud de lo establecido en los ar -
" tículos 36 y 41 del D.F.L. N 9 285, de 1953, cuyo texto defini t ivo f u e 
" f i j a d o por el Decreto del Minis ter io de Obras Públ icas N 9 1.100, de 3 
" de junio de 1960, la Corporación de la Vivienda ha estado y está exenta 
" de todo impuesto, tasa o contribución f iscal o municipal , directa o in-
" directa, que se recaude o perciba por Tesorer ías o Aduanas de la Re-
" pública, y que, en consecuencia, la contribución te r r i to r ia l en f a v o r de 
" las Municipalidades y el pago de las t asas o derechos municipales por 
" concepto de manten imien to y conservación de los servicios de ut i l idad 
" pública, pa ra las viviendas y locales construidos por la Corporación de 
" la Vivienda o que ella cons t ruya en el f u t u r o , sólo serán exigibles a con-
" t a r de la fecha en que la respect iva vivienda o local sea t r a n s f e r i d a 
" a terceros por dicha Inst i tución, o desde la f echa en que se haga entre-
" ga mater ia l de dichas viviendas o locales a los as igna tar ios" . 

E n v i r tud de esta, disposición se da la n o r m a in te rp re ta t iva de la 
disposición de los art ículos 36 y 41 del D.F.L. N 9 285, de 1953, que con-
sagró las exenciones t r i bu t a r i a s en f avor de la Corporación de la Vi-
vienda. 

Artículo . . .—"Agrégase al ar t ículo 56 del D.F.L. N 9 251 de 4 de 
" abri l de 1960, el s iguiente inciso f ina l : " P o d r á además, ac tuar como 
" corredor de propiedades, s iempre que contr ibuya en pa r t e al f inancia-
" miento de la operación de compra y no es ta rá afecto a la prohibición 
" establecida en el N 9 6 del ar t ículo 84 del D.F.L. N 9 252 de 4 de abr i l 
" de 1960. E s t a s operaciones se rea l izarán a t r avés del Depa r t amen to de 
" Comisiones de Confianza" . 

El Gobierno est ima necesario que el Banco del Es tado de Chile in-
te rvenga con su capacidad económica, cooperando en la adquisición de vi-
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viendas económicas p a r a el sector necesitado. Sin embargo, disposiciones 
de orden legal impiden mater ia l izar estos propósitos, ya que en conformi-
dad con el ar t ículo 165 de la. Ley 16.464 de 25 de abri l de 1966, está in-
hibido p a r a ac tuar como corredor en las t r ans fe renc i a s de inmuebles. 

La indicación t iene el objeto ele dotar al Banco del Es t ado de Chile 
de los medios legales necesarios p a r a cumplir con los objet ivos anter ior -
mente señalados. 

Artículo. . .—"Agrégase la le t ra s iguiente al ar t ículo 3Q del Decreto 
" Reglamentar io N? 240, de la Subsecre tar ía de Transpor tes , de 2 de abri l 
" de 1964: 

"h ) La Corporación de Servicios Habi tacionales podrá emplear otros 
" medios ele t r anspor te , en los casos en que su Junta . Direct iva estime 
" conducente hacerlo, con el objeto ele a b a r a t a r el costo de sus progra-
" mas habi tacionales" . 

E n efecto, la práct ica de esta Corporación ha demostrado que con-
viene excepcional" también a. la carga ele elementos de construcción que 
debe t r a n s p o r t a r s e por su cuenta de un lugar a otro, ya que en ocasiones 
resul ta notor iamente más oneroso hacerlo por medio de los P F . CC. del 
Es tado . 

Artículo...—"Establécese que, pa ra todos los efectos legales y re-
" glamentar ios , las Resoluciones números 1.320, 1.321 y 1.322, todas de 
" 13 de abri l de 1966, de la Vicepresidencia E jecu t iva de la Corporación 
" de Servicios Habitacionales, deberán tenerse como el encasil lamiento de 
" los personales de esta Corporación por los períodos a que ellas, respec-
" t ivamente , se re f ie ren . 

"Decláranse, además, legalmente efectuados los pagos de r emunera -
" ciones al personal de funcionar ios , empleados y obreros de la Corpora-
" ción ele Servicios Habitacionales, por el período clel año 1966". 

Exis ten numerosos precedentes legales de disposiciones de análogo 
contenido y objeto. Por ejemplo, el ar t ículo 59 de la Ley 12.861, de 7 de 
f eb re ro de 1958. 

Artículo . . .—"Sustitúyese en el art ículo 11 de la Ley N 9 16.392, de 
" 16 de diciembre de 1965, la f o r m a verbal "cons ide ra rá" por las expre-
" siones "p resumi rá ele derecho". 

El objeto de esta disposición es a f i anza r , en f o r m a indubi tada , la 
plena capacidad de la m u j e r casada, que adquiera , h ipoteque o grave una 
vivienda a t ravés de las Inst i tuciones de la Vivienda, estableciendo una 
presunción de derecho a su favor . 

Artículo ...—"Se declaran absolutamente inembargables y no sus-
" ceptibles de medida precautor ia alguna, todos los bienes, fondos, dere-
" chos y acciones, de cualquier na tura leza que sean, que fo rmen p a r t e 
" del pa t r imonio de la Corporación de la Vivienda-, Corporación de Ser-
" vicios Habitacionales, Corporación de Mejoramien to U r b a n o y Corpo-
" ración de Obras Urbanas . 

" E s t a inembargabi l idad no reg i rá respecto de los créditos garan t iza-
" dos con hipoteca, prenda , g ravamen o prohibición, consti tuidos con au-
" torización de las mismas Corporaciones. 

"Las prestaciones a cuyo pago por sentencia e jecu tor iada sean con-
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" denadas las Inst i tuciones señaladas en el inciso pr imero, se cons iderarán 
" y paga rán con cargo a un ítem establecidoo especialmente en el presu-
" puesto anual , p a r a el año siguiente, de la respect iva Corporación". 

El objeto de esta disposición es evi tar que el pa t r imonio de las Cor-
poraciones que se señalan, todas ellas Empresa s del Estado, cuya fuen t e 
fundamen ta l de f inanc iamiento ha provenido y p rovendrá de recursos pú-
blicos, sea objeto de embargos y medidas precautor ias que en t raben y li-
miten la ejecución de las obras esenciales pa ra las cuales f u e r o n creadas. 

Se señala pa ra ellas en cuanto al pago de prestaciones que emanen 
de sentencias e jecutor iadas , su sat isfacción a t r avés de un í tem especial 
contemplado en el ejercicio presupues tar io , del "año siguiente, de la. res-
pectiva Inst i tución. 

Artículo . . . — " P r e s c r i b i r á n en seis meses todas las acciones que los 
"cont ra t i s tas de la Corporación de la Vivienda puedan e je rc i t a r en con-
" t r a de dicha Corporación con motivo de cualquier acto o contra to ce-
" lebrado con ella. El plazo se contará desde que sea exigible a ésta el 
" cumplimiento de la respectiva obligación y esta prescripción no admi-
" t i r á suspensión alguna. 

" P a r a estos efectos, no reg i rá lo dispuesto en el art ículo 25 de la Ley 
" de 7 de octubre de 1861, sobre efecto re t roact ivo de las leyes, y se apli-
" cará en todo caso el plazo establecido en el inciso an te r io r . " 

El objeto de la disposición que se propone t iene como f ina l idad esta-
blecer una prescripción de corto tiempo, a f avor de la Corporación de la 
Vivienda-, respecto de las acciones judiciales que puedan e je rc i ta r contra 
ella sus propios contra t i s tas . Con ella se ev i ta rá que esta Corporación 
—que por la na tura leza de sus funciones debe p lani f icar cuidadosamente 
la inversión de sus fondos -en construcciones cuya duración puede ser con-
siderable— -esté sujeta, a la imprevisibi l idad de acciones judiciales de me-
diano o largo plazo de prescripción, cuyos resul tados puedan a fec t a r todo 
el proceso- d-e dicha planif icación f inanc ie ra . 

Artículo . . .—"Concédese personal idad jur íd ica a. la Corporación Ve-
" cinal de Alcantar i l lado La Reina, la que se r eg i r á por los Es t a tu tos re-
" ducidos a escr i tura pública an te el Notar io d-e Santiago, don F e r n a n d o 
" Escobar Vivían, con fecha 20 de julio de 1967 y por las Ordenanzas y 
" Reglamentos Técnicos sobre construcción de obras de alcantar i l lado que 
" r i j a n a la Dirección de Servicios Sani tar ios del Ministerio de la Vi-
" viencla y Urban i smo y a la Dirección de Obras San i ta r ias del Minister io 
" de Obras Públicas. 

"Autor ízase a la Corporación mencionada en el inciso an ter ior p a r a 
" cobrar y percibir los fondos provenientes de los aportes f inancieros pa-
" r a construcción de obras de alcantar i l lado en la Comuna de La Reina 
" y que corresponde cobrar a la Dirección de Servicios Sani tar ios del Mi-
" nisterio de la Vivienda y Urbanismo. Igualmente se la autor iza p a r a 
" disponer de esos fondos, pero deberá en t regar semes t ra lmente a la Di-
" rección de Servicios Sani tar ios la pa r t e de ellos que corresponde a obras 
" generales de desagüe. 

"La pa r t e de los fondos que corresponde a obras generales de de-
" sagüe será de te rminada anua lmente de común acuerdo ent re la Corpo-
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" ración, la Dirección de Servicios Sani tar ios y la Dirección de Obras Sa-
" n i ta r ias . 

"Las obras que construya la Corporación deberán e jecu tarse confor-
" me a proyectos aprobados por la Dirección de Servicios Sani ta r ios y 
" se rán inspeccionadas y recibidas por ésta. 

"Los actos y contra tos que celebre o e jecute la. Corporación Vecinal 
" de Alcantar i l lado La Reina es ta rán exentos de todo impuesto, sea f i s -
" cal o municipal" . 

El ar t ículo que se propone t iende a dar f inanciamiento , desde ya, a 
la Corporación Vecinal de Alcantar i l lado de La Reina, a la cual se dota 
de personal idad jur íd ica , facul tándola p a r a cobrar y percibir los apor tes 
p a r a construcción de obras de alcantar i l lado de esa Comuna cuyo cobro 
ac tua lmente corresponder ía hacer a la Dirección de Servicios Sani ta r ios 
del Minis ter io de la Vivienda y Urbanismo. De esas sumas, en todo caso, 
deberá en t r ega r a la mencionada Dirección, semestra lmente , la p a r t e que 
corresponde a obras generales de desagüe. 

La Corporación Vecinal de Alcantar i l lado de La Reina , que cuenta 
en su f inanc iamien to con apor tes de los asociados, por este proyecto no 
obtiene ot ra cosa que recupera r pa ra la Comuna fondos ya pagados pol-
los vecinos a la Dirección de Servicios Sani tar ios por obras que esta úl-
t ima no ha ejecutado. Sus f ines , dado que consti tuye un organismo que 
auna es fuerzos na tamen te comunitarios, t ienden a dar solución por los 
propios vecinos de La Reina al problema del alcantari l lado, contando con 
la necesaria solvencia técnica. E n este último respecto bas te el conside-
r a r que en sus organismos directivos par t ic ipan au tor idades edilicias y el 
Director de Obras de esa Municipal idad. 

Los f ines de orden sani tar io general que cumpli rá la Corporación jus-
t i f i can cumpl idamente las exenciones con que se la beneficia . 

Artículo . . .—"Autor ízase a la Municipal idad de Las Condes para. 
" e n a j e n a r te r renos de su dominio, en venta pr ivada, a personas de es-
" casos recursos que no sean dueños de bienes raíces y r eúnan los requi-
" sitos que se establezcan en el reglamento que, p a r a el efecto, deberá 
" ap roba r la Corporación con acuerdo de la mayor ía de los Regidores en 
" ejercicio. La venta deberá acordarse con el mismo quorum, en el pre-
" cío mínimo que corresponda al avalúo fiscal y que incluya el costo de 
" su urbanización, pagadero en un plazo máximo de 10 años. Pod rá com-
" prenderse en la venta una habi tación económica de un costo máximo, 
" que, sumado al valor clel terreno, dé un precio total que no exceda de 
" un sueldo vital anual del depar tamento de Sant iago. 

" E n el ejercicio de esta facul tad , la Municipal idad podrá vender te-
" r renos de su actual dominio o los que adquiera en el f u t u r o a cualquier 
" t í tu lo" . 

El ar t ículo que se propone t iende a au tor izar a la Municipal idad de 
Las Condes p a r a vender a personas de escasos recursos, en un precio mí-
nimo, t e r renos de su actual dominio o que adquiera en el f u tu ro , pudiendo 
aún incluir en la venta una vivienda de valor máximo limitado.v P a r a 
poder sa t i s facer esta iniciat iva de t an alto valor social, vengo en proponer 
el art ículo precedente. 
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Artículo . . .—"Condónanse las deudas que, por concepto de intere-
" ses y mul tas devengados por impuestos y contribuciones f iscales y mu-
" nicipales exceptuados sólo los de retención o recargo, impago al 30 de 
" junio de 1967, adeudaren al Fisco los contr ibuyentes del Depa r t amen to 
" de Ult ima Esperanza , de la provincia de Magallanes. 

" P a r a el pago de los impuestos y contribuciones pendientes a la fe-
" cha señalada, se otorga el plazo de 18 meses contados desde la f echa de 
" la publicación de la presente ley, debiendo cancelar dichas obligaciones 
" con una cuota al contado equivalente al 10% de la deuda to ta l con adi-
" ción de los derechos arancelar ios devengados por concepto de los apre-
" mios judiciales y, el saldo, en 8 cuotas bimestra les iguales y sucesivas. 

"Los contr ibuyentes t end rán el plazo de 60 días a contar de la pu-
" bücación de la presente ley p a r a acogerse a sus beneficios y desde esa 
" misma fecha se devengará el in terés clel 1,5% mensual , debiendo ade-
" más aceptar 8 le t ras de cambio a la orden del Tesorero General de la 
" República, con los vencimientos ya señalados. E s t a s le t ras e s ta rán exen-
" tas del impuesto de t imbres y estampil las y no produci rán novación. 

"El pago de una cuota p r i v a r á al contr ibuyente moroso del beneficio 
" otorgado en el p resen te art ículo. 

" E n igual sanción i ncu r r i r á el contr ibuyente que no en te ra re opor-
" t unamen te en arcas f iscales los nuevos t r ibu tos o contribuciones deven-
" gados con poster ior idad a la fecha señalada por esta disposición, cuyo 
" pago deberá acredi ta r a la f echa de cancelación de cada cuota bimes-
" t ra l . 

"A los beneficios establecidos en este ar t ículo podrán t ambién acó. 
" gerse los edudores morosos, que a la fecha de la. promulgación de esta 
" ley, tengan suscri tos convenios de pago por las deudas señaladas, con 
" el Depar t amen to de Cobranza Judicial de Impuestos , en la p a r t e en que 
" se encont rare pendiente". 

E s conocida la, si tuación af l ic t iva por la cual a t rav iesa el Depar ta -
mento de Ult ima Espe ranza de la Provincia de Magallanes, debido a la 
cesantía que se ha producido ent re los t r a b a j a d o r e s de las minas de car-
bón en Río Turbio. 

Por ello es de toda conveniencia la aprobación de la disposición que 
propongo. 

Artículo . . . " — L a compraventa de conjuntos de elementos de cons-
" trucción que, unidos en t re sí, const i tuyan unidades habitacionales no su-
" periores a cuaren ta y cinco metros cuadrados y su precio no sea su-
" perior a dos mil unidades rea jus tab les , es ta rá exenta del impuesto que 
" g rava al t r ans fe renc ia de bienes corporales muebles y de todo derecho, 
" t a s a o contribución f iscal o municipal que se recaude por Tesorería , y 
" su a rmado no es ta rá afecto a derechos de construcción, línea de edifi-
" cación y demás derechos establecidos en la. Ley de Rentas Municipales. 

"El Ministerio de la Vivienda y Urban i smo de te rminará los elemen-
" tos constructivos y los indust r ia les que, inscri tos en el Regis t ro de vi-
" viendas industr ia l izadas , gozarán de los beneficios establecidos en el 
" inciso precedente" . 

La disposición t iende a a b a r a t a r el costo de la. construcción, es t imular 
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la construcción de viviendas p a r a los sectores más necesitados y fomen-
t a r la indus t r ia de casas p re fabr icadas , p a r a pe rmi t i r la solución de mu-
chos problemas habitacionales. 

Artículo . . . — " E n los casos en que, como consecuencia de la apli-
" cación del ar t ículo 58 inciso segundo de la Ley 16.617, al personal de 
" la Corporación de la Vivienda, de Servicios Habi tacionales o de Mejo-
" ramien to Urbano, resu l ta re un aumento super ior al 15% de las remu-
" neraciones imponibles de dicho personal , no r eg i r á a su respecto la li-
" mitación contenida en el inciso tercero de la misma disposición. 

E n efecto, al aplicar las disposiciones del ar t ículo 58 de la Ley 16.617, 
de 31 de enero del presente año, se observa que en de terminados casos la 
r en t a resu l tan te es l igeramente in fe r io r a la del g rado correspondiente. 
Tales casos quedan subsanados con la precedente indicación. P a r a in for -
mación de V. E. hago presente que, en todo caso, las d i ferencias r e fe r idas 
nunca son super iores a E 9 25.— en los casos más altos y menos f recuentes . 

Artículo . . .—"Agrégase al ar t ículo 44 de la Ley General de Cons-
trucciones y Urbanización, cuyo texto f u e f i j a d o por el Decreto Supremo 
N 9 880, de 16 de mayo de 1963, del Minister io de Obras Públicas, el si-
guiente inciso: 

"Se declara que los conjuntos habitacionales y edificios que consti-
" tuyen una unidad y que se compongan de dos o más casas o depar ta -
" mentos , aunque consten de un solo piso y gocen de salidas individuales 
" independientes, han podido y pueden acogerse a las disposiciones del 
" presente Capítulo, cuando el número y entidad de los bienes comunes 
" a que se r e f i e r e el ar t ículo 46 lo hagan necesario". 

Las concepciones actuales de edificación, técnica y socialmente inte-
grada , han acredi tado que f recuentemente , no obstante no t r a t a r s e de edi-
ficios de var ios pisos, es difícil su j e t a r los bienes comunes al régimen de 
las se rv idumbres civiles y que operar ía con v e n t a j a el del Capítulo V de 
la Ley General de Construcciones y Urbanización. 

Artículo . . . — " R e e m p l á z a s e en el ar t ículo 22 de la Ley N 9 16.391, 
" el N 9 15, por el s iguiente : N 9 15.—El Vicepresidente Ejecu t ivo de la 
" Corporación de Obras U r b a n a s " . 

La disposición se motiva por la creación de la Corporación de Obras 
U r b a n a s en reemplazo de la Dirección General de Obras U r b a n a s . 

Artículo...—"Introdúcense las siguientes modificaciones al D.F.L. 
" N 9 2, de 1959 : 

"a ) Derógase en la pa r t e f ina l del inciso p r imero del ar t ículo 99, 
" la s iguiente f r a s e : "y el impuesto establecido en el ar t ículo 20 del D.F.L. 
" N 9 285, del año 1953". 

"b) Agrégase , después del inciso 2 9 del ar t ículo 99 los s iguientes 
" incisos: 

"Asimismo, se en tenderán dentro del giro propio de estas Socieda-
" des, las urbanizaciones y construcciones con jun tas por cuenta de ter -
" ceros; las urbanizaciones y loteos que se hagan pa ra Inst i tuciones Fis-
" cales, semifiscales, empresas autónomas u organismos de admin i s t ra -
" ción autónoma del Es tado y Municipalidades, y las que se hagan de 
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" acuerdo a proyectos aprobados por el Minister io de la Vivienda y Ur-
" banismo. 

" E s t a disposición será aplicable aun a las obras e fec tuadas con an-
" te r ior idad a esta ley, por dichas sociedades', 

"c) Derógase el ar t ículo 11. 
"d) Agrégase al art ículo 12 después de la f r a s e es ta rá a fec ta sola-

" mente al 50% de los impuestos que correspondan, la f r a s e : "has ta el 
" plazo de dos años siguientes a su recepción" siguiendo igual el resto 
" de la disposición; 

"e) Reemplázase el ar t ículo 13 por el s iguiente : 
"La p r imera t r ans f e r enc i a de "viviendas económicas" y de los te-

" r renos en que ellas han sido const ru idas e s t a rá exenta de los impuestos 
" establecidos en el N 9 8 del ar t ículo l 9 de la Ley N 9 16.372, s iempre 
" que se efectúen dent ro del plazo de 1 año contado de la recepción de la 
" vivienda por pa r t e de la Municipal idad o de la Dirección de Plani f ica-
" ción Habitacional , en su caso. La segunda t r ans fe renc ia , s iempre que 
" se haga dentro del plazo de 2 años, a contar de la misma recepción, es-
" t a r á g ravada con el 50% del impuesto aludido en este a r t í cu lo" ; 

" f ) Agrégase al ar t ículo 16 el s iguiente inciso: 

"Las exenciones establecidas en el inciso an te r io r se apl icarán úni-
" camente cuando los causantes o donantes hayan construido las vivien-
" das económicas o las hayan adquir ido en p r imera t rans fe renc ia , y en 
" el p r imero de los casos siempre- que el causante las haya construido o 
" adquir ido con an te r ior idad de a lo menos 6 meses, a la fecha del falle-
" c imiento" ; y 

"g) Agrégase al ar t ículo 20, los siguientes incisos: 
" E n el mismo cer t i f icado de recepción def in i t iva de la obra deberá 

" de ja r se constancia de haberse cumplido con todos los t r ámi te s que ha-
" cen procedentes el goce de los beneficios expresados en el inciso l 9 . La 
" Dirección de Obras Municipales respect iva comunicará este hecho al 
" Servicio de Impuestos Internos , el que, de oficio y sin más t rámi te , pro-
" cederá a dar curso a las exenciones y f r anqu ic i a s t r i bu t a r i a s corres-
" pondientes. Lo an ter ior se apl icará también a las viviendas regidas por 
" la Ley N 9 9.135. 

"Lo dispuesto en el inciso precedente es sin per ju ic io de la fiscali-
" zación poster ior que corresponde a la Dirección General de Impuestos 
" Internos, de conformidad a lo dispuesto en el art ículo 25 de la Ley 
" N 9 15.163". 

La disposición t iende a racional izar las f r anqu ic ia s t r i bu t a r i a s es-
tablecidas en el D.F.L. N 9 2, de 1959, sin desalentar la iniciat iva en la 
construcción de viviendas económicas, pero el iminando aquellas innecesa-
r ias . Además se aclara que se ent ienden dent ro del giro de las sociedades 
indicadas en el art ículo 9 9 las urbanizaciones y loteos que se hagan p a r a 
Inst i tuciones del Es tado, Municipalidades, y las que se hagan de acuerdo 
a proyectos aprobados por el Ministerio de la Vivienda y Urbanismo. 

Artículo. . .—"Agrégase al f ina l de la le t ra b) del ar t ículo 69 del de-
" creto con fue rza de ley 313, de 1960, cuyo texto f u e reemplazado por 
" el art ículo 13 de la Ley N 9 15.449, los siguientes o rganismos : 

Ministerio de la Vivienda y Urban i smo ; 
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Oficina de Planif icación Nacional ; 
Centro In te ramer icano de Enseñanza de Es tad ís t ica" . 
L a disposición que se propone t iene por objeto ampl ia r la nómina de 

in tegran tes del Comité Consultivo Técnico de Es tad ís t ica y Censos con 
represen tan tes de organismos que, por la na tura leza de las funciones que 
desempeñan y las f inal idades que persiguen, es tán es t rechamente vinca-
lados o en conocimiento de la act ividad económica clel país. 

Artículo....—"Modifícase el ar t ículo 13 de la Ley 16.391 en la si-
" guíente f o r m a : 

" a ) Agrégase , en la pa r t e inicial del artículo, en t re las pa labras "a 
" la" y " reparac ión" , la pa labra "construcción" seguida de una coma; 

"b) Agrégase , antes del punto seguido, en t re las pa labras "per te-
" nezcan" y "a par t i cu la res" lo s iguiente : "al Fisco, a Inst i tuciones f is-
" cales o semifiscales, empresas autónomas u organismos de admin i s t ra -
" ción au tónoma del Estado, a Municipalidades y" ; 

"c) Agréganse los siguientes inc i sos : 
"Autor ízase a la Corporación de la Vivienda y a la Dirección de 

" Planif icación de Equipamiento Comunitar io, p a r a e je rcer las facul ta -
" des a que se r e f i e re el inciso an ter ior . 

"La Corporación de Servicios Habitacionales podrá conceder prés-
" tamos p a r a los objetivos señalados en este ar t ículo" . 

L a disposición t iende ac la ra r el ar t ículo 13 de la Ley N° 16.391, 
agregando la facul tad de construir , y además, permit iendo la ejecución 
de las obras que señala en te r renos f iscales y municipales. 

Por o t ra par te , como se est ima que debe t r a n s c u r r i r un t iempo pru-
dencial p a r a que se organice la Corporación de Obras U r b a n a s y se de-
t e rmine en def in i t iva el organismo que e jecu ta rá las obras de Equipa-
miento Comuni tar io , se ha es t imado necesario f acu l t a r t a n t o a la Corpo-
ración de la Vivienda como a la Dirección de Planif icación de Equipa-
miento Comunitar io, p a r a e jecutar las existiendo urgencia p a r a ello. 

"Artículo. ..—"El Servicio de Bienestar que se organice p a r a a ten-
" der al personal de la Corporación de Obras Urbanas se e s t r u c t u r a r á 
" en base al ac tualmente existente en la Dirección de Pavimentac ión Ur-
" baña y podrá recibir de la Corporación el po rcen ta je de apor te especial 
" que éste recibe, sin per ju ic io del apor te general equivalente al monto 
" de las cuotas que paguen los af i l iados". 

Actualmente , el único Servicio que cuenta con Servicio de Bienes ta r 
en t re las Direcciones que i n t e g r a r á n la Corporación de Obras U r b a n a s es 
la Dirección de Pavimentación. Al crearse esta Corporación, se produ-
cirá la si tuación de que muchos empleados de un mismo Servicio no ten-
d r á n Servicio de Bienestar . 

Po r ello, es de toda conveniencia que el Servicio que se organice se 
base 'en el ac tualmente existente de la Dirección de Pavimentación, y se 
conserven p a r a los imponentes de este Servicio, el f inanc iamiento y bene-
ficios que ac tua lmente gozan. 

Artículo...—"Agrégase al ar t ículo 49 de la Ley N 9 9.135, el si-
guiente inciso: 

"Con todo, las ut i l idades obtenidas por dichas empresas e s t a rán afec-
" tas al impuesto establecido en el art ículo 20 del D.F.L. N 9 285, de 1953". 
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La disposición pre tende coordinar con la modificación que se ha pro-
puesto en la letra a) de la observación al D.F.L. N 9 2, de 1959. 

Artículo...—"El Pres idente de la República r e f u n d i r á en un texto 
único, con número de ley, todas las disposiciones legales que dicen relación 
con el impuesto de 4% y 5% sobre las utilidades, establecido en favor de 
la Corporación de la Vivienda en el D.F.L. N 9 285, de 1953; D.F.L. N 9 2, 
de 1959; ley N 9 15.228, de 14 de agosto de 1963; ar t ículo 21 de la ley N 9 

16.425, de 25 de enero de 1966 (actual ar t ículo 23 del texto r e fund ido y 
defini t ivo de la ley N 9 11.828, f i j a d o por el D.S. N 9 50, del Minister io de 
Minería , de fecha 20 de abri l de 1967, publicado en el "Diar io Oficial" del 
15 de mayo de 1967, b a j o el número de ley N 9 16.624) y en cualquier o t ra 
disposición legal que complemente estos cuerpos legales o que se r e f i e r a 
a esta mater ia . 

E n el ejercicio de esta facu l tad el Pres idente de la República podrá 
corregir , coordinar y s is temat izar la redacción, sin a l t e ra r su sentido, 
así como establecer la numeración de su art iculado, su t i tulación y ubica-
ción. 

E n este texto único y re fund ido el Pres idente de la República debe rá : 
a ) Incluir en t re los obligados al pago del impuesto a las Sociedades 

cuyo objeto social sea exclusivamente cons t ru i r por cuenta propia o a je -
na viviendas económicas o campesinas, a aquellas a que se re f i e re el . |r-
tículo 20 del D.F.L. N 9 285, de 1953, y a las personas na tura les que indi-
vidual o colectivamente y sin organizarse como sociedades, se de-
diquen habi tua lmente a la construcción o a la construcción y venta de vi-
viendas económicas y campesinas, con las solas excepciones de las Socie-
dades que no pers igan f ines de lucro y de las que señala el ar t ículo 195 
de la ley N 9 16.617, de 31 de enero de 1967; 

b) Establecer p a r a qué efectos consti tuye Impuesto a la Renta la 
obligación del pago del impuesto de 4¡% y 5% sobre las ut i l idades; 

c) Establecer un procedimiento que permi ta al Pres idente de la Re-
pública a u m e n t a r la t asa clel impuesto sobre las ut i l idades has t a el 7 %, 
en cualquiera de las f o r m a s de cumplir esta obligación o vías de imputa-
ción o liberación del t r ibuto , o disminuir la has ta el 5!% de las mismas 
utilidades, de mane ra de establecer un sistema flexible y un control se-
lectivo, según lo aconsejen las necesidades de la política habi tacional que 
f i j e el Ministerio de la Vivienda y Urban i smo ; 

d) Establecer que sólo las Sociedades de Viviendas Económicas a 
las que se re f i e re el ar t ículo 20 del D.F.L. N 9 285, de 1953, ya consti tuidas, 
que no hayan vendido ni vendan las viviendas que cons t ruyan sino que 
únicamente las den en pago o las ad jud iquen a sus propios socios o ac-
cionistas apor tan tes del impuesto, pa ra que éstos las dest inen exclusiva-
mente al uso o las t r a n s f i e r a n a sus t r aba j ado res , podrán captar apor tes 
imputables, has ta por el plazo de 4 años contado desde la fecha de pu-
blicación de la presente ley, no pudiendo hacerlo las demás Sociedades a 
que se re f ie re la misma disposición sino has ta el 31 de diciembre de 1968; 

e) Facu l t a r a la Corporación de la Vivienda p a r a res t r ing i r , limi-
t a r o suspender la concesión de autorizaciones pa ra la recepción o capta-
ción de apor tes imputables por las mismas Sociedades a que se ref ie re 
el art ículo 20 del D.F.L. N 9 285, de 1953, y p a r a res t r ing i r , l imitar , sus-
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pender o condicionar la aprobación de planes de inversión o de reinver-
sión que presenten a dicha Corporación es tas Sociedades, quedando tam-
bién au tor izada pa ra establecer márgenes de comercialización o venta al 
ap roba r los planes indicados; 

f ) Establecer un sistema por el cual el impuesto que se impu ta o libe-
ra ba jo la f o r m a de inversión en "cuotas de ahor ro p a r a la v ivienda" sea 
inver t ido por las Inst i tuciones que señala el art ículo 59 de la ley N 9 16.391 
en los f ines que señalan sus respect ivas leyes orgánicas , y el impuesto 
que se imputa o l ibera ba jo la f o r m a de depósitos en Asociaciones de Aho-
r r o y P r é s t a m o pueda inver t i r se en mutuos en f avor de sociedades coope-
ra t ivas de viviendas y servicios habitacionales, sociedades de responsa-
oilidad l imitada del ar t ículo 43 del D.F.L. N 9 205, de 1960, y de o t ras em-
presas y personas jur íd icas y naturales , p a r a ser dest inados a la adqui-
sición de ter renos , urbanización y construcción de con jun tos habitacio-
nales y su equipamiento comunitar io . Los depósitos refer idos , efectuados 
en Asociaciones de Ahor ro y Prés tamo, podrán ser otorgados en p rés t amo 
por la C a j a Centra l de Ahor ros y Prés tamos , d i rectamente , o por las 
Asociaciones, de acuerdo con las no rmas que aquella les i m p a r t a ; y 

g) Pe rmi t i r que los obligados agrícolas puedan e fec tua r p rés tamos 
imputables a su personal de empleados y obreros, en las condiciones que 
señala el ar t ículo 74 del D.F.L. N 9 2, de 1959, y a cooperat ivas de vivien-
das y servicios habitacionales y a sociedades del ar t ículo 43 del D.F.L. N 9 

205, de 1960, p a r a la construcción o adquisición de viviendas económicas 
o campesinas" . 

Las no rmas sobre el impuesto de 4% y 5 °/o de las uti l idades, es-
blecido a f a v o r de la Corporación de la Vivienda, se encuent ran disper-
sas en d i fe ren tes cuerpos legales; su redacción es no pocas veces ambi-
gua, dando lugar a in terpre tac iones encon t radas ; y adolece de vacíos pro-
pios de un s is tema que se ha ido implantando a t r avés del tiempo, sin se-
gu i r cr i ter ios to ta lmente orgánicos. 

La prác t ica ha ido de jando en descubierto los vicios y defectos ano-
tados, por lo que se hace imperioso f i j a r un texto re fund ido y único de 
estas disposiciones, otorgándose al Pres idente de la República, por esta 
indicación, la facu l tad ele f i j a r dicho texto único, con atr ibuciones pa ra 
corregir , coordinar y s is temat izar la redacción, sin a l t e ra r su sentido. 

Se ha considerado también necesario salvar d i rec tamente algunos de 
los vacíos u omisiones más notorios de esta legislación, dando las bases 
p a r a que el Pres idente de la República dicte no rmas sobre ma te r i a s espe-
cíf icamente de terminadas . 

E n t r e estas ú l t imas se e n c u e n t r a n : la de incorporar al pago del im-
puesto a c ier tas sociedades y personas que, por su actividad, es taban exen-
tas del pago de este t r ibu to a f avo r de la Corporación de la Viv ienda ; po-
ner t é rmino a la controversia acerca de la na tura leza jur íd ica de este 
g r a v a m e n ; proporc ionar al Minister io de la Vivienda y Urbanismo, co-
mo mecanismo de política habitacional, un sistema flexible que permi ta 
es t imular o desalentar el uso de determinados canales de imputación del 
pago del impues to ; poner término, de acuerdo con necesidades o conve-
niencias de esta misma política, a la captación de nuevos apor tes impu-
tables por pa r t e de las l lamadas "Sociedades del S:%"; o torgar desde ya 
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a la Corporación de la Vivienda facul tades de te rminadas respecto de las 
autorizaciones que otorga a las Sociedades del 5;% p a r a recibir apor tes 
imputables y en relación a los planes de inversión y reinversión que éstas 
deben presen ta r a esta Ins t i tuc ión; ampl iar las líneas de crédito de las 
insti tuciones de crédito pa ra la vivienda, incorporando al f inanc iamiento 
pa r t e de los fondos provenientes clel impuesto; y pe rmi t i r que los emplea-
dos y obreros agrícolas gocen de los mismos derechos que el personal del 
resto de los obligados al pago del t r ibuto, salvando una omisión totalmen-
te in jus t i f i cada de la actual legislación. 

Por las razones ano tadas es que vengo en proporc ionar al H. Con-
greso Nacional el precedente art ículo. 

Artícído. . .—"Se facul ta a la Municipalidad de La Reina, pa ra ex-
cluir o incluir poblaciones clel "Regis t ro de Pobladores Inestables" a que 
se re f ie re el ar t ículo 4"? de la ley N"? 16.368, de acuerdo con las normas 
que se indican en los incisos siguientes. 

" Podrán ser excluidos del Regis t ro aquellos pobladores que mani-
f ies ten o hayan mani fes tado su voluntad de no rad icarse en los te r re-
nos señalados en la citada ley N? 16.368, o cuyo cónyuge se encuent re 
inscri to en el mismo Registro, o que él o su cónyuge, ya sean poseedores 
de a lguna vivienda. E n los casos de doble inscripción de un mismo pos-
tu lan te se cancelará una de ellas. 

" P o d r á n ser incluidos en el Regis t ro en reemplazo de los excluidos 
" o pa ra ocupar sitios vacantes, aquellos pobladores, hab i tan tes de la co-
" muña , que de termine la Municipal idad citada. 

" Los acuerdos que adopte la Corporación aludida en uso de las fa -
" cultades que se confieren por este ar t ículo deberán ser adoptados, a lo 
" menos, por los t r es cuar tos de los regidores en ejercicio.". 

El art ículo t iene por objeto actual izar y normal izar el Regis t ro a que 
se alude en la disposición p ropues ta ; pues en él se encuent ran en la ac-
tual idad personas que no están en situación o carecen de derecho a que 
se les ent regue sitios. S imul táneamente y con los mismos f ines, se facul-
ta a la Municipalidad p a r a incluir en el Regis t ro a hab i tan tes de la co-
muna en reemplazo de los excluidos o pa ra ocupar sitios y vacantes. 

Artícído...-—"El Pres idente de la República, podrá dividir en dos 
textos la promulgación y publicación de la presente ley, p a r a los efectos 
de su numeración, conteniendo uno de ellas el texto de las disposiciones 
re fe ren tes a las poblaciones en situación i r regu la r y el otro, los art ículos 
re fe ren tes a diversas ma te r i a s" . 

Es te art ículo t iene por objeto ordenar en dos textos de ley las dis-
posiciones aprobadas en este proyecto, separando las normas sobre sanea-
miento de t í tulos de dominio y urbanización de poblaciones en situación 
i r regular , del resto de las disposiciones aprobadas . 

De conformidad a lo dispuesto en los art ículos 53 y 55 de la Consti tu-
ción Política, me permito devolver, con las observaciones precedentes, el 
proyecto de ley que se me ha remitido. 

Dios guarde a V. E. 
(Fdo.) : Eduardo Freí Montalva.—Juan Hamilton Dejmssier. 
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Oficio^ complementario de las observaciones del Ejecutivo. 

Por oficio N 9 961, de fecha 28 de sept iembre pasado se remit ió al 
Congreso Nacional el veto que se dedujo al proyecto de ley sobre sanea-
miento de t í tulos de dominio y urbanización de poblaciones en situación 
i r regu la r . 

E n dicho oficio se incurr ió en los siguientes e r ro res de t r ansc r ipc ión : 
a) Pág . 4, Art ículo 40 (Pág . 85 texto comparado) El art ículo que 

se propone subs t i tu i r debe decir lo siguiente : "Todas las acciones que por 
esta ley corresponden a los pobladores, se en tenderá que también corres-
ponden a sus herederos, cesionarios y a las personas a quienes hayan t r ans -
fer ido sus derechos en el sitio respectivo". El e r ro r en que se incurr ió 
f u e omit i r una línea completa que decía después del p r imer "correspon-
den", lo s iguiente : "a los pobladores, se en tenderá que también corres-
ponden" ; 

b) Pág . 20, Art ículo nuevo. (Pág. 203 texto comparado ) . E n la le t ra 
c ) , t e rce ra línea, al f inal , debe decir, " impues to" en lugar de "mpues -" ; y 

c) Pág. 22, Art ículo nuevo (Pág . 206 texto comparado) . Se dice que 
sé derogan incisos 29, 8? y 4"? del ar t ículo 22 de la ley N 9 16.676. Debió de-
cir "ley N 9 15.676". 

T ra t ándose de mani f ies tos e r ro res de t ranscr ipc ión de orden absolu-
t amen te fo rmal , agradeceré a V. E . tenerlos por salvados y e fec tuar las 
correcciones per t inentes . 

Dios gua rde a V. E . 
(Fdo. ) : Eduardo Frei Montalva.—Juan Hamilton Depassier. 

5 

INFORME DE LA COMISION DE CONSTITUCION, LE-

GISLACION, JUSTICIA Y REGLAMENTO, RECAIDO EN 

LA PETICION DE DESAFUERO DEL SEÑOR INTEN-

DENTE DE SANTIAGO, DON SERGIO SAAVEDRA 

VIOLLIER, FORMULADA POR DOÑA ESTER TOBAR U. 

Honorable Senado: 
Vues t r a Comisión de Constitución, Legislación, Jus t ic ia y Reglamen-

to, ha estudiado la petición de desafuero del señor In tenden te de la Pro-
vincia de Santiago, don Sergio Saavedra Viollier, f o rmulada por doña Es-
t e r Toba r U r r u t i a , en conformidad a lo dispuesto en el N 9 3 del ar t ículo 
42 de la Consti tución Polít ica del Estado. 

Cargos formulados por la recurrente. 

Con fecha 3 de agosto del año en curso, doña Es t e r Tobar U r r u t i a 
viuda de Concha, empleada, domiciliada en Sant iago, ha ocurrido ante 
la I, Corte de Apelaciones de Sant iago iniciando el procedimiento de la 
especie, a f in de que el Senado se pronuncie sobre su petición ele desafue-
ro del señor In tendente de Santiago, pa ra proceder c r iminalmente en su 
contra por el delito de denegación de auxilio. 
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Expresa que se puso término, por avenimiento, a un juicio seguido 
por ella, an te el Tercer Juzgado Civil de Mayor Cuant ía , en contra de 
clon Nadi r Carreño N a n f r a z , p a r a obtener la res t i tución de un inmueble 
de su propiedad, ubicado en calle Santo Domingo 2222 de esta ciudad, 
a r rendado a dicha persona. En ese avenimiento el demandado se compro-
metió a desalojar la propiedad en el mes de marzo del año en curso. 

Ante la negat iva del demandado a cumpli r el avenimiento, • con fecha 
15 de junio de 1967 se ofició al señor In tendente de Sant iago, solicitán-
dole proporcionara el auxilio de la f u e r z a pública p a r a lanzar del inmue-
ble al demandado. Agrega la r ecu r ren te que has t a la fecha de su com-
parecencia no se ha dado curso a ese Oficio por pa r t e clel señor In tenden-
te de Sant iago, habiendo in f r ing ido éste lo dispuesto en el ar t ículo 11 
del Código Orgánico de Tr ibunales e incurr ido con ello en el delito de 
denegación de auxilio que sanciona el ar t ículo 253 del Código Penal . 

Ofreció la recur ren te información sumar ia respecto de los hechos 
en que f u n d a su petición de desafuero , p rueba que no rindió, remit iéndose 
los autos, sin m á s antecedentes, al Senado el 5 de sept iembre ppdo. 

Descargos formulados por el señor Intendente 

Con fecha 19 de octubre en curso, el señor Sergio Saavedra Viollier, 
In tendente de Sant iago, contesta a los cargos fo rmulados en su contra , 
reconociendo que es efectivo que el 15 de junio de este año se le solicitó 
el auxilio de la fue rza pública con el objeto antes indicado. Agrega que, 
sin embargo, du ran t e la t rami tac ión admin i s t r a t iva de r igor pudo esta-
blecerse que en el inmueble hab i taban , en calidad de subar renda ta r ios , 
ocho adultos y cuat ro menores de edad, que sin mayor conocimiento del 
juicio, no es taban en condiciones de t r a s l ada r se por el momento, si tuación 
a g r a v a d a por su condición económica. 

A f i n de evi tar el problema social que se p lan tea r í a con el lanzamiento, 
se les otorgó la posibilidad de buscar un nuevo inmueble, y solucionada es-
t a situación, se dio curso a la orden de lanzamiento con fecha 17 de 
octubre. 

De acuerdo con las disposiciones legales que reglan la mate r ia , pro-
cede conceder un desafuero si se encuent ra acredi tada la existencia de 
hechos que revisten carac teres de delito y existen f u n d a d a s sospechas so-
bre la part icipación culpable del a fec tado en los hechos investigados. 

E n la especie, como ya está dicho, la r ecur ren te no ha rendido prue-
ba ni ha agregado antecedente alguno en el que pudiere f u n d a r s e la de-
declaración del Senado, encontrándose éste en la imposibilidad de esta-
blecer la veracidad de sus a f i rmac iones respecto de los hechos que cons-
t i tu i r í an el delito de denegación de auxilio, ni menos la par t ic ipación cul-
pable que en ellos pudiere haberle cabido al señor In tendente de San-
tiago. 

Revela esto sin duda, además, una evidente f a l t a de in terés de la 
r ecur ren te por pers is t i r en su acción, ya que incluso dejó t r a n s c u r r i r 
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más de un mes sin real izar gestión alguna p a r a da r curso progresivo a 
los autos. 

Por último, cabe t ener presente que se ha dado cumplimiento a la 
orden de lanzamiento emanada de la just ic ia ord inar ia , habiendo obte-
nido con ello la r ecur ren te se la repus ie ra en la posesión del inmueble re-
clamado. 

E n mér i to de las razones expuestas vues t ra Comisión, por unanimi-
dad, t iene a honra recomendaros que rechacéis la petición de desafuero 
del señor In tendente de Sant iago don Sergio Saavedra Viollier, f o rmulada 
por doña E s t e r Tobar U r r u t i a viuda de Concha, 

Sala de la Comisión, a 24 de octubre de 1967. 
Acordado en sesión de es ta fecha con asistencia de los Honorables 

Senadores señores Chadwick (P res iden te ) , Fuentea lba , Jul iet , Sepúlveda 
y Teitelboim. 

(Fdo.) : Jorge Tapia, Valdés, Secretar io. 

6 

MOCION DEL H. SENADOR SEÑOR PABLO, CON LA 
QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY QUE MODIFICA 
LA LEY N° 11.219, ORGANICA DE LA CAJA DE EM-

PLEADOS MUNICIPALES. 

Considerando: 
1.—El reducido monto de la pensión de montepío l iquidada en con-

fo rmidad a las disposiciones vigentes de la Ley 11.219 que a la cónyuge 
sobreviviente única benef ic iara le as igna una pensión equivalente al 
30% de la jubilación del causante . 

2.—Que la situación f inanc ie ra de la Inst i tución, de te rminada en es-
tudios Actuar ia les y f inanc ie ros de la Ca j a demues t ran que la Ins t i tución 
está en condiciones de a f r o n t a r el mayor costo que s ignif ique un cambio 
de modalidad. 

3 .—El I n f o r m e N 9 2015, de 29 de sept iembre de 1967 de la Super in-
tendencia de Segur idad Social recaído en la presentación de la Ca j a de 
Ret i ro y Previs ión de los Empleados Municipales de la República solici-
t ando la modificación del actual s is tema de pensiones de montepío, que es 
favorable a dicha modificación. 

4 .—La necesidad de adop ta r las disposiciones vigentes en ma te r i a 
de pensiones de montepío de la Ley 11.219 a los modernos s is temas de 
Segur idad Social. 

5.—Que esto es posible solamente modif icando la Ley en dicha ma-
ter ia , me permi to proponer el s iguiente Proyecto de Ley: 

Proyecto de ley 

Artículo l 9 —Int rodúcense a la Ley 11.219 las s iguientes modif ica-
ciones: 
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Artículo 2 9 —Sust i túyese el ar t ículo 28 de la Ley 11.219 por el si-
guiente: 

Concédese el beneficio de las pensiones que se indican, a los par ientes 
del imponente a que se r e f i e re esta Ley que a continuación se señalan: 

A.—Pensiones de viudez: 

l 9 La cónyuge sobreviviente, 
29 El cónyuge sobreviviente inválido. 

B.—Pensiones de Or f andad : 

l 9 H i jos legítimos, na tu ra les o adoptivos menores de 18 años. 
29 H i jos legítimos, na tu ra les o adoptivos inválidos de cualquier 

edad. 
3 9 Hi jos legítimos, na tura les o adoptivos mayores de 18 años y me-

nores de 25, que acredi ten fehac ien temente seguir estudios regulares en 
la enseñanza Secundaria , Univers i t a r ia o especializada. 

C.—Pensiones de Ascendientes: 

Los ascendientes que carezcan de ren tas y que hayan vivido a ex-
pensas del causante. 

A f a l t a de los anter iores , se rán l lamadas las h e r m a n a s sol teras que 
hubieren vivido a expensas del causante, y que estén imposibi l i tadas pa ra 
t r a b a j a r . Su cuota de concurrencia será de un 15% de lo que se haya 
determinado y no t end rán derecho a acrecer. 

Artículo 3 9 —Sust i túyese el art ículo 29 por el s iguiente: 
Las pensiones a que se r e f i e re el art ículo an ter ior se l iquidarán sobre 

la base de la pensión de invalidez o jubilación que gozaba el fallecido, o 
de la que le hubiere correspondido en el supuesto caso que a la fecha 
de su fal lecimiento se hubiere acogido a cualquiera de ellas; y en pro-
porción de un 50% p a r a las pensiones de viudez y de un 15,% p a r a cada 
uno de los beneficiar ios de las pensiones de Or fandad y Ascendientes. 

Artículo 8 9 —Sust i túyese el ar t ículo 31 por el s iguiente: 
Las pensiones a que se r e f i e r e este p á r r a f o no podrán en n ingún 

caso exceder en conjun to del 100'% de la base que sirvió p a r a determi-
na r l a conforme al art ículo 28 y, una vez l iquidadas acrecerán o dismi-
nu i r án de la s iguiente m a n e r a : 

a) E n caso de no exist i r cónyuge, la mi tad de la pensión que le hu-
biere correspondido acrecerá a la cuota de los demás beneficiar ios; si 
algunos de éstos perd ie re el derecho a pensión o falleciere, su pa r t e en 
dicha cuota benef ic iará a los demás. 

b) Las reducciones que resul ten de la aplicación del máx imum seña-
lado en este artículo, se h a r á n a cada benef ic iar io a p r o r r a t a de las res-
pectivas cuotas, las que acrecerán también proporcionalmente dentro de 
los límites respectivos, a medida que alguno de los beneficiar ios de j a r e 
de tener derecho o fal leciere. 
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Artículo transitorio.—Las actuales pensiones de montepío se reliqui-
d a r á n en conformidad a las normas señaladas an te r iormente , tomado de 
base la pensión inicial más los r ea jus t e s poster iores. 

(Fdo.) : Tomás Pablo E.". 

7 

MOCION DEL H. SENADOR SEÑOR ALLENDE, CON LA 
QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY QUE PROPONE 
UN PLAN DE DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL 

DEL DEPARTAMENTO DE QUILLOTA. 

Honorable Senado: 
Hace casi un cuar to de milenio que la ciudad de Quillota f u e f u n d a -

da. No obs tante es tar ubicada en una zona de g r a n signif icación his tór ica 
p a r a nues t ro país, la ciudad y el depar tamento de que es capi tal han sido 
víct ima, desde hace var ios decenios, de abandono por pa r t e de diversos 
gobiernos, el que —motivado seguramente por la cercanía de las dos 
pr incipales ciudades de Chile— no condice con el potencial económico y 
humano que de que están dotados. 

Las cuatrocientas mil personas que ac tualmente hab i tan en el depar-
t amen to de Quillota pueden verse abocadas, en un plazo próximo, a en-
f r e n t a r una crisis de las labores product ivas que en aquel t ienen asiento, 
pa r t i cu la rmen te las agrícolas, con las consiguientes repercusiones econó-
mico-sociales p a r a la zona y el país entero. 

Antes de que ello se produzca, y con el f i n de evitarlo, es necesario 
e laborar y e j ecu ta r el con jun to de medidas necesar ias p a r a impulsar el 
desarrol lo in tegra l de estas comunidades. Las l imitaciones consti tuciona-
les que nos a fec tan en cuanto a Senador y el hecho de que la posición 
del E jecu t ivo lo habi l i ta p a r a enca ra r con mayor conocimiento de los 
recursos de todo tipo esta clase de soluciones globales a nivel regional , 
nos h a n movido a proponeros, en el art ículo l 9 del proyecto de ley que 
someteremos a vues t ra consideración, sea encargada al Pres iden te de la 
República la formulación de un Plan Quinquenal de Desarrollo Económi-
co y Social del Depar tamento de Quillota. 

Sin per ju ic io de lo anter ior , hemos considerado necesario establecer 
un mínimo de realizaciones que, por su impor tancia , dicho P lan no puede 
de j a r de contener. 

E n t r e ellas se encuentra , p r imeramente , la ejecución de un embalse 
que regule las aguas clel r ío Aconcagua, de las que se aprovechan p a r a 
regadío sólo una te rce ra par te , perdiéndose en el m a r las dos res tantes . 

La zona en re ferenc ia —que comprende desde la Punt i l la de Rome-
ral , en Hi juelas , has ta el Océano Pacíf ico— es, agrícolamente, una de las 
más r icas e impor tan tes de Chile, por su clima y sus t i e r ras , y produce 
toda clase de verduras , f r u t a s y f lores de ópt ima calidad. Todos los años, 
sin embargo, aún en los normales de lluvias, hay escasez de agua p a r a 
el riego, pr inc ipa lmente en los meses de enero, febrero , marzo, sept iembre 
y octubre. Po r este motivo, se res iente en grado sumo la product iv idad 
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y posibilidades de explotación agrícola de la región, lo que es verdade-
r amen te lamentable dada las condiciones na tu ra les de sus suelos. 

Es indispensable, pues, proceder a la construcción de un t ranque , el 
que con una capacidad de ap rox imadamente doscientos millones de me-
t ros cúbicos de a lmacenaje , pe rmi t i r í a r ega r cincuenta y cinco mil hec-
táreas, . aumentando en un 110;% la superf ic ie cultivable de riego. 

Resal tan los beneficios que se obtendr ían con la obra si se considera 
que en el país están dedicadas a la f r u t i c u l t u r a sólo ochenta mil seiscien-
tas hectáreas , de las cuales sólo cerca de t r e i n t a y ocho mil se hallan 
s i tuadas en la zona central . Al a u m e n t a r estas ú l t imas de m a n e r a t an 
considerable, se es tar ía asegurando el abastecimiento de los dos g randes 
centros de consumo que son las ciudades de Sant iago y Valparaíso. 

También impor tan te es la construcción de un camino que una direc-
t a m e n t e a Quillota y Quintero, el que —al fac i l i t a r el abastecimiento de 
la población f lo tan te de este último, que alcanza en verano a doscientas 
mil personas— for ta lecer ía el comercio de las comunas de Quillota, No-
gales, Hijuelas , Llay Llay, Calera y La Cruz. 

Po r o t ra par te , t endr ía notable signif icación como vía de acceso a la 
Ref ine r í a de Las Ven tanas y benef ic iar ía a las empresas que t r a n s p o r t a n 
allí sus productos, las que es jus to que cont r ibuyan a f i nanc i a r la obra . 

A pesar de la numerosa población que debe a tender , el Hospi ta l de 
Quillota, que es el Hospi ta l Base de esa Area de Salud, sólo es de Clase B, 
o sea, carece de especialidades como oftalmología, otorr ino, neurocirugía , 
etc., debiendo concurr i r los hab i t an tes del depar t amento h a s t a Valpa-
raíso p a r a recibir esta clase de atención médica, situación que es menes-
te r solucionar. 

Se contemplan en el proyecto, además, la ejecución de obras de ca-
rác te r urbanís t ico e indust r ia l , por las que l a rgamente h a n luchado los 
habi tan tes y autor idades del depar tamento de Quillota. 

En v i r tud de las razones expuestas, tengo el honor de proponeros 
el s iguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l 9 — E l Pres idente de la República p re sen t a r á a la conside-
ración del Congreso Nacional , dent ro del plazo de ciento ochenta días a 
contar de la vigencia de la presente ley, el proyecto de ley que contenga 
un Plan Quinquenal de Desarrol lo Económico y Social del Depar tamento 
de Quillota, que deberá consultar , a lo menos, la realización de las obras 
que se indican en los ar t ículos siguientes. 

Artículo 29—Con fondos f iscales se cons t ru i rá , en el lugar que de-
t e rmine la Dirección de Riego, un t r anque que capte las aguas del r ío 
Aconcagua, con capacidad p a r a a lmacenar doscientos millones de met ros 
cúbicos, como mínimo. 

Artículo 3?—Para los efectos señalados en los ar t ículos l 9 y 49 de la 
ley N 9 14.536, se p resume de derecho que la obra de regadío señalada en 
el ar t ículo an ter ior t iene las caracter ís t icas indicadas en el ar t ículo l 9 , 
inciso segundo, de la ley ci tada, y que reviste interés general de fomento 
de la producción. 
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Artículo 4°—La Dirección ele Vial idad const ru i rá , en el t r azado de la 
huella t radicional , un camino regional pavimentado que una di rec tamente 
las comunas de Quillota y Quintero, s iempre que sea f inanc iado por lo 
menos en un 25%, con erogaciones en dinero e fec tuadas por par t icu la res 
y Municipalidades. 

Artículo 5 9 —El resto del valor de esta obra será costeado con los 
recursos que provengan de la aplicación de los ar t ículos 22 y 20, N 9 1, 
l e t ras b) y c ) , y N 9 5 del decreto con f u e r z a de ley N 9 206, de 1960. 

Artículo 6 9 —Se declaran de ut i l idad pública los t e r r enos de propie-
dad par t i cu la r o municipal necesarios para, la construcción del camino 
refer ido, debiendo llevarse a cabo las expropiaciones en conformidad a la 
ley N 9 3.313, de 1917. 

Artículo 7 9 —Se declaran de ut i l idad pública los te r renos , edificios y 
derechos de propiedad par t icu la r o municipal necesarios pa ra la f o rma-
ción de una Avenida Diagonal, que la Dirección de Pavimentac ión Ur -
bana deberá real izar en la ciudad de Quillota, en t re la conjunción de las 
calles Concepción y San Mar t ín , y la conjunción de Avenida Alberdi con 
Avenida Valparaíso. 

Den t ro del plazo señalado en el art ículo l 9 , el Pres iden te de la Re-
pública f i j a r á def in i t ivamente los te r renos que h a b r á necesidad de expro-
p iar en v i r tud de lo dispuesto en el inciso an ter ior . 

Las expropiaciones se l levarán a cabo en conformidad a la ley 
N 9 3.313, de 1917. 

Artículo 8 9 —Se autor iza al Pres iden te de la República p a r a contra-
t a r uno o var ios emprést i tos internos, a un in terés no super ior al corr ien-
te bancar io y con una amort ización que ext inga la. deuda en un plazo 
máximo de diez años, p a r a la realización de la obra contemplada en el 
ar t ículo an ter ior . 

Artículo 9 9 —La Corporación de Fomento de la. Producción edi f icará 
e ins ta la rá en la ciudad de La Calera un Matadero Indus t r ia l . 

Artículo 10.—El Servicio Nacional de Salud rea l izará los estudios y 
consul tará en su Presupues to los recursos necesarios para, t r a n s f o r m a r 
en Clase A, dentro del plazo de un año a contar de la publicación de es ta 
ley, al Hospi ta l de Quillota. 

(Fdo.) : Salvador Allende G. 
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